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^ tfiíusierio 4e hitado i 
^éReiaoioQÍiBitéirior«i. { 



ÍU^é,íü«Ü^ÍAÍ%(Ü. 



Haciendo algunos días que el subdito portugbes D, Joséllaria Leite l^erelra ha ^ 
.Mparecido de su residencia ordinaria en ia Trinidad, con infraccioB dé órdenes vigei* 
tes, tengo la honra de dirigirme á V. E., preguntándole si coino se ba dado cuenta á 
la Policia, dicho individuo se hal^a en la Legiícian americanay y desde cuando, espe- 
rando que V. £. se servirá también informarme la calidad y el motivo de au perma- 
nencia en esa Legación. 

Al mismo tiempo ruego áV. E. quiera trasmitirme una listada iodas Jaa persooM, 
.que sin pertenecer ¿ la Legación, se hallap acogidas -á ella. 

Con este motivo tengo el honor de renovar á V. E« las seguridades de ñii ÍMi díi* 
liogulda consideraciolJi y aprecio. 

(FirmMo) fiükKniDO BHMirat. 

A S.E.Mr. Ci^rUHÁ. Wimkbé/n, Ministro ReHlkiUiÍ€lo$EtiaÍ0sünidQ$iiám4ri^^^ 



TlADUCCIOlf. 

Legación de Jos Estados Unidas. 

▲lineioi Jmio fía de Í868* 
1 S. S. Gmntimi^ j^tntcu»;, MiéMtr6átcMmMÍ9j^ltniomrB9HH9r$ 

' -'SÍÉfibr : 

tVnge^lh^nbt deaco^el recibo de^a noládéSbdeí^^órrientJeWqWÁti'eávfSá'i^ 
el subdito portugués José M. Leite Pereira había deia^árééidode su resIdéhtíaordi^i^^Á 
p&e evláélob ^m iwdenés de Policte, y V. *. éiié ruega le iníortné, si CO Ab fa pííífeía 
liabía dado cuenta, se hallaba en esta Legación, y qué tiempo babia-esta'ffo áqwf * ^ 
añade que. lengo. también quéinrormar á Y. S. en qoefialidadj con qué motivo per* 
jmanece en esta Legaaion. 

:i¿é!^í?í«% !l«W?J3í.ní^ |M WI»P? yoje wie una ürta daiodm iMfW'M» 
foi m par(eneeer a la Legación seo asiladas por eiia. 



V. S. me permUiri obsenrar que todas eitas cuesUones pertenecen i los negocios in- 
ternos de esta Legacioa, y qae por eso no estoy bajo ningona obligación, escepto co- 
mo una cosa de cortesía, de dar ningona respuesta á ellas. Sin embargo, da- 
ré la deseada información, en coacto esté á mi alcance, aunque la nota da V. S. la so- 
llaita en términos tan perentorios que me justificaría ea negarla. 

El Individuo mencionado por V. 8. D. José María Leite Pereira, á quien siempre ha-» 
bla conocido como el Cónsiil accidental del Rey de Portugal, y reconocídole así en Ya- 
riaa ocasiones oficiales, vino á esta Legación acompañado de su Señora el 16. del cor- 
riente. Desde entonces ban permanecido aquí en calidad 4e huéspedes da Madama 
Washburn y de mí mismo. De los motivos de su venida aquí no tengo mas informes 
aino que ellos están fundados sobre las representaciones de Mr. Cuverville, al presen-» 
te encargado del Consulado Francés, después de su vuelta de su última visita á Saa 
Fernanda. 

Doy según me pide V. S., una Ksta de las personas no pertenecientes á esta Lega- 
ción, pero á quienes, sjo embargo, he recibido en el interior de ejlu, algunos conaa 
huéspedes y otros en otras calidades. En mi nota del 24 de Febrérb qu(> no fué en- 
tiada sino como adjunta ¿ 1^ del 4 de Abril, di una lista de las persour's perteueclentas 
i la Legación. Ningunas de eátas se incluyen en la presente listai que es como sigue.. 

Mr, y Mrs. f!den « 
'Ürs.Tbomas (viuda) y 3 niños. 

Iffrs. Cutler ( rinda; y dos niños. \ Ingleses 

Mr. y Mrs. Watts y cuatro niños. 

Iffr . Newton y cuatro niños. 

jHr* Biiies. 

D. Antonio de las Carreraa. ( Orientales. 

- D. Francisco R. Larreta. ^ 

Joan A. Duffiéld. ) Americanos* 

Thomas Gaster: ( 

Ios4 M. Leite Pereira y mo9er— Portugués. 

Adolfo Brose. Alema o. 

Aproveelio esta ocasión da ofrecer á Y. S. seguridades da distinguida consideraaioa. 

(Fir. ) Gaimun A. WASEmiiR. 

Ministerio da Estado | 
da Relaciones Esteriores. j Zw^ne» Junio 27 4t 1868. 

Tango la honra de acusar i Y. B. recibo de an nota de 82 del corriente, en que re* 
aulta confirmado al hecho de que el subdito portugués José María Leite Pereira se ha- 
lla hospedado eb'la -Libación da loa IC. D. en contraveneion á todaa las disposiciones 
Gubernativas. 

Reservándome coatestar oportonamenU loa diferentes pontos que abraza la nota 
da Y. B., me limitaré por ahora i pedirle que estando acusado y debiendo compare- 
cer anta el tribunal correspondiente el citado Leite Pereira, Y. E. tendrá la bondad da 
hacerlo entregar al oficial da Policía que dos horas después da la entrega de esta nota, 
4 este fin se presentará en la casa de V. B., 

AproTechb ésta ocasión do renovará Y« B. seguridades de nai distinguida conside- 
ración 7 aprecio*. 

(Firmado; Güiibnndo Bmami . 



^ A 8. B. Mr^ €hurtHA: IFaMtiirii, Miñi9lroñ$riimUi$h$ Büaioi ümioi d$ Áfnéri$M. 
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Traducción. 

Legación de los Estados Unidlos. 

Asunción Junio 28 de 1868. 

'á S.S. Gamnindo Benxtez Minitiro accidental de Rilaciona Eiteriores 

Señor. 

A las seis de ayer Urde la nota de Y. S. de la misma fecha íaé dejada en esta Lega- 
ción. Estando ausente entonces, no fué entregada en mis manos hasta algún tiempo 
liespues. £n esta nota Y. S. espone que la raía del 22 del corriente ha confirmado el 
hecho que D. José María Leíte Pereira está abrigado en esta Legación en contráYeocioB 
4e todas órdenes Gubernativas. 

Y. S. añade que reservando á una ocasión conveniente su respuesta á los diferen- 
les puntos contenidos en mi nota, se umita por ahora á psdir que el referido Leite 
Pereira siendo acusado y requerido de aparecer ante el tribunal correspondiente, lo 
•uttegue al oficial policiano, que tenia que venir por él dos horas después de la en- 
Irega de su nota. 

El oficial entró una hora después que recibí la nota de Y. 8., y le informé que por 
entonces no lo entregaría el dicho Leite Pereira, sino que escribirla hoy una respuesta 
ÍL sn nota de ayer. 

• Debo confesar mi gran sorpresa al leer esta nota de Y. S,, viendo que sobre des 
puntos muy principales no muestra el respeto debido á un Ministro acreditado de una 
nación amiga— Soy suplicado en una manera casi perentoria de entregar un buéspedl 
mió contra quien ningún crimen ó cargo específico se h:ice, y quien, como yo mismo 
so halla totalmente ignorante de la naturaleit de la acusación que Y. S. dice haber 
sido hecha contra él. Soy también suplicado de entregar á un oficial de policía que 
•eria enviado para llevarlo. Esta súplica de que un JÜínístro estrangero entregue aa 
individuo á la poHeia, me parece do una naturaleza tan eslraña que bajo ninsfuna y caal^- 
quiera circunstancia debo declinar de accederá ella,, Todo loque podría ser aun 
eaando fuese grave y específico ¿I críníen impotádo contra él, seria advertirle que mt 
easa no podría asilarle mus tiempo, y cuando estuviere fuera de ella, entonces él po* 
-dría entregarse 4 la Policía ó esperar que fuera arrestado.. 

Encuentro que todos los escritores sobre las leyes internacionales que he pedido 
consultar, convienen con respecto á la estradicíon de un Pais á otro y sobre la entre* 
=É¡^de personas que han ocurrido por asilo á la Legación de un Ministro estrangero jj 
^ue él no está bajo ninguna obligación de entregarlos eceptopor algún definido y alto 
crimen contra el Estado ó el Soberano. Siendo esto reconocido como la ley en tales 
^Basos, se sigue que antes de entregar al Sr.LeitePeroira debo primero pedirla específica 
C)fensa ú ofensas de que es acusado. Dice Vattel hablando de los derechos de asUo : 
W Cuando tratamos de ciertas ofensas comunes de gentes, á menudo mas desgraciadas 
Oiue culpables, ó cuyo castigo no es muy importante al reposo de la sociedad, el biotielL 
■e embajador puede bien servirle de un asilo ; y es mejor permitir á los delincuentes^ 
le esta clase escapar que exponeral filinistro verse frecuentemente incomodado bajo 
ztretestos de visitas domiciliarias, y comprometer el Estado en las inconveniencias que 
pudieran suscitarse» (Watel: Ley de las Naciones. LibroIV. Capitulo IX, §11».) 
Y. S. observará que según esta doctrina la mera alegación de que una persona es 
HBúsada sin exponer su ofensa» no es razón suficiente para que sea entregada, y me 
rá el crédito, lo confio, de convencerse que si no he entregado el individuo en cues- 
>n, no ha sido por ningún deseo ó intento de abrigar ninguna persona acusada de 
pas de las leyes violadas, fué simplemente conformarme de la ley establecida para 
es casos tan exactamente come para ser mi propia justificación en una ai.^^<^Vv^H»^ ^^ 
jive á mi propio Gobierno y al mundo. ^^^ 

Bl caso para mi es do la mayor delicadeza 'y veap^u%tó\VAadk ^^t ^ Vví^^ ^'«^ ^ 



penoDB no teajand^o p«iicion públin. Er Ui pocas «utoridadci que tengo k la a 
00 encuentro referencik i Bingun'eiso aRálofo, como parece qaa no hay ninguo | 
aedenle de que una penona reTeaiida del cargo Coniutar fuete pedido nomo criai 
al Miniatra de la otra Nación ¡ á la verdad Be ha lodenido por mnchoi eicrltoreí 
alta rcpuiaeion asbna la ley inleraacional, qut eü ana periqnai tras enlerameots.p 
Itlitdaí, lo ntamo qne Isa Miniatroi. Uno de aitos Pinheiro Ferreira, en su tomf 
-WajobnaMartaa.dice: •*pa*<'""fi''>B«n6 en general qne loa Cónsules y Agentes 
«ftntialea» uinUadoa i Ciiniates, ui oonio Isa personus formando parte del cevaí 
do, gosau eomo loa Hioittroi públicos, invíolavllidad en cuantu i sus personas auii 
M-líehea «I priiUeti« de exterritorialidad. • Olioi autores modernos de mucb» 
lehRUed na rnaa l«ÍpatodaTia en apoyo de ha inmoDidadet de Cóniuies níentrai 
(npaa RO «aq Utt' l«)oi. fiero V. 8. se halla indadablemente famili«rÍEado con 
iMBofpel'» tulorldadaa aohre la ley internaeional, nt es necesario que estracte o 
y at dar loa estrados de arriba'ha aido sulamente para indicar la grayedad de la si 
fiep ■4'(1M uay eoleeadó.. Una muy prenta aquiescencia, estoy convencido, tra 
IWM ¿ietdwprecio delOobierno del Paraguay como la sensura de mi propio Gob 
ao 7 la mnroinraeion del ninndo-«ÍTiliasdo. Bajotales circunstancias debosopl 
MpeUMaaae^teqneioi cargoa eipeciflcoa oonUaél Bor. Leita Partirá nsefeao da 
iMtnrvpaae que tea advertido, si fuetea del grave carlicter que ijijaj fie que t 
iMéftenng rá^t per mat liempo darle asilo. 

Madirt aaumente quf el Sebor Leite Pereira lia eipreíado siempre iq entero 
MOíjIb di|tr está Legación yagneritragsrteél mianattilas autoridades d<tl fais.ftu 
4ai|QiaB»4omyal*ifidiqnedeaneai t»sa no puede darle protecüoo por lUits tli 
IMKvqilt no teniesdo eoBcleucia de niqgnoa ofeosa y confiado eo la justicia de 
llteñftee.del Paraguay, atlatá prontoáencoulrat yceohlar cualesquiera alega 
■•ft qu puedan traprae conka dh ' 

.L.Afi9DMhiii eata ocaaie» da «Grecer i V. B. segaridedea i» dIsUngoUa (¡oBtideru 

{Firmas^ Chark$A,\f*Ahmm.. 



fio recibido la nota de V. E. ton fecha $9 det próximo pasado pn cpetettae^oa 

3ae f I día 27 aiitprior tuve la lionra de dirijir á V. E. atnaf tdole recibo ' de stf") 
•I 22 en que conCrrnaba et hacho de que el sútidilo portii|[aes joff Maria Leité (f 
ra ss halhiba bosp<^d«do en la Legación ami^rii-ana contra todas las disposiclqnei^ 
bernatirus, y limilSndome ú pedir la eiilrega de dicho individuo, aegisadó en'c| 

gravu y quo debe comparecer ante el tribunal corresDon^iente- ' 

Cetno en l.i niiima iiola he anunciado á V. E. resprvarraé I coplestar operlnnam 
le lus (lirercntes punios que abraza la de V. E. del '22, y coii^niendo ademas^ e)c 

fischo ditímo de V. E. del 28 oíros puntoa de no menos importancia, y que como aq 
lóf afectan directamenlc no solo derechos incoeslionables, mas también los princl| 
que regulan la conducLa d« las naciones ea sus múluas relacione^ bajo el ioipcriq 
ia r^jon, ile \^ juslici^ y del derecho, V . E. me permilirii coivitgñar eñ ej^^'iai ci 
Uitacioc í las meiicionaíai do» ñolas da V. E. .-■-.'/.>[■.. r^ . -. .:- -^.-J 
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Avflriéndoit i mi nota del 20 en qae ke 8ol¡cUad« conocimiento sobre el esio .(!§« 
nanciado de asilo de Leite f ereira en la Legación de V. B., la calidad y motivo de sa 
permanencia allf^ así como sobre la súplica de enviarme una lista de las personas q«t 
ain pertenecer á la Legación, son asiladas por ella, dice V, E. que todas estas cuestionef 
pertenecen á los negocios internos de la Legación y quo por eso no está en la obliga* 
cíon de dar ninguna respuesta á ella, escepto romo una cosa de cortesía. 

Añade V. E. que Leite Pereíra fué á esa Legación acompañado de su Sra. el 16 del 
pasado, que desde entonces permanece en calidad de huésped, y que de los motivoa 
de so ¡da allá no tiene mas informes sino que ellos estan/ondados sobre las representa* 
cienes deM. Cu?erville« al presente encargado del Consulado francés, después de a^ 
vuelta de su última visita á San Fernando : y termina la nota del 22 dando la lista so- 
licitada de las personas y diciendo que aunque no pertenecientes á esa Legación las 
ba recibido en el interior de ella, algunos como huéspedes, y otros en otras calidades. 

Ante todo debo manifestar á V.E. que de la cita¡traida en su referida nota respecto de 
Mr. Cuverville, aunque de una manera puco satisfactoria, se desprende que el refugiado 
en cuestión ha buscado la casa de V. E. por evadirse de la justicia, y es por lo mismo 
que l:i califícacipn de huésped de V. E, con este conacímiento, no parece ofrecer una 
esplicacioii muy correcta. Y en orden á la declaración de V.E, de no deber dar las espU» 
caciones pedidas por mi Gobierno en un asunto de vital interesen las actuales circuos* 
Inneias, debo declarará mi vez. que ningún derecho puede habilitar k V«E. en el pre-¿ 
senté caso para la denegacian de les informes y esplicaciones solicitadas en mi nota 
d^l 20 por las razones que V. E. hallará en la presente, pero antes de pasar adelaqte, 
haré una'reseña de los términos de la nota de V. £. del 28. 

Eín ella dice V. E. que á las seis de la tarde del 27. ha sido entregada la mia de esa 
fecha en la Legación y que una hora después de su recibo ha fntrado el ofícial á qür 
a^ude mi nota : que V. E. te informó ^ne per entonces no le entregaría el dicho Leite 
l^ereira sino que escribirla respondiendo mi citada nota, añadiendo haberle causado 
i[rán sorpresa su lectura viendo que sobre dos puntos muy principales no mostraba el 
respeto debido á un Ministro acred lado de una Nación amiga : que era suplicado de 
¿na manera casi perentoria de entregar un huésped suyo : que esa súplica de entre« 
gario á un Oficial de Policía que seria mandado.para^ llevar, le parece de una natura- 
leza tan estraña que bajo ninguna y cualquiera circunstaueia debe declinar en acce^ 
d^r á ella. Qae todo lo qn^ podria hacer aun cuando fuese grave y espeicífico el Cff« 
lútn imputado contra él, sería ¡advertirle que la Legación no podria asilarle ma^ tiempo. 

ir tiaciendo otras observaciones bajo este punto de vista citando k Vattel y otros es- 
critores sobre las leyes internacionules, termina suplicando que los cargos ^speciíioot 
cenara él referido L«ite Pereira le sean dados á saber para que él sea advertido, si fué* 
sen del grave carácter que exija de que esa Legación no pueda por mas tiempo darle 
«silo. , " 

Quedando de esta manera estractadas en lo 'mas esencial las referidas dos notas de 
V. B. que tengo el honor de contestar, manifestaré desde luego á V. E. que se^üii lá. 
letra y^espíritu de dichas notas no ha tenido á bien dedicar toda su atención á un asnú tQ 
éíf ^nta importancia, mirando V.E. bajo un punto de vista muy limitado los altos prin« 
ciclos en que estríba el códi|;o internacional, y desconociendo aun el legítimo d'Qre*- 
ebo qué le asiste á mi Gobiei^no en la instancia y gestión que V. E. tanto estraña^ y 
que V)p dudo querrá reconsiderarlo.. 

Peíioso es para mí, Sr. Ministro, de que V. £. hoya podido encontrar en mis aot^s 
mptiyo de la queja que hace de falta de respeto al Ministro acreditado de upa Nactpn 
amiga, cuando mi ánimo ha sido abundar en lo contrario, conforme á la política cons- 
tante de mi Gobiernoy mucho mas cuando el.Minislerio tenía fundados motivos de prO"-- 
duGÍr q¿f«rjas sobre la falta de consideración del Sr. Ministro para con este Ülnisterio,; 
y lo que f s mas, para cpn el Gobierno m}sm6 ; y ya que V. fi. ha tér«{do S/Uen pro-r 
v^af esfa mei;c|on, me permitirá designar en esta eso^ motivos j|ustií)oades/ 



-6- 

"^ y« É. ha ^e recordar ~qae cuar^lo d esUdo de h guerra en que se encuentra empe- 
lada la Repáblica contra sus pretensos conquiftadv)re5, ha exigido que la Ciudad de lú 
Aiuneíon fuese desocupada de sus habitantes, declarada punto miülar, el Gtbíern^ 
ha ordenado su total eracuacíon eomo se ha conmnicado á V. E. con oportunidad, 
euya disposición ha sido puntualmente eumplida por nacionales y tslran^^eros sindisr 
tincíen; pero V. C. haciéndose la única ecepcion, ha creído deber contrariar iliena 
disposición Gubernativa. Entonces se le ha manifestado de parle del Gobierno sa 
esperanaa de que esa circunstancia pesarosa para él, no contribuiría de manera qsié 
nadie contraviniese al mandato del Gobierno, Sin embargo de esto, y de la maní* 
festaeion que oGcialmente ha hecho V. E. de haber admitido temporariamente en 
la Legación algunas familias inglesas, ha creido deber continuar manteniendo en 
olla un crecido número dtestraaos de diferentes nacionalidades que admitió en un mo- 
mento en que aunque sin fundamentoalgunose pudieron creer en peligro por la aproxi- 
mación de dos buques enemigos ; y V. E. debe persuadirse que si bien esto no era obli- 
gante para el Gobierno, siguiendj su política de moderación, lo ha querido tolerar 
á fin de que ya que estaban en la Legación americana, no fuesen inquietados, confiando 
on que el Ministro de los Estados Unidos debería despedirlos una vei pasado el motiro 
del temor. 

Empero, van i hacer cinco meses que los dos buques enemigos aparecieron mo- 
mentáneamente en el puerto de la Asunción y todo peligro para esos individuos ha 
oosado. 

Después han ocurrido casos desaígradables entre este Ministerio y la Legación de V. 
E. con la provotacíon de sus asilados, y sin embargo ninguno de ellos ha dejado aque- 
lla residencia para cumplir la orden del Gobierno, y al contrarío se reciben otrot^ 
según se evidencia de las notas de V. E. • 

A demás de esto, V. K. debe recordar que no ha tenido á bien comunicar á este 
Ministerio ni el simple recibo do su nota de 23 de Febrero último en qae entre otras 
cosas le decía qu<^. en el interés de evitar cualquier incidente desagradable, consontia 
á V. E. que los Ciudadanos americanos Blisfy Manlove pudiesen residir en la morada 
do V. E. con la prevención de que no perteneciendo á la clase de sirvientes en quo 
aparecen en la lista de la Legación americana, no podran salir fuera de ella» en cuyo 
oaso la Policía debía recogerles como so ha reiterado á V. E. por la nota posterior dei 
4 de Marzo último: pero V. E. no solo se ha dispensado de avisar recibo de esa nota 
de esto Ministerio^ sino que ha mirado con poca consideración su solicitud, dejando 
salir por las calles de ja ciudad á dichos individuos, y espresando sin embargo en sa 
nota del ^ de Marzo último que no reconocía violación de ley ni culpabilidad por parto 
de Manlove, cuando pasó sin permiso alguno competente á ^abrir la casa de un subdito 
francés que se hallaba fuera de aquel punto. 

Guando so ofrecieron consecutívamonte los casos de Manlove, Wast, y BÜss con 
provocaciones directas ala autoridad, este Ministerio llamando seriamente la atención 
do V. E. en vez de ocurrir á otras medidas que con derecho podía adoptar, pidió i 
y. E., seguridad de que no se repetirían on adelante esos insultos, pero V. E. nó se 
ha servido ofrecer ninguna. Tampoco V. E. se ha servido acusar recibido i la nota 
del ^í do l^ebrero con que se le ha acompañado el bando Gubernativo de la misma 
fecha ordenando la total evacuación de la Capital por declararse punto militar, ni la 
del 2^ del mismo mes en que se le notificaba en copia el Decreto Supremo que declara 
á háo el territorio de la República on estado de sitio. n:i 

Apesar de estos antecedentes, el Ministerio guiándose de la política grave y eircans^ 
peota del Supremo Grobiorno de la República, ha guardado también una conducta lle- 
na de moderación con el Representante de la Nación amiga de los Estados Unidos^ 
que sin injusticia no podrá dejar de reconocerlo ; y es jucamente debido á esta cir« 
ennstancia el pesar can que veo que V. £. atribuye á mi nota del 27 falta de respeto i. 
un Ministro acreditado de una Nación amiga^ y puedo asegurarle quo ostá fuera de mi 
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«leance concebir que por ei hecho de solicitarse la entrega de nn hombre culpable 
refugiado en la Legación y de haberse mandado un ofícial á buscarlo dos horas áe%^ 
pues de entregada !a ñora, pueda inferirse agraifio, ó justificar una queja semejante. 

No puedo menos de espresar á V, E. sincero agradecimiento por la aquiescencia 6 
cortesía que V. E. aree haber empleado aJ darme conocimiento de lasfiersonas asila- 
das en su hotel, y me pcrmilirí á la vez declarar á V. E. de que este Ministerio no 
puede reconocerle el derecho de no responder á la pregunta que le ha hecho en su 
«ota dtl 27, pues si bien ese conocimiento puede ser de los negocios internos de la Le- 
gación, no por eso corresponde menos á lá soberanía territorial de sn residencia, co- 
mo queda demostrado en el caso de Leite Pereíra, cuya desaparición no ha sido es- 
plíraúa sino por la nota de Y. E. del ^. 

Volviendo sobre el punto del envió de un oficial de Policía para acompañar al recia* 
mado, no me es dado comprender la razón qué asista á V. C. tan imperiosamente pa- 
ra infundir en su ánimo la indeclinable resolución de no enti-egar la persona en cues* 
tion. Aun cuando no hubiese un precedente, está en el orden natural de las cosas, 
cerno un deribado de la práctica común, pero V. E. manifiesta de una manera con- 
clnyente que en ningún caso está dispuesto á entregar á la disposición de la autoridad 
sino cuando mas á decir al asilado que su casa no puede continuar dándole asilo.*;^ Si 
ofensa pudiera haber habido en el envío de dicho oficial, yo considero muy Itbada coft 
lá negativa de V. E. y la despedida del mismo oficial sin haber llenado su cometido, 
siendo por otra parte muy indiferente qu% Leite Pereira sea entregado ó despedido de 
lá Legación de los Estados Unidos para ser preso en la calle por un funcionario me- 
nos caracterizado. 

V. E. dice que según todos los escritores sobre las leyes internacionales, el Minis- 
tro estrangero no está obligado de entregar sus asilados escepto por algún definido 
y alto crimen contra el Estado ó el Soberano y añade V. E. que siendo esto recono-* 
cido como ley en tales casos, se sigue que antes de entregar á Leite Pereira, debe pe- 
dir primero la específica ofensa ú ofensas de que es acusado. Sin reconocer en el 
sentido absoluto que V. E. dá i este principie^ me incumbe decir á V. £. sobre este 

Ían to que cuando el Gobierno de la República ha solicitade de Y. E. la entrega de 
eite Pereira espresando claramente haber violado disposiciones gubernativas, loque 
es evidente, y notorio á Y. E. mismo, ademas de la espresion de estar acusado, y de 
que debe comparecer en juicio, no debía hesitar ni un momento de que el carácter 
de culpabilidad de dicho iedíviduo no es del g4nero de las ofensas comunes que com- 
prende la citado Yattel que trae la nota de V. E. Bajo este concepto, no veo ningu- 
na obligation de dar á Y, E. mas esplicaeiones acerca del crimen del acusado, cuya 
tompareseocía ante el tribuna] respectivo es urgente, y por el contrario tengo moti- 
vos de estrañar sobre manera la pretensión de Y. E, de que le sea n dados á saber los 
iargos específicos contra el referido Leite Pereira para que si fuesen del grave carác- 
ter que exíjala esa Legación de advertirlo, que no puedt por mas tiempo darle asilo ; 
^sto es, eríjiéndóse el Juez privativo de la cuestión, y de la causa del delincuente 
«ste pais. Reconocer á V. £. esta atribución seria abdicar mi Gobierno sus derechos 
3r prerrogativas coa mengua del honor y dignidad de la naaion. 

Quiera Y. E. aceptar mi especial agradecimiento por la trascripción de una par- 
^e del parágrafo 48 del cap. 9 de Yattel Lib. IV, y creerme que es* precisamen- 
t^l cooí presencia de esa misma cita,^ y] de lo demás que le sigue en la obra de 
mqvtel célebre autor, que he pedido á Y. E. que Leite Pereira fuese puesto á la disposi- 
Kon de la justicia. Y es esto. Señor Ministro, cuanto yo creo estar aatorízado á de- 
Wr en la cuestión de un huésped qué provoca la discusión, confiando que Y. E. ha de 
l^nsidei'ar con conocimiento bastante para hacerse su propia justicia. 

Para nó molestar y seguir precisamente la práctica de este derecho, es que elliínis- 
le en mas de una ocasión ha deseado que el Señor Ministro no aht\%^%^ rscv^^>^^v^ 
en los fondos de él tantán périóhai de diversas iiamii^M%&«!^\A%V.%v^v^^^ ^^-%^v 
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operarios los talleres y cstabiecimíeníos páblicoi dsl Gobierno por mochos meios, te- 
mo George Miles prisionero de guerra, puesto á sueldo ai sertício del arsenal enídén- 
lieas coiidíciüi:es con los eontrstados Jusn WssU ingeniero, y Gu¡l)erii]o¡Newtoa tv 
rector de fund¡<;^on, todos ingleses que como otros se hallsn asilados en el hotel A 
V. E. 

Por otra parte, un nsilr> tan prolongado eomo aparénteme ite inmotivado, en oni 
plaza puramente militar y 6in mas hahitantes que el Sor. Ministro americano, aaslioéf- 
pedes y asilados, como V. C. ioscalificj, podría haber suscitado con justicia ana dii* 
cocion mas sería sobre la extensión que V. £. entiende dar á las inmunidades de n 
hotel ; pero el Gobierno ha querido empeñosamente evitarlo, y se ha limitado sobrea 
particular á amistosas como ligeras indicaciones. 

Por lo que tocaá la mención de V. B. sobre el carácter oficial que acuerda al asila- 
do debo decir que antes de ganar la casa de V. E. ha recibido en la mañana ddl If 
una nota de <*ste Ministerio en que haciendo mérito de una declaración del ¿ncargadp 
de Negocios de S. M. el Rey de Portuj^a!, le ha declarado en la cuestión qae tuvo coa 
el;Vice-Cóiisul de aqudla Nación desde tiempo atrás, que solo á este reconocía la d- 
nica persona competente con quien debia enüenderse en asuntos del Consulado deS.H 
F* no pudiendo aquel ser reconocido en el carácterde Gerente del Consolado qne soU* 
citó el Sr. Cónsul Madruga por una nota que dirijió á este Ministerio y que no ha sido 
contestada. £sle hecho me hace prescindir di la apreciación de esta cuestión, cuando 
por otro lado el mismo huésped dt V. E. le habrá informado detalladameote db todo 
le ocurrido con el Gobierno á este r aspecto en presencia de las piezas oñciéles. f 

Y debo espresar ingenuamente á Y. C. que a jnque estoy muy distante de conocer 
los motivos que hubiesen aconsejado al Señor Ministro para negar á Leíte Pereira el 
cumplimiento de su entero deseo siempre espresado de dejar esa Legación para ir á 
entregarse él mismo á la autoridad, quiero respetar las razones que hubiesen obrado 
en el ánimo de V. E. 

Aunque no me propongo gestionar aquí la incompetencia de la residencia de la le- 
gacion americana en el punto n^ilitar, debo observar á V. í. que yo confio en que no 
podrá ocultarse á Y. E. que convertida en plaza militar la Asunción, y residiendo e( 
Gobierno y el Pueblo asi como los agentes y subditos eUranKerosengotros lugares, no 
solo se afecta las leyes del Estado, sino también se crea un formal embarazo al servicio 
interno de aquella con la conservación dentro de sus KmUes de un hotel diplomático. 

Dejando pues aun lado la cuestión déla residencia de la Legación de Y. £. en la A- 
suncion adonde no hay objeto de atenciones diplomáticas, paso á manifestar á Y. E. 
que habiendo cesado el motivo plausible del asilo acordado en la Legación americanat 
ese asilu debe igualmente eesar, muy particularmente cuando ha empezado á afectar 
seriamente ios reglamentos militares del punto, y las disposiciones mas terminante 
del Gobierno; que s\ en los mMientos de la desocupación de la Ciudad, se lia tolerado 
ese asilo, no hay razan ni es lícito que un tal estado de cesas siga adelante como udI 
casa de refugios, y declarando nodebrr dar esplicacíones^ ni délos indívidnos .eneOí 
comprehendidos, ni de los que eo adelante se refugiaren alli. Sin temor de eqrnvo- 
carme puedo asegurar á Y. E. que no hará ninguna cita de precedente alguno y qos 
por el contrario nadie podrá desconocer la razón y justicia que acompaña al procí* 
der leal y prudente de mi Gobierno en una cuestión de alta trascendencia política] 
Y.E. mismo ha de reconocer que bajo todos aspectos ofrece la mayor inconveniencíi 
y peligro una casa semejante con inmunidades diplomáticas en un puesto estricta' 
mente militar. En una palabra, Señor Ministro, yo no puedo dudar un momentpq 
Y. E. pesando en so ánimo estas graves consideraciones hallará que el ejercicio de s( 
Ministerio, y de las inmunidades de su Legación, son incompatibles con el modo 11^ 
^sef dej-ltigaf 4e su residencia y de que por el so)o hecho de haberse colocado en itff 
jífffá iüHHart ha relajado «na parte de sus privilegios y espesialmenie e) derecho 9 

Miflú. 



ro- 
pero estas circunstancias vienen á revestirse de an carácter todavía mas grave caan- 
ido V. E. declara oficialmente que LeitePereira como V. E. mismo ae baila totalmen- 
te ignorante de la naturaleza de la acusación hecha contra él, y deque V. E. se cons- 
tituye en el Juez que debe determinar sobre cargos específicos contra su huésped pa- 
ra determinar el cene ó continuación del asilo que le ha acordado. 

No obstante, mi Gobierno está siempre dispuesto á guardar toda consideración hi« 
eia la nación amiga de los Estados Unidos y hacer en obsequio de su Ministro todo 
cuanto la salud del] Estado] y au mejor defensa] le permitan ; pero siento tener que 
declararle que ios asilados del hotel de Y. E. no pueden ya continuar siendo tolera- 
dos indefinidamente en una plaza militar sin temor de que abusando del asilo se hagan 
personas peligrosas para ella si no agentes del enemigo ; y teniendo en consideración 
la situación de la República y la de la Ciudad de la Asunción, así como las clrcunslan* 
cias espresadas, amen de la declaración que V. E. ha hecho en nota de 4 de Abril úl- 
tiffio,de no poder ofrecer la seguridad de que no se repetirán hechos como los de Man* 
love ú otros análogos, se encuentra en el caso de llamar seriamente la atención de 
V. E, 

En mérito de lo espuesto vengo á rogar á Y. E. se sirva despedir de su hotel maftant 
antes de entrar el sol al referido José María Leite Pereira así como á todos los demts 
individuos que sin pertenecer á la Legación se encuentran en ella^ algunos como huéi» 
pedes y otros en otras calidades según la espresion de Y. E. 

Ho terminaré esta nota. Señor Ministro, sin ofrecer á Y. E. una otra observación 
de tocante interés, y es que cuando en general nacionales y estrangeros bai cumplido 
religiosamente la érden de la evacuación de la Ciudad, y el Gobierno les acuerda la 
protección y socorro posibles en el estado de plena guerra del pais luchando braio á 
brazo con el enemigo <)no tenaz pretende su esterminio ; y sobre todo, cnando el or- 
den público, la moralidiiéi del pueblo en todas partes y las disposiciones Gubernativas 
garanten las personas y s<is intereses, no puede comprehenderse en buena significa- 
ción la permanencia indeiinida de estas personas en la Legación americana, militando 
estas circunstancias por sí sola, sin traer en cuenta otros antecedentes, de manera á 
fijar )a atención del Gobierno muy seriamente sobre ella en loa solemnes lAomentos 
acluales. 

Estas poderosas consideradores penen en evidencia la justificación mas plena de la 
solicitud de mi Gobierno, y me infunden la mas positiva confianza de que Y. £« re- 
conocerá no solo la justicia pero aun la moderación de esta petición y que cesará a« 
quel asilo. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á Y. E. las segurídades de mi distinguida consi- 
deración y aprecio* 

(Fír. } GUHBSIKBO Bbkitbz. 

A S,E.Mr. CharleiÁ. WashHrnMinistrqRaidenUdélos Estados Unidos d$ América. 



TaABUCCIOK. 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Julio 12 de ia68. 

S: Si Gumesindo BenUiX^ Mxnutro Aecidental de Relaciones Estsrions. 

Señor: 
Tengo el honor de acusar recibo de su nota de ayer, en que Y. S. revista á una 
grande estehsion las circunstancias que han sobrerenido y la discaaio^<\Sv^VA.'w«^^'^ 



fufAr ra cOBieeoeDcia dli la prolongada resideneia en esta Logacion de ciertas periot 
ñas que no pertenecf a h ella, y (roncluyt ditiendo4|ue es esperado por ese Gobieroo 
de qiie.to^as estas personas la dejarán antes de ponerse el sol hoy día. Estando au 
restringí4(d á unas cuantas fieras me es imposible aludir á los muchos puntos tocados 
en su nota, y me veo ebligade deferir una respuesta mas formal para otra ocasión. 
Sin;embargp, otMervaré aquí que enteramente no estoy conforme con las opiaioneft 
y conclusíoMef seBtadas por V. S. en relación i los derechos é inmunidades de Minis- 
tros Estraogefps y de Legaciones. Pero esto no afecta la vista práctica del caso en 
relación á todas las personas á quienes V. S. menciona por su nombre como perma- 
neqíes^de contrariamente á los deseos. del Gobierno. Todos ellos me han espreaado 
(ít^ínAVa el Señor Leite Pereira, apesar del muy mal estado de su salud) que para 
ahorrarme todo embarazo por su causa dejarán voluntariamente hoy dia esta Lega» 
cioQh^y^raquellos.cuyosjnombres fueron dados no ba mucho eomo pertenecíentea á la 
Legaiion quedarJiB solamente el Dr. Carreras, el Sor. Rodríguez y su sirviente y la 
Se^i;9jde Leite Pereira. Presumo que ninguna objeción se hará á la residencia de 
esta Señora aquí cono amiga y compañera de Madama Washburn. Estos caballeros,, 
siiieiiibargo, han espreaado como les demás su deseo de partir si el Gobierno insistiré 
so|Nr#,e*flo». Yo, sin embargo, mucho preferiría que se queden. Tal es tambieo-sl^ 
d«Sj9#4 y |ipr€SO les he supl^ifiado de. quedarse hasta que ye vuelva á ser inforoiado do: 
la determinación final del Gobierno» Ne entiendo que ninguna ofensa se.iauíuta.eoiS- 
ira e|l{^,escept9 el simple hecho de permanecer en la Legación, y ai el Gobiernn is^ 
sístli^^aobre la partida de ellos, entonces él asumirá que no tengo derecho de tener 
hq^sp^des ó visitantes en mi caM- Esto me colocaría en una posición lan anímala y 
aiagttlar que. me obligaría á lomar una acción diferente de lar que habla iritentade, y 
por eso. esperp que el. Gobierno no insistirá sobre ello. Sentiré profundamente la par* 
tida de las Sjañqras Thonias.y Edén cerno su asistencia á Madama Washburn es maf 
neqesaría. i . su comodidad y aalud.. La Señora de Thomas ha servido como ama Ae 
leche por ca^ todo el tieoipo que ha estado en mi casa y ahora está en un estado muy 
dé^il d^ salud. En caso desque no oiga del regreso de la cañonera americana (que le 
estoy esperando por horas) dentro de muy corto tiempo, será un deber mió para coi^ 
ini familia pedirle pasaporte y facilidades para su pasage por las lineas militarea, y da 
allí áBuenoS: Aires. 
AprpT^abo esta ocasión, de renovar seguridades de mi distinguida consideración^ 

^Firmado) Charles A. TTasebdrh^. 

Hinisterío de Estado | 
de Relaciones I^teríor^s. | 

LuqueJelio Í2del868. 

Tengo el.henor de acusar recibo de la nota de V. E. de esta tarde, contestación &la de 
ayer de este Ministerio, en que V. E. se sirve decir : que estando restringido á unas 
cuantas horas le era imposible aludir á les muchos puntos tocados en mi nota, yse veia 
obligado á diferir una respuesta mas formal para otra ocasión, ol)servando sin embaí^ 
ne hallarse enteramente conforme Y* E. con mis opiniones sobre los derechos de in« 
munidades de Ministros estrangeros y Legaciones ; pero que no afectando esto la vista 
práctica del easo en relación á todas las personas á quienes habia yo mencionado por 
su nombre, todos ellos se habían espresado incluso L^ite Perora, qpe. pQT ahorrarla 
y. E. todo emtmrazo por su causa, dejarían voluntariamente esa Legación ; y de áque- 
lles cuyoá nombres fueron dados como no pertenecientes á la Legación, quedarían so* 
laxnente el Dr. Carreras, el Señor Rodríguez y su sirvíjBntey la Señora de Leji^le Pereírat^ 
prtWiMCJBdp qiie ninguna obj#cion se haría á la resid^onif^.de es^a ifñora allí, c^piQ. 



amiga y comp.mtra de Madama Washburn ; que ef^tos caballeros^ sin embargo, han 
espresaüo como los demás su deseo de partir sí el Gobierno insistiese sobre é)h>t, y 
que V. Es mucbo preferiría se quedasen, siendo tambicn esto el deseo de ellos y por 
eso les habia suplicado V. E. de quedarse basta volverá ser inforVnado de la detenni- 
naciou final del Gobierno, no entendiendo V. E, que ninguna ofensa f(|ese imputada 
coBtra ellos, excepto la simple permanencia en la Legación; y que si el Gobierno in- 
sistiese sobre la partida de ellos, asumirá qUe \. E» no tiene ti derecho de tener hués- 
pedes ó visitantes en su casa. 

y. E. añade que esto le colocaria en una posision t^án Hnómala ysinguhr'que te 
obligaría á tomar una acción diferente de la que habia intentatió, y qtie por éso eápe* 
raba que el Gobierno no insistirá sobre ello, sintiendo V« É prófiindáinente la par- 
tida de las Señoras Thomas y Edén icomo necesarias para comodidad y saíud de Va- 
dama Washburn, y concluye de que en caso de no oir del regreso de la cañonera ame- 
ricana, dentro ide muy poco tiempo, sería un deber de Y. E. para eonsu familia,. pedir 
pasaportes y facilidades para el pasagede ella por las líneas miUtare& y de allá á Bue- 
nos Aires. 

Restringido también por la brevedad de pasar á Y. E. esta comunicación, voy á 
contraerme á los puntos mas principsd^s'y'del momento, difiriendo cualquiera falta pa- 
ra reparar oportunamente cuando Y. E, me haga la honra de etiviür l!á'r¿kj;)üesta for- 
mal anunciada. . . 

Siento, Señor Ministro, que mis opiniones y conclusiones sobre el derecho de las 
inmunidades no hayan merecido la conformidad de Y. E., pero haré nuevos esfuerzos 
cuando Y. £• quiera iuijicarme las suyas; , } 

Estimo á y^ É. que á pesar de esta disconformidad de principios haya qáeri,dx^ cóm-^ 
placer á mi Gobierno, permitieado qiie dejaséá én éste diá sq Hoteltodás las personas 
á quienes habia yo mencionaao por su nombre,'incluso Leite Pejréira; pero si he puesto 
unos cuantos nombres en mi ñbtá de ayer, no era con el ánimo de limitarme i ¿Uesen 
mi solicitud, y si me he servido de los nombres de algunos de los operarios ha sido 
solamente para recordar á Y. £. que aiü estriban todavia ; pero yo debo esperar que 
Y. E. así lo ha mandado practicar en cuanto ha tenido la ébrtésía de hacer retirar 
aun las Señors^s Thomas y Edén, de quienes necesita la Señqra Washburn. 

Nunca ha sido mi ánimo cáusáil: la menor molestia á esta Señora, y tanto' su ami- 
ga la Señora Leite Pereira, que con razón presume Y. E., puede quedar sin objeción 
alguna cerca de ella, cooio á su servicio las Señoras Thomas y Eden^ que por 1q mis- 
mo futra sensible si hubiesen dejado el Hotel en este día ; pero en tal caso mañana 
estarán prevenidas de poder volver» 

Me es sensible, Señor Ministro, que Y. E. haya creído oportuno anunciar á este Mi- 
nisterio que si mi Gobierno llegase á insistir en la salida del Dr. Carreras y Rodríguez 
Orientales ; Y. E. estaría obligado de tomar acción diferente de lo que habia intentado 
esperando por lo mismo que no insistiría* 

; Tan oscura me parece ésta frase que hubiera molestad o á Y. E. pidiendo alguna es- 
plieacion paracontestarIa,s¡ no creyera que ella no fuese dictada sino en la creencia de q' 
aquellos individuos no tenia mas falta que su resideneia en la Legación. Empero, no 
es asi, y ahora me cumple decir ^ Y. E. que también la Justicia los reclama, y de una 
manera tas perentoria que me es forzoso rogará V. E. quiera despedirlos parala una 
del día de mañana. 

Poroso me es tener que solicitar de Y. E. por tan corto tiempo la despedida de dos 
huéspedes mas reclamados urgentemente por la justicia. Nu he dado á Y. B. esta 
declaraoiofi en mi nota anterior, confiando en que Y, E. no tendría motivos de prefe* 
reacia hacia ellos mas que sobre los otros asilados, ni he creído ^eber. cambiar otra 
comunicación sóbr^ un asunto de tal naturaleza, que ha dado origen .i una Ciorrespon- 
dencia, que mi Gobierno había deseado evitar, prefiriendo que la acien de la jusiícia 
los encontrase en la cal!'». 



\ 
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V. E. té qae bay ofensa por parle do dichos orienlaies y qie nu solamente son iti- 
duclblta en el tribunal sino que es urgente hacerlo, y yo conGo que si cuando V. I. 
Jos ha creído inocentes y les ha suplicado para quedar en su Hotel, y ellos se manifes- 
taban dispuestos á dejarlo, ahora que sabe que son culpables, se apresurará á desp^ 
dírlos. 

Esta Contestación y las condíeiones actuales del lugar de su residencia, me relé- 
Tan de no entrar en apreciación sobre la cuestiou de si V. E. tiene ó no el derecho 
de tener huéspedes ó visitantes en su casa. 

Agradesco á V. E. la noticia de que en un tiempo no, lejano V. B. intenta tnriarn 
familia para Buenos Aires. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. E. las seguridades de mi distinguida eooii- 
deraeien y estiasa. 

( Fir. ) GüMBSfNDO BBlfltBZ. 

Á S. E. M. CharUi Wa$Murn Ministro RmiénH ie tosEitaioi Umidoi deÁmérim. 



Ministerio de Estado | 
de Relaciones Ésteriores. | 

Luqu$ Julio 13 U 1888. 

Nuevamente requerido por la*justicia presento á V. E. mis escusas de veo/He á mo- 
lestar una vez mas para pedirle se sirva despedir de su hotel al Ciudadano IVorto ame- 
ricano Porter C. Bliss y al subdito británico G. Hasterman acusados de oo menor gra- 
vedad de los otros por quienes he tenido el honor de solicitar á V.'B« 

Aprovecho esta ocasión de renovar á Y. E. las segurídadeH de mi distinguida «tu» 
sideración y estima» 

( Firmado ) Gumbsindo B^nitbz. 

J S^B.Mr. Charl$$A. WMhburn,Mini9troR$$%d$nU de loiEttadosUníioiie América, 

TaADVCGlON. 

Legación de les Estados Unidos» 

Asunción Julio 1 3 de 186í8« j 

Á S. S. Gumesináo BenitiM UiniUro Oicidental d«r Réladoms EHeriorti. 

Señor : 

Tengo el honor de acusar el recibo de su nota de ayer^ en que V* S. me Informt 
después de un breve resumen de lo que habia pasado en relación á ciertas personas, 
quienes hace algún tiempo, hablan sido domiciliados en mí casa, que en despedir todos 
los individuos que no pertenecían á la L^acion estaba yo correcto en mi presunción 
de que no habia habido la menor intención por parte del Gobierno que las Señoras 
de)Pereira,Eden y Thomas, cuya permanencia por algún tiempo mas fué deseada por 
Madama Waahburn por razones espuestas en mi nota de ayer, de molestaré interve* 
nir con su permanencia aquí. A esto se añade que estas dos últimas serán preveni- 
das de poder volver hoy. Vor esta prontitud y consideración hacia Madama Waak* 
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|}uni V. S. se ¿ei vira aceplar mis sinceras gracias. 

y. S. después ánade con respecto á la continuación de la reijd»mcia de ios Seupres 
Carreras y Hodriguez, que en vez de no hallarse acosados sino por permanecer en esta 
Legación, sc^n reelamados por los tribunales de justicia y de una manera taa percn^ 
loria que se ef^pera de que dejarán esta Legación hoy para la una ie\ día. 

Habiendo informado á estos dos caballeros del contenido de su nota, roanifestaroa 
mucha sorpresa, pero espresaron que estaban prontos de ir de una vez y afrontar y 
refutar cualesquiera cargos que puedan hacerse contra ellos, y efectivamente se fue* 
ron antes de la tiora indicada. 

Es con un profundo f)esar« coifño nunca lo he csperimentado en mi vida» qut he de- 
jado salir de mí casa bajo tales circunstancias dos amigos á quienes muchísimo estimo 
y que han sido mis huéspedes durante cinco mese^¿ y estoy plenamente persuadido 
que ellos se vindicarán vicíoriosamente de cualquiera acusación que pueda hacerse 
contra ellos. Durante su larga residencia conmigo, hemos hablado naturalmente 
con entera franqueza sobre todas y cualesquiera cosas y me parece que s¡ el uno ó el 
otro hubiese alguna vez cometido ó disimulado en acto alguno criminal ú ofensivo al 
Gobierno del Paraguay, hubiera sabido alguna cosa de ello. . Pero no lo sé. El pri-» 
mer nombrado el Dor. Carreras, es bítn sabido, vino al Paraguay para prestar tn lo 
posible su concurso á la causa de este pais contra el Brasil, apeligrando su vida y for- 
tuna á fin do llegar aquí, pero como sus servicios no han sido aquí utilizadas ha de- 
seado dejarlo para el mismo objeto en la creencia que saliendo al esterior, influeneia- 
ria en ganar las simpatías, si no el aj^oyo activo de una 6 mas de las Repúblicas del 
Pacífico en favor de este pais. Como semejante hombre^ cuyos roas íntimos senti-^ 
mientos conozco tan bien, hubiese podido cometer ninguna ofensa contra un Gobierno 
que él tanto ansiaba servir, está, mas allá de mí comprebension. £1 mismo ínteres 
en la eausa del Paraguay ha sido siempre patentizado también por el Sor. Rodríguez. 
Este caballero, Y. S. debe recordar, vino al Paraguay en una capacidad diplomática; 
la de Secretario de la Legación Oriental, de la cual quedó él encargado á la partida del 
Ministro^ el Sof. Vázquez Sagastume. Después de la caída del GobiernOi que repre* 
sentaba, sus /unciones diplomáticas fueron suspendidas y entonces quizo dejar el país, 
pisro hasta ahora no ha podido hacerlo. Sin embargo, como Y. S. sabe, todos los 
éiscrítores sobre los derechos de Legación establecen que hasta que puedan partir del 
üaís los miembros de una Legación en otro tiempo aceptada, tienen derecho á ciertas 
inmunidades, y sí alguno de ellos comete ofensa, el Gobierno cerca del cual había sido 
acreditado, no está autorizado á juzgarlo, pero puede enviarlo fuera del pais, y pedir 
su castigo de su propio Gobierno.. 

Gomo ambos caballeros han desempeñado puestos oficiales, elDr^ Carreras los mas 
elevados, escepto uno, en su pais, su caso debe naturalmente exitar grande ínteres, 
y mí propia conducta en la materia será severamente criticada por mi Gobierno y muy 
probablemente por otrosj; ' y sí les sucediese alguna grave injuria, probablemento 
seré censurado por no aconsejarles de permanecer en la Legación á menos que sacada 
por la fuerza. Pero Y. S» sabe cuan exesivamente ansioso he estado siempre para 
evitar cualquiera cosa que podría encaminar á una ruptura entre este Gobierno y el 
mió, y como estoy convencido que ellos podrán vin4ícarse,por eso he dejado de hacer- 
lo. Pero estoy en estremo ansioso de que no les suceda daño grave alguno, pues ec» 
tonces poco deseo tendría de continuar en la carrera diplomática, sino que tendré 
demasiado para abandonarlo y no esponerme á otra esperíencia tan dolorosa. 

Solo tengo que añadir qut sí estos caballeroso el Señor (Señora en el original) 
Leite Pereíra permanecen en esta Ciudad, será para ni una grande gratificación sí s» 
■le permitiese enviarles la comida de mí casa, y otras cosas necesarias á su salud y co* 
Éiodidad. Tendrá á bien de avisarme sobre esto tan Juego como le sea conveniente* . 
El sirviente de color dal Dr. Carreras todavía permanece conmigo en calidad de 
Kírvlonte. 



Aprofecho esti oeaiion á% renorar tegiiridad#:> do (iistiiij^uiJa coiuiJcrjcion, 1^ 

( Fir. ) Charles A. Wisbbukn. 

Tradu ccioff . 

Legación de los Eitados Unidos. 

Asunción Julio 14 de 1868. 



Á S. S. SiMiiiBdo BeniUSf Miniitro aitidtntal d$ Relacionei Bsteriores. 

Señor, 
'tenge el honer de acusar recibo de su nota de ayer, en que soy loplicado dt i» 

Sedir de mi casa el Ciudadano Americano Portar C. BIísü y el sábdilo ingles Gaorgt 
lasterman, quienes V. S. dice están graTemente acusados como los otros que se nc 
ba pedido de cesar de abrigar en esta Legación. 

Respecto A estos dos individuos tengo que decir que siempre los be considerado cano 
pertenecientes á la Legación. Mr. Masterman tino á residir en ellsi como médico qve 
«síste á mi familia en Setiembre dltimo, y en mi nota datada Febrero 34^ pero remitid! 
con otra nota mía de 4 de Abril, su nombre está incluso eomo ono de la Legacios. 
Como ninguna .objeción fué hecha entonces consideraba que era reconocido como tal 
por el Gobierno asi como cualquier otro de mi casa. El nombre de Mr. Bliss fué lam* 
bien dado en ambas listas arriba referidas, fin respuesta á mi neta de 22 de Febrero 
S. B. el Sor. Berges dijo que Mr. Bliss no siendo de la clase de sittientes, se con^nari 
en los fondos de la Legación, pues estaria sujeto de ser arrestado ú tóese enconlradtf 
afaéra. Durante los últimos tres meses ¡o ha hecho así escrupulosamente y ademas 
me ha sido de mucho desempeño en mis deberes oficiales, y deseo retenerlo por todo 
el tiempo que permanezca en el Paraguay. Considerando pues estas dos personas 
como miembros de la Legación no puedo tener ninguna discusión con respecto á sa 
entrega ó despedida de mi casa. Si tuviera que hacerlo así abdicarla todas mis fas- 
tienes y derechos como Ministro, pues si reconozco el derecho del Gobierno de llevar 
una persona á quien considero miembro de mi Legación, debe concederlo por todtit 
7 así, si complaciese al Gobierno, podría ser dejado no solamente sin ni un sirviente, 
pero sin muger, niño 6 secretario— conforme al argumento de V. S« en su nota del 11 
del corríante, de que si se alega solamente que son acusados, yo no tengo recurso fino 
que entregarlos. 

Es con un sentimiento tal como rara vez he osparimentado en toda mi vida qiie ob- 
servo después de una residencia tan larga en el Paraguay, donde he esperimentade 
tanta benclad y cortesía de parte del Gobierno y del pueblo, y á que he procuradi 
responder de una manera que casi ha traído una guerra entre mi pais y los enemigoi 
de su pais, y que todavía está amenazando á cada hora hacerlo, que parezco haber 
perdido la confianza y el respeto de eate Gobierno. Da que los he gozado á un alti 
' grado hasta hace peco, está ampliamente demostrado tanto en la correspondencia ofi- 
cial, <2emo en las columnas del periódico oficial. Peco debido al hecha dt haber reci- 
bido otras personas en mi Legación de lasque pertenecian áella, ó á mí permaneAcii 
en latitfdad después desu evacuación, ó á alguna otra causa, de que estoy ignorante, 
parezco ser mirado tan diferentemente que no veo como puedo ser de ningún servicio 
k mi propio Gjbieroo, al del Paraguay ó á cualquier individua de él con permanecer 
pías ¡Rempo aquí. Había esperado permanecer hasta el fin de la guerra y no dar a> 
'ádiío^&l Paraguay, que ha sostenido una guerra con una bravura y abnegación qa^ 
deben hater de ella una de las mas notables en ks páginas de la historia, y dar asi 
ilustre Magistrado Supremo y Comandante de sus Ejércitos une de los mas tonspicaof 



I los anales de la guerra (y en que habia esperado qae mi haniilde nombre tutiera 
I lugar hoDoxable] hasta que pudiera hacerlo asi viéndolo en «I goce de esa paz j 
osperidad que su valor y abuegucíon habían adquirido Un noblemente. Pero esa 
peranza ahora me veo yt mism? obligado á abandonarla. El curso que he creído 
:r mi deber adoptar parece haber estado tan en discordia con las vistas del Gobierno 
jie no veo de que pueda ser ya útil. Poroso tengo el honor de pedir pasaporte, para 
»das Jas personas pertenecientes á esta Legación, y que. las facilidades para dejar el 
Biis tales como convienen al carácter de un Ministro acreditado» me sean provistot 
>nJa menor demora como las circunstancias permitan. 

Me prevalezco de la presente ocasión para ofrecer á V. S. las seguridades de mi 
istinguida consideración. 



( Fir. ) CHAaLBS A. Víasebvm. 



Minís,tfrio de. Estado! 
•.R^IaCfionesGfteriores^ 1 
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Lnqoe Junio S7 da 1868. 



• 
Habiendo dírijido con fecha 20 del eorriente oiut nota&S. E^ el Sor. Wasbbarn 
IMiiMro residéale de los Estados Unidos habitando actoalmente en la Asunción pidien - 
dditelarecímleatos sobre la presencia del •subdito portugués Jasé llana Leite Pereira, 
m'aqaella Legaci<in á donde en contravención de todas las disposidones rigentes se 
lahia trasladadode su residencia ordinaria «n la Trinidad^ el Sor. Wa^hbarn confií- 
nando el hecho en su contestación del 22 sobre Leite Pereira, dice lo siguiente : do 
os motivos de su. Tenida aquí no tengo mas informes sine qiie ellos están fundados 
lobre las representaeionfis de Mr« biverville al presante encargado del Gonsalado fran^ 

Como por toda esplícacion al respeeto el 5or. Ministro de los Estados Unidos ma re^ 
nile k y. S. , le ruego se sirva dármelas tan amplias como exige un caso tan grava 
Bomo estreno. < 

Aprovesho esfa ocasión de renovar á V. 8. las seguridades de mi mas ditinguldaeon* 
kidaraeion y^iprecio. 

(Fir.) GuMBSiifiK) BaiiiTiz, 

A 5, 5, Mr, ie Cuvemlte, G$reni$ d$¡ Consulado d$ Francia. 



Tradqccian, 

Consolado de Francia en la Asunción (Paraguay. ; , 

Luque Junio 28 de /8p8. 
Muy distinguido y estimado Señor : 

He recibido la nota que V. S. ha tenido á bien dirijirme á la fecha da ayer, y poi 
a que me base conocer, que habiendo pedido esplicaciones á 8. B, el Sor. Ministro 
le los Estados Unidos sobre las razones que le hablan impulsado á recibir en el Hotel 
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¿« Mr. dt Ca?er?illc, Gerente del Consulado de Francia, > y T. S. considerando, d* 
uquíf que yo debo estar mejor infonnado que el honorable Ministro Washbarn, coa 
respecto al Señor Leite Pereira, me ruega langa á bien trasmitirle loa conocimieDlos 
sobre lo que llama tan justamente un hecho grave y estrañ*. 

Antes de t«do me permillré señalar á la observación de Y. 5. que el Sor. Ministro 
de loa Estados Unidos no me ha hecho el honor de [rrevénirme que él tenia que ser- 
virte de mi nombre en un asinto oficial, dependiente de un Gubierno cerca del cual 
estoyCan acreditado como éJ, y sentir, si quisiere refleccionar en ello, de haber bus- 
cado implicarme sin apercibirse de ello sin duda en una causa que parecería querer 
echar sobre mi y sin hacerme partícipe de sus delicadas consecuencias. 

Dejo, por otra parte, al Suprc mo Gobierno de la República y á V. S. la apretíacion 
de este proceder, que yo creería no sin razón, completamente inusitado. 

En cuanto á lo concerniente al Señor Leite Pereira, ni Y. S. ni el Gobierno para- 
guayo ignoran las amigables relaciones que siempre ha mantenido con mi predecesor, 
7 que naturalmente han continuado entre nos. Por consigniente, he rreido óebet 
advertir, en diversas ocasiones freprises) al Sor. Leite Pereira del falso camino en 
que se le deeia comprometido y que él siempre me ha negado ; yo le aconsejaba de 
eesar de remitir socorros á los prisioneros brasileros, de cuya protección no estaba 
él encargado, y que le eomprometian con la autotidad local, ó al meaos de entenderse 
i este respecta con el Gobierno paraguayo. 

y. S. recordará cuantas veces yo he aprovechado la ocasión de decirle lo bien quti 
yo pensaba del Sr. LeiCe Pereira, y, en ocasión de mi ultimo viage ai Cuartí*! General 
de S. E. el Señor Mariscal Presidente, he buscado todavía á alejar de la persona del 
Señor Leitt Pereira prevcociones que no podía creer fundadas, en presencia de 
negaciones enérgicas. 

En seguida de mi viage, y tres ó cuatro dias después, tuve ocasión de verle uaar^x 
en el Consolado de S. M. yldo repetirle de nuevo los consejos que habií». perniilido de 
darle tantas veces. Fué mas lejos : mis relaciones con el Gefe Supremo de la Repá* 
blicatne hablan permitido apreciar la alta franqueza de su carácter, y yo comprometí 
al Señor Leite Pereira de presentarse ante Y. S. para esplicarse categóricamente y 
sin rodeo con V. S. sobre lo que podia serle reprechade, y así cortar de raíz todas 

las dificultades ulteríeres. 

V. S. tendrá á bien reconocer que insinuaciones semejantes á obrar de la manera 
que la ha creido deber hacer el Señor Leite Pereira, estin muy lejos, y seré obligado 
de desmentir oficialmente si pretendiera que es por aviso que ha ido á pedir ia hospi- 
talidad del Señor TVashburn. 

Jamas le habría aconsejado ni por amistad, ni por razón un paso no solamente im- 
prudente, por que da armas contra él, haciéndolo aparecer como culpable, cuando él 
no era sino prevenido, sino aun iuátil, pues niveo el fin de la situación que se ha crea- 
do, ni la duración cierta del asilo que ha buscado. 

Tales son, muy honorable y eslimado Sor., las esplicaciones tan detalladas como 
son posibles que yo tenia que transmitir á Y. S. Si desea transmitirlas a! Sr. Minis- 
tro de los Estados Unidos, que ignora parece, bien que su intimidad con el Sr. Leite 
Pereira sea mas antigua que la mia, las prevenciones nutridas contra él por el Go- 
bierno de la República, le seré grato si se sirve prevenírmelo á fin de avisar yo mismo 
al honorable Mr. Washburn 

Aprovecho eita ocasión para renovar á Y. 5. las seguridades de mí muy distinguj* 
da consideración y alta estima. 

CeVlRVlLLB. 

S.f. §1 Sr, B$ñ\t$M^Bn€t^rgado ad Ínterin iél MinitUrio deRihcioneiEtieri^réi. 



_i7— 

Ministerio de Estado de | 
Relacionen Esteriores. ¡ 

Luqae Jalie i6 de 1868. 

Tengo el honor de avisar á V. E. recibo de su nota de i 4 del corriente negándose á 
despedir de su Hotel á Porter Cornelio Biiss ciudadano americano y á George Mastermaa 
sábdíCo ingles, el primero por pertenecerá la Logacion y ser á V. E. muy útil en sus 
deberes oficiales, y el segundo como médico de su familia, deseando así retenerlos cuun-i 
to tiempo se halle en el Paraguay, y diae V. E. que los nombres de tales individuos fue- 
ron presentados á este Ministerio como pertenecientes á la Lt^gacíon: que ciertameute 
Masterman vino á residir en su casa en la caUdad espresada en Setiembre pasado: que 
en su nota de 24 de Febrero retenida hasta el 4 de Abril y dirijida con otra de esta 
misma fecha está incluso este nombre como perteneciente á la Legación. Q«e como 
lio se hizo ninguna objeción V. £. lo consideró reconocido por el Gobierno: que el 
nombre de Mr. Bliss fué igualmente dado en ambas lisitas cooio perteneciente á U Le- 
gación : que en la nota del Ministerio de 2S de Febrero se le dijo á V. E. que no per* 
tenecíendo Mr. Bliss á la clase de sirvientes fuese confinado en los fondos de la Lega- 
ción para no estar sugeto á arresto, saliendo afuera, lo que habia hecho escrupulosa-^ 
mente en los últimos tres meses. Que considerando estas dos personas como miembros ^ 
de la Legación no puede entrar en ninguna discusien relativa á entregarlas ó maudar* 
las fuera de su casa : que si asi hiciera abdicaría todas sus funciones y derechos de Mi- 
nistro por que si reconoce el derecho del Gobierno de llevar alguna persona que con- 
sidere miembro de su Legación» tendría que cederlas por todas, y así podrá quedar 
V. E. no solo sin un sirviente pero también sin muger, niño, ó Secretario. Que según 
mi razón humilde del 11 del corríente, desde que yo alegué que son acusados V. £. no 
tiene Otro recurso que entregarlas* 

y. £. dice que e$ eon un sentimiento como rara vez en toda su vida ha ésperimenta- 
do, que después de una residencia tan larga en el Paraguay donde ha esperimentado 
tanta bondad y cortesía del Gobierno y del pueblo, y que ha procurado corresponder 
de una manera que casi ha causado una guerra entre su país y los enemigos del mío, 
y que aun por hoí*as está amenazado todavia, parece á V«E. haber perdido la confian- 
za y el respeto de este Gobierno que los gosabaá un alto grado hasta hace poco, como 
ettá ampliamente demostrado, tanto en la correspondencia oficial como en lascolum* 
ñas del periódico oficial, pero que por haber recibido en su legación otras personas 
que las que le pertenecen, ó por haber quedado en la Ciudad» después de su evacua- 
ción 6 por alguna otra causa que no conoce, parece á Y. E. que se le mira tan dife* 
rentepíiente: que dice no ver como pue^e ser de ninguna utilidad á su Gobierno, al 
del Paraguay ó á cualquiera individuo en él, permaneciendo aqui mas largo tiempo. 
Que V. E. habia esperado quedarse hasta el fin de la guerra y no decir á Dios al pueblo 
Paraguayo que ha sostenido una guerra con una bravura y abnegación que deben ha- 
cerla una de las mas notables en las páginas de la historia, y dar á su ilustre Magia^ 
trado Supremo y comandante de sus Ejércitos, uno de ios mas conspicuos en los ana- 
les de la guerra, en que V. E. habia esperado que su nombre hubiera tenido un lugar 
honorable hasta que pudiera hacerlo así^ dejándolo en el goce de la paz y prosperi- 
dad : que su valor y abnegación le hablan tan noblemente atraído; pero que ahora 
V. E. mismo se veia obligado á abandonar esta esperanza y que el curso que habia 
creído de su deber adoptar, parecía haber sido tan opuesto á las miras del Gobierno : 
que y. E. vé no poder ser ya de ninguna utilidad. Y Y. £. coneiuye que por eso 
tiene el honor de pedir pasaporte para tedas las personas de su Legación, y que con 
la menor demora que permitan las circunstancias, se le den facilidades para dejar el 
país, tales cuales convienen al carácter de un Ministre acreditado. 

. En efecto, Señor Ministro, junto con la nota de Y. E. de 4 de Abril me fné entre- 
gada otra con fecha 24 de Febrero en que aparece George Masterman^ botifi^sv»^^^'^^ 
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de arrestar 7 mandarlos á su país para ser enjuiciados. 

Vattel y todas las autoridades sobre el derecho do gentes, por lo que he podido con- 
soltarlos canf ienen sastancialmante con lo que he citado, y la ley siendo asi clara y 
eaplícitamenta establecida preguntaría á V. S. si me deseará que yo la respete 6 la 
viole ? Seguramente que V. S. dirá respétela. Cómo entonces debo yo despedir de 
mi casa estos nriembros de mi Legación aun cuando sean acusados sin uoa directa 6 
palpable violación de mi deber como Ministro? 

¥. S. añade que después de las representaciones hechas pone á un lado la cuestión 
de ti estas personas pertenecen ó no á la Legación, y lo deja á mi sentimiento de justi- 
cia espelerlos de mi casa después de la narración de los hechos y la información que 
ambos Bliss^ y Masterdian son importantes miembros de una combinación que por con- 
venio con ei enemigo debió estallar brevemente enelpais para el derrocamiento de 
su Gobierno y la destrucción del Ejército que combate por.su. existencia. Que ni Mas* 
terman ó Bliss son miembros do tal combinación por su puesto no puedo probar; pues 
para probar una negativa es generalmente imposible. Poro si después de plena in- 
Testigaeion se probare que son niiembos de ana tal combinación, quedaré sorprendido 
ñas que nunca. Desde la evacuación de la Ciudad Mr. Masterman, que es muy adicta 
á estudios é investigaciones científicas, ha vivido una vida de reclusión y á penas ha 
tenido ninguna comunicación cen ninguno fuera dé tes recintos de la Legación, mien- 
tras'Mr. Bliss quien durante todo este tiempo ha sido'tan famiiliar, tan franco y tan 
confidencial conmigo sobre todas eósas que habla creído saber todo su pensamiento^ 
esperanza y aspiración de su existencia, se hubiese comprometido, según se alega, en 
una gran conspiración contra el Gebiamo, és Un autor tal qae;:baría míinito crédito 
I sus mismos dramas. De una vez deberla soltarla pluma y^ ponerse el borsegai y e\ 
botín ( anda$8tíme ih$ sock and huskiu. ) 

V. S, me permitirá observar qué la presunción de que una persona es culpable por 

Íuees acusado, está en dnrécta oposición de los principios de la ley consuetudinaria. 
Is una máxima de esta loy universal que todo4iomb4^ de.indcente mientras él es pro- 
bado ser culpable,; pero V. S. pareae tomar el terrena de que tan juego comounhom- 
bre es acusado és necesariamente culpable, y mé pide de tratar como tales á Mr. Bliss 
y Hr. Masterman antes de «n examen ó investigación, y antes de habérseme dado la 
mal mielma prueba de su culpabilidad. Debo tener las pruebas de las ofensas hechas 
contra un hombre autesdé tratarle couio culpable. V. 8. sin embargo no a^uce nio* 
f ona prueba ni me da una partícula de evidencia sobre que se fundan sus cargo$> y 
me pide de tratarles como sí fuesen culpables de altos crímenes. 

La Ley de la Naciones prescribe claramente el procedimiento á seguirse cuapdb in- 
dividuos, miembros de una Legación, son descubiertos estar comprometidos ea cua- 
lesquiera actos ilegales. Dice que el Gobierno á quien se ha ofendido puede pedir que 
sean enviados á su paispara ser enjuiciados, eíitenCes el Ministro será obligado de so« 
meterse al pedimento. Foresta raion sí los cargos y pruebas contra Mr. Bliss y Hr. 
Masterman me sean trasmitídot con la súplica de qilé sean mandados á sus países res- 
pectivos para ser juzgadas, etotonces>iio tendré mas alternativa sino avenirme y .en U 
Srimera oportunidad enviarlos: el upo á los Estados Unidos, el otro á la custodia 4el 
[iníatro inglesen Buenos Aires. Este procedimiento es de esperarse será satisfactorio 
ti Gobierno del Paraguay, debiendo remover personas ofensivas á él del país y suje- 
tarlos á enjaiciamíento conf6rm*e á Jas leyes de sus propíos países, y como no ha^y es- 
Si duda de que una cañonera americana estará prenda en estas aguas, no había proba* 
Memento sino poca demora en Uévarloá efecto/ 

V. S. admitirá que tengo razón fundada de sorprenderme por la cspesicioa conté' 
lid'a ensü última nota de que >e había formado una gran combinaeion, que por con- 
venio, eou el enemigo debió estallar brevemente en el pais para el derrocamieato de 
sa Gotíerao y el esterminio del Ejército que combate por su existencia. , De que algo 
"^e ua carácter peligroso babia side descubiertoy lo habia supuesto previamente por 



haber sabido que ciertas medidas enérgicas y estraordinarias habian sido tomadas por 
el Gobierno. Pero de su forma, estencion, ó de las personas implicadas en ello, oo 
tenia la mas remota ¡dea. Tales conspiraciones no sin frecuencia suceden durante los 
largos periodos de la guerra. Pero no he supuesto que habian hombres suficiejctcs en 
el Paraguay para hacer una serañejantA combinación formidable en manera alguna^ T ^ 
que tendrían la locura de tentarla. Puede ser que hayan habido hombres bastantes ma* 
los para tentarla, pero no he supuesto que harían tan necio que deban meterse ea 
una combíuaciou que no podria. ofrecer ningún otro resultado que su propia ruina* 
Su nota del 16 me convence, sin embargo, que se ha tentado algo de esta naturaleza. 
Pero abrigo la esperanza que después de una plena investigación se hallará que oaes . 
tan éstensa como pudiera haberse sospechado, y estoy muy ansioso de saber, como 
ahora lo creo confiadamente, que aparecerá circunscrita á un circulo con quien per-, 
sona alguna que ha vivido en esta Legación no haya tenido ninguna relación, conexioa 
6 intimidad, y estoy plenamente persuadido que un tai resultado déla iavestigacioaes 
el que mas desea S. £. el Mariscal López. 

• Habiendo así comentado largamente el contenido de su nota del 16, siento hallar 
que mi modo de pensar sobre mi deber difiera tan remotamenta de lo espresado por 
Y. S. y que consecuentemente vea poca esperanza de poder ser personalmente útil 
permaneciendo mas tiempo aquí» Por razones que V. S. bien puede apcec[ar, h^ubie» 
ra preferido esperar al menos la solución de la cuestión del pasage de la cañonera ar 
mericana a^^riba de la escuadrilla bloqueado.ca. Por su puesto, si permanezco vendrá 
mas tarde ó temprano, si emplea toda la flota americana para forzar su camino* 
Presumo sin onibargo que antes de provocar una guerra cen. los Estados. Un/dps la 
cañonera será permitida de pasar sin ser molestada, y V. S. creerá de buena i^ank 
que no tengo deseo de ahorrar álos aliados otra humillación como á laque se «i^eta- 
ron cuando én mi último arribo al Paraguay. 

Aprovecho esta ocasión áe ofrecer á Y. S. seguridades de alto miramiento y dll* 
l'nguida consideración. . ^ . . - 

(Fir; ^ CharUiA. VVashbum. ' 
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Legación de los Estados Unidos. 



Asunción Julio 20 de }Í6&. 
$. S. ixumesinio BentUz Ministro accidental d$ Bela§ion9$ E$t$riore$! 
Señor: 

Después de cerrar mi nota en respuesta á la suya dei 16 del corriente, he tenido el 
honor de recibir su nota de ayer, en que después de suplicarme otra vez de echar de 
mi casa Ur. Bliss y Mr. Hasterman, espone que los individuos de mi servicio quaoolta 
traer provisiones de mas allá do los limites de la Ciudad son acusados do haber coBdu- 
oido comunicaciones entre el enemigo y las personas asiladas en mi easa. V. S. aña- 
de que á fin de no molestarme no solicita su Gorapafeceneíá ante los tribnnaleí dando 
así otra prueba de alta consideración y respeto hacia mi, no dudando que tomaré las 
medidas necesarias para poner fin á un tal abuso de las inmunidades de la Legación. 

V, S. tendrá á bien aceptar mis sinceros agradecimientos^ por la espreslón 4el deseo 
de no moIestarme—Hc advertido al úniiBo sirviente qne tengo y que suelo ir m^s allá 
do los límites de la Ciudad de que no debe traer ni lleTar BingqDa> nota\ meúiágéé^- 
mnníicacion de ninguna «lase ó de cualquiera: otira persona sino de mi-dlMadama Was- 
hburo. .Este sirviente me dice que aune» ha lietado niehsages^ ROlta|'d^ttlacaÉÍi!¿^- 



v:.*'^ 



-20- 

por tercera tgz la espolsion ó entrega de ellos, rogando 6 V. E. quiera tomar en con- 
sideración la urgencia del caso, y la gravedad del crimen al lado de la situación en 
que se halla el país, previniendo á V. £. que las personas que de su servídumbreacos- 
tumbra mandar afuera de la plaza en busca de provisiones están acusadas como con- 
ductoras de las comunicaciones del enemigo á los asilados de su hotel, y la contesta- 
ción de estos. 

Gomo temo no molestar á V. E., y no estoy tan urgido, puedo no solicitar la com- 
parecencia de tales personas al tribunal, ofreciendo así á V. E. una nueva prueba líe 
alta consideración y respeto, no dudando que V. E. querrá mandar poner medidas 
en él servicio interno de su hotel de modo á corlarse un abuso tan trascendental de 
las jistas inmunidades* 

' Aprovecho esta ocasión de renovar á V. G. las seguridades de mi distinguida con^- 
deracion y aprecio. 

(Fir. ) GuMBsiMDo Bbnitez. 

A'S. E. Mr. Charlea A. Waihinrn M%ñi$iroReiident$ie los Sitados Unidos de América. 
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Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Julio ^ de 1868. 

5. 5* Gumi$%ndo B$nUez Ministro accidental ds Rclacxonss Esterions 

Sellor — 

Tuve el honor de recibir su nota del 16 del corriente alsiguiente dia un poco des- 
pués de mediodía. En esta nota que es en respuesta á la niia del 14, V. S. después 
de dar un resumen de su contenido, prosedo á darrfle razón de las circunstancias en 
que Mr. Porter G. B)iss y Mr. G. F. Hasterman vinieron á esta Legación. 

Respecto á Mr. Bliss, V. S. observa que pronto después de llegar al pais buscó con- 
trata con el Gobierno por trabajos literarias, que se le eoncedíó y que desde ese tiem- 
po habla permanecido en su servicio y -pago. Mr. filiss me informa que nunca tuvo 
ninguna céntrala escrita con el Gobierno^ pero, que se le dijo que recibiría cierta 
compensación por los trabajos literarios que tenia que desempeñar : que de tiempo 
en tiempo ha retibido cierta suma de dinero en pago del trabajo ya hecho, y que el 
total recibido no excede !a suma debida á él. Siendo tales sus circunstancias no pue- 
do ver ninguna ratón justa por qué no lo habría admitido en la Legación y dádole 
emplee. Y. S. manifiesta sorpresa de que yo le hubiese recibido en la Legación á ua 
hombre de la calidad y posición social como la de Mr. Bliss en la capacidad de sirviente. 
Me permitirá observarle que una falsa traducción se ha hecho déla palabra «serrte«> 
{ servicio ) empleada en mi nota del Sti de Febrero. Al decir que había hallado nece- 
sario tomaralgunas personas mas en mi servicio que lo que previamente había empleado, 
no dije en qué calidad fueroA comprometidos. Mr. Bliss lo precisaba como traduc- 
tor y Mr. Masterman como médico que atiende á mi familia, y como las cualiñcaciones 
peculiares de cada uno eran también tenocidas, consideraba qae seria enteramente 
superfino esptner en qué capacidad eran empleados. Ni tampoco encuentro, con- 
aultando los autores mas eminentes de la Ley internacional que haya necesidad de que 
los Ministros espengan la ciilidad ó el carácter de las personas pertenecientes á stts 
Legaciones. Ka. suficiente que sus nombref sean dados, y sí no son esceptuados que 
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üan desde luego habilitados á todos los prÍTÜegios de las Legaciones. 

Al responder mí nota del 22 de Febrero S. E. el Sr. Berges espresamente reconóc- 
elo á Mr. Bliss eomo perteneciente á la Legación, pero pidió, que como nó sería co« 
nocido á la Policía como uno de mis servidores ( servant) se confinará en ella. En 
efecto, es la única persona que haya sido reconocida formalmente y en nota oficial. 
í^or algún tiempo después de publicada la orden de evacuación Mr. Bliss y los mas de lo 
(]ue vinieron en aquel tiempo á residir dentro de mi fondo no se coníinaron estric- 
tamente aunque nunca se iban lejos. Mr. Bliss aun continuaba dormir en su casa del 
frente y solía ir y venir en plena vista de !a policía, y como nunca era molestado 
dedujo q' era indiferente al Gobierno de si él todavía ocupaba su casa ó se confinaba en 
la Legación. En verdad cuando nu(3stro desgraciado paisano, Mr. Manlove, cayó en a- 
graviof coma ío grief)^ se fué á la oficina de policía con él como intérprete y después 
de su detención le llevó varias veces su comida, así es que nunca he podido sospechar 
de que pudiera cuestionarse el hecho de ser miembro de la Legación. No buscó refa- 
fio en mi casa, como Y, S. lo insinúa. Por el contrario ha sido á mi pedimento espreto 
que ha entrado en mi servicio — aunque no como sirviente — en un tiempo en que creía 
sus servicios serian muy útiles y nesesarios. Confio pues, que V. S» querrá admitir qae 
habiéndole aceptado como miembro de esta Legación y dad» aviso oüeial del hecho, — 
cuyo aviso ¡fué reconocido-~no puedo ahora repudiarlo. 

Con respecto i^I caso de Mr. Masterman V. S. dice que será muy penoso á su Go- 
bierno que por una graciosa concesión al Ministro de una nación amiga, hubiese él ga- 
nado acceso áesta embajada para haeerse criminal y con impunidad baja las inmani- 
dades que son justamente respetadas por leyes de las naciones. 

No pjede ser tan penoso á Y.S.ó á su Gobierno como es á mi el qne suceda cualquiera 
cosa de «sta naturaleza. Tener mi confianza abusada de esa manera sería mostrar nú 
grado de ingratitud de que apenas podría esperar que ningún hombre se^ capaz. Pero 
si se ha abusado de ese modo y de todo lo que Mr. Masterman ha sido acusado resuK 
tare ser verdadero la Ley de las Naciones me prescribe un curso enteramente diferen- 
te de lo propuesto por V. S. 

La Ley de las naciones, canio V. S. sabe, es muy clara y esplícita no solamente en 
cuanto á los derechos é inmunidades de los ■inistros, sino á todas las personas per- 
tenecientes á sus Legaciones. — ^c Tales personas », dice Martens ( Ley de las Naciones 
Libro Yll. Capítulo IX nota) «se encuentran bajo la protección de la ley de las nacio- 
nes,y no están consecuentemente sujetas á la jurisdicción del pais e.ñ que habitan, aun 
cuando sea el suyo propio. No pueden ser juzgados por ninguna de sus acciones ci- 
viles ó criminales, escepto por el Estado que representa el Ministro. La legislación de 
los Estados principales de Europa es positiva sobre este punto» xxxxx (x Desde el tiem- 
po que los individuos del séquito del Ministro deja su servicio serán juzgados por las 
leyes del pais don je residen si no subditos del soberano representado por el Ministro : 
en el caso contrarío 0l Ministro no puede consentir en su extradición ó á ser puestos 
enjuicio por cosas hechas antes de dejarla.. De esta manera V. S. verá que si Mr. Bliss 
y Mr. Masterman fuesen acusados de ofensas ó crímenes específicos cometidos mien- 
tras [estaban en mi Legación y la hubiesen dejado, según este gran escritor, quien des. 
pues de mi paisano, Mr. TFueaton, es generalmente considerado como la mas alta au- 
toridad de los tiempos modernos sobre materias de leyes internacionales, do podría yo 
t consentir en su estradícion ó en ser puestos en juiciot, salvo en sus respectivos países. 

Dice fFheatón (Parte IlL Capítulo L sección i5 ) al hablar de las inmunidades del 
Ministro : « Esta inmunidad se estiende no solamente k la persona del Ministro, sino 
á sa fanailia y séquito, secretarios de Legación y otros secretarios sus sirvientes, efec- 
tos inovibles y la casa en que reside, (sección 16) La muger y familia, sirvientes y 
séquito del Ministro participan de la inviolabilidad anexa *á su carácter público xrx 
•con respecto á las ofensas críftiinales cemetidas por sus doméslicos^auuo^a^ %^x\h>^^ ^ 
Ministre tiene derecho de juzgar y castigarlos, el u^o uvq^^u\^ V^;«3\\wa.^vs»^^'^^ 
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pedido por el Gobierno, de sa servicio» sin calificación en la Log:acion y ya (cniendo 
Gonocinaiento de que V. E. habis conseguido su completa liberlud para cierto servi- 
cio, no me apresuré á hacerlo caüiicar ni á drsconocoilo. ConGaba que aunque con 
nn antecedente poco bonorahle V. E. baria qu * vu su llolol se comportase bien y no 
tayiera después lugar «I cas» que hoy se presenta Por otra parte, no hubo objeción 
por que he considerado á Masterman continuando ol servicio pura qie ha sido puesto 
en libertad^ y será mu*' pesaroso pura mi Gobiern'» que por una graciosa concesión 
de su partB en obsequio y para el servicio del Ministro de una Nación amiga, haya ga- 
nado el Hotel de su embajada para hacerse impunemeíite crimina}» pretendiendo cu- 
brirse con las inmunidades tan ju^tuTnei.to respe!nü-^s cu tos representantes de las Na- 
ciones. Abrigo la ciperanza ún que V. E, querrá no mirar (;.i esto un reconocimien- 
to ée mi Goi'ierno en Masterman como miembro do la Lí;^:>cion de ios Estados Uni- 
dos con inmunidades. 

Mr. Porler Conelio Bliss llegó al puis por segunda vez, dos meses después detesta- 
Hada li gueriacon el Brasil, y solicitó contrate de un trab¿;jo literario con el Gobierno,. 
y le fué concedido. Desde entonces quedó á su servirlo y suelda. Con sospresa ví6 
el Ministerio que «u contratado sin haber llenado sus compí omisos, y con empeños 
jpecuniaríos á cuenta de ese* mismo servicio, y sin aviso V. £. L> uüstaba su sirviente. 
Fué entonces y sabiendo que Mr. Bliss era también para V. IL de no poca utilidad, 
fué consentido de quedar en la Asunción con V. K, fuera de )a calidad de sirviente que 
no le fué reconocido, y era entonces inespÜcablc para el Gobierno tanta abnegación 
poi^ parte del^r. Bliss que estando recibido en la mejor sociedad que V. E. caltivá en 
el pais, se alistaba su criado : quiero esperar que esta bisloria tampoco puede alegarse 
como reconocimiento de inmunidades para el reclamado. 

Al hablar V. E. de solo tre< meses de escrupuloso cumplimieiito, olvidaba sin d(^d:< 
otros en que Bliss estuvo fuera de la Legación, adonde sulo ha venido después de la 
privón de Mr. James Manlove también alistado sirviente de la Legación de V. £. al 
mismo tiempo que Bliss gozando del mismo trato social, y hoy también encausado por 
el mismo crimen* 

Prescindiendo de los antecedentes con que estos dos individuos han llegado al país 
no halla V. £. algo de irregular y menos explicable en esta conducta? Pero co- 
mo Y, E. se niega á entrar en ninguna discueion tendente á la entrega ó de$pedida de 
estos individuos, pondré de un lado cuánto pudiera decir, y apelando á la justicia de 
V. E. con el simple recuerdo que de los hechos acabo de hacer, y la noticia de que 
Ms^sterman y Bliss son miembros importantes de una combinación que de acuerdo con 
0l enemigo debia próximamente estallar en el pais para el derrocamiento de su Go- 
bierno y el esterminio del Ejército que combate por su existencia, bastara á no dudar 
para que el Ministro de los Estados tlnide s de América «spulse á tan infames crimina- 
les fuera de su Hotel. 

Esta declaración hecha después de la que tuve el honor de asentar en mi oota de 11 
del corriente, cuando y. E. me pedia un conocimiento espeeíGco de la causa del rep 
Lelte Pereira, y de lo que he dieho arriba, no es ciertamente el cumplimiento de un 
de|)er, pero si la noticia amistosa de que los advenedjsos de su Legación han llegado 
á ella sorprendiendo la buena fé y caballerosidad de V. E. para abusar criminalmente 
de sus inmunidades. 

Habia querido evitar áV. E. tamailo disgusto, pero el recuerdo que V. B* hace de 
su larga permanencia en el Paraguay, la aprehensión deque V. E. parece estar po* 
seido de haber perdido la confianza de mi Gobierno, el temor de no ser roas útil ni 
al Gobierno de Us Estados Unidos ni al del Paraguay, ni á individuo alguno en él, jan- 
tó;«ón el principio de que permitiendo el enjuiciamiento de George Masterman y Por* 
ter.C.,Blis8 V. E. tendrá que ceder por todos y podria quedar sin un sirrieuter sia es- 
posa, sin niño ó sin Secretario, son causas que roe han decidido, 
ifo puedo hacerme car|o de la opocisíon qqe V. B. encuentra entre su conducta f 
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Ia<; miras ^ae atribuye ú mi Gouiernd^ ni menos la razon.de temer que SQ fiom]b¿¿ 
deje dtí tener un lu^ar honorahle en ia historia do nuestra guerra, si bien co.u^d^ra 
que ha de ser penoso para V. E..como lo es para mi^ encontrar (^n el Ho(él dei T. E* 
criminales de una clase spmejanlc. 

Ciertamente que mi Gobierno no ha mirado como un acto de empeñosa amistad Ja. 
permanencia de V¿ K. en ia Asunción, con tan numerosos asilados. indéíin¡<[lanxent0, y 
sin aparente motivo, después de su total evacuación, pero con franca amistad id ha 
declarado su pesar, y si V. E. no halló «onveniente accederá los deseos dei Gobierno, 
no ha sido motivo para retirarle su confianza. 

Do esto es una prueba que el iMinisterio nada ha producido en el sentido de queja sino 
cuando me ha sido- necesario levantar la ácusac^.on de falta de respeto que Y. E. ha 
hecho a mi notado 28 de Junio próximo pasado creyendo deber negar Ja ji^ijj^a 
del reo Loite Pereira nuevament» asilado en su Hotel. 

Una rápida ojeada á toda ia correspondencia del Ministerio y á las columnas delpe«<' 
riódico que V« E. cita, será bastante para desvanecer la idea de falta de confianza y 
respeto por parte démi Gobierno que ^e ha complacido en guardar al Representante 
de la ünion Americana y sadiguaf- familia que por la primera vez ha qiiebran(adiP;.el 
bltqufo. 

Robusteciendo de este modo mi nota dei 13 sokre la despedida de George Mast^p- 
man y Portier C/Blisspara ser entregados ó despedido quedo muy persuadido de que 
V. E. asi Informado sé apresurará á espulsar del Hotel de su Legación é aquellos Qoe 
]fañando el suelo. NacipnalcMIsangrefraitcida pretenden, echar par tierra los justos 
títulos que de simpatía kan merecido á V. £« la abnegación y grandes sacrificios dé 
mi patria, asi come los singulares y conspicuos servicios que su Magistrado Supremo 
y General en Gefé de sos Ejércitos el Señor MariscaiXopez ha conquistado en esta 
lueha. 

Como V. E. se sirve fundar en los recelos ya manifestados la situación forzcsa en 
que dice hallarse para renunciar á süs deseos de tío. dajac el Paraguay hasta la con*' 
clusion dé la guerra, y consiguiente solicitud de pasaportes, aguardaré saber sino be 
sido bastante feliz para haberlos disipado y después pedir las órdenes del £zmo« Sor. 
Mariscal Presidente de la República con ref pecto á dichos pasaportes y facilidades. 

Habiendo ofrecido & V^ £• en mi nota de 12 del corriente que fas Señoras Tbomas 
y Edén serian prevenidas de poder volver á la casa de V. £., cúmpleme ahora decirle 
que habiéndoseles hecho saber etta concesión hau; re$poQ4ido\qtte: ^ ningup sentido 
Yolverian á ella, tal vez por que Y. £. mismo no ías haya hablado, y paralo que gas« 
te disponer prevengo á Y. E. que aquella'^licesion queda siempre existente. 

Aprovecho esta ocasión para renovar á V. E. las seguridades de mi disiío^uída con* 
sideración y aprecio. 

' (Kr) GuMESiNDO Benitez. 

iá S.£. Jfr. Chark^il. TFasftturnMiitíA*o Áesid ^ñJÍ0 d e XotEiXaiot Unidos di ámMca. 



Hinisteilo de Estado | 
de Relaciones Estertores. J 

mqae Xulio 19 de 1868.- 

No habiendo V. fi. tenido á bita despedid basta la entrada del' so) de este dia i lea 
atusados George Hasterman y Porleir G. Bliss, lii^&ervidó$e respiiW(lérDie3eg«a la 
nota de reclamación sobre estos c^¡ic*Dale3» y urgido por la jasticii^ vengo á solicitar 
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le, etctpto los enetrgot de las personas qae viven en la Legación, á los encargades ie 
Jas. casas donde habían recidído antes de inandar les libros, ropas y otras cosas de estia 



ue viiQ psra aespeainu insianianeamenie oe idi 9f*rviciu*-*'«vsp«:«>Mf vi t^aavuc jur, o(ii> 
y Mr. Masterman, permílanit V. S. qu6 me refiera á mi otra nota de esU fecba en res^ 
puesta á la saya del 16. 
Aprovecho esta ocasión para espresar mi distingoida consideración. 

( Fr. ) ChíVI^lbs A. WASHBURir. 



Ministerio de Estado | 
de Relaciones Esteriores. { 



La qae Julio 21 de 18d8. 



Tengo el honor do avisar á V. E, recibo de las dos notas en que con fecha de ayec 
acusa recibo á mis anteriores de 16 y 19 del corriente, negándose & permitir qae (o< 
reos de alta. traición á la Patria en combinación con el enemigo Geurge Masterman y 
Portar Cornelio Bliss, comparezcan en jaício. 

Mientras pueda dar á V. E. la debida contestación, vengo á prevenir á V. £« qae por 
la combinación de la traición con el enemigo, este debía ejecutar^ ciertos movim/eotos 
para el dia 24 del corriente, y apareciendo probable qoeaestos .crimínales fagaen*de la 
casa de V. E., si antes no fuesen presos, tengo el honor de decir iV* £• que mí Gobier- 
no miraría con la mas grande pena on caso de tanta consecuencia, sorprendiendo una 
vez maá la buena fé y confianza que el Señor Washbnrn se complace en manlfestac 
hacia aquellos reos, creyendo deber discotir y dilatar basta aquí la aprensión de indi- 
viduos tan peligrosos á la causa naníonal sin que baya podido ser bastante toda la mo* 
deracion y corlesia con qae este Ministerio ha tratado cuestión tan gaave.^ 

Auegoá V. £. el honor de la contestación mas inmediata que le sea posible, y apro- 
vecho la Ocasión de renovar las seguridades de mi distinguida consideración — 

( Fír. ) GuvESiHDO BinitEz* 

Á.S.E. Mr. Charles A. Vfashburn Ministro Residente de los EstaiosVnidos de América^ 

Traducción. 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Julio 22 de 1868- 

m 

S. S. Gumesindo Benitex Ministro AcíÁdental de Relajones Esteriores. 

Señor : 

Lengo el honor de acasar recibo de su nota de ayer, en qae V. S« me informa qne 
la traidora combinación con el enemigo era hacer ciertos movimientos el 24 de este 
mes, y fué aprehendido, que los individúes de mi casa acusados de estar comprome- 
tidos en ella buscaría de escaparse de ella si antes no fuesen presos, y V. S. añade qoe 
su Gobierno mirará con gran pesar el que escapen y abusar así^otra vez mi (confianza, 
y en conclusión V. S. pide una respuesta inmediata, * . ' 

A la aparente prisa en qae V. S. parecf haberse eneontrado debo probablemente 
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atribuir el hec1i9 4e no hacer menciou de lai razones dadaf por mí en nota del 20 el 
por qué no podría yo tratar á ninguno como criminal mienfrasno tnyiest las proe- 
bas de su culpabilidad. Ki tampoco Y. S. totasa enéonilderacien probablemente por 
el mismo motivo }as razones que di por qué en conformidad eón las leyee internacio- 
nales no podria entregar para e) enjuiciamiento por las autoridades del pa4s eites dos 
miembros de mi Legación. Pero como V. S. diceque la combinación del complolera 
como para ostailar el 24, y que ^íarécia probable que estos indiTiduos entonces procor 
rarian escapar de mi casa» parece que se desea mayor seguridad» para quo no lo bagan* 

Aunque sin participar de su opinión eon respecto á la criminalidSíd de estos indifi* 
dúos, y estando enteramente ignorante de la naturaleza y ostensión de la combinación 
á que Y. 15* alude, estoy no obstante» dispuesto á hacer lodo lo que este en mis fió- 
nos, todo lo que es consisíenle con mi deber y el respeto á las Leyes de las naciones 
para desembarazar al Gobierno en todas los medidas de preocupación * ó seguridad. 
Haré, pues, de tener presos encerrados en esta Legación á Mr. BKss j Mr. Hasterman 
hasta que pueda mandarlos fuera del pais^ ó hasta cierto tiempo en qne el Gobierno 
no deba objetar á que sean puestos en libertad. 

AproTccho esta ocasión do renotaf seguridades de distlngnida consideración. 

(ÍFir. ) Cbauis a . WiSHBUUz. ; 

Ministerio de Estado do | 
AelacioneijEsteriores. | 

[Luqu$ Julio 23 i$ 1868. 

Antes de haber tenido tiempo de responder á V. E. la nota que me ha dirijido el 20</ 
del corriente romo babia ofrecido en la mia del 21, he recibido la contestación qne 
Y. £. ha dado á esta ultima y ambas voy á responder. 

Antes de lodo debo leyantar la aparente prisa que V.HB. me acuso tan poco cortes- 
mente en su respuesta de ayer, pues mi prisa no era aparente como Y¿ E. dice, sloo 
efectiva y movida por el ínteres amistoso de np Ter llegar una complicación por un 
nuevo abuso de la confianza de Y. E. pbr los reos que protéje. He creído esa con- 
fianza efectiva y noble, y no aparente como V. E. clasifica mí prisa yesta es la espl\- 
cacion de mi conducta en esa nota. 

Mo he olvidado en ella, eomo Y. E. cree, que acababa de darme sus raianes decla- 
rando que no entregaría áMasterman y Blisspara su enjuiciamiento por las autorida- 
'des del país como miembro de su Legación; quizo solo apuntar áY. É. tina posibilidad 
traidora, apresurándome á prevenir la exesiva confianza de Y. E. báeia ioi eriminales 
^e su easa, mientras me proponía ofrecer á T. E. una contestación detenida sobro los 
|)untos en que parecía apoyar su resisteneia én la nota del 20. 

Yo no me he permitido pedir á Y. E. de tener presos encerrados en su Legaoioná 
Porter Cornelio Bliss y George F. Masterman, y á Y: E. solo toca kacor lo que mejor 
convenga en el servicio interno dcsncasa« 

He llenado un deber que juzgué de buena cortesia. Ahora debo espresar á Y« E. 
que desde esa misma casa se responden y reciben correspondencias de los Generales 
enemigos, tratando los detalles del coftiplot, y cuando Y. E. insiste con todo en loo4ér- 
0iinos que lo hace, y no quiere creer en una ingratitud» á mí me esfuerza temer ^oe 
se siga todavía esa misma conducta en la easa do Y. S. en qjoe antes como ahora ban 
estado, supongo, encerrados, pues que no habían salido á la calle. 

No soy yo. Señor Ministro, quien ha dicho á Y. E. que la combinación del complot 
estailaria mañana, pero agradezco á Y. E. la noticia. 

Mucho tendría que decir sobre la relación que Y. X. ha recibido de Bliss sobre su 
contrato con el Gobierno y el cumplimiento de una y otra |farte^^^\.^\w^^^^v ^a»?^- 
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tiOD áel momeato, y V. E. sabe que mi Gobierno no hace caestion de ínteres ní piiedtf 
reeoDocer en Y. E. su jaez en la materia. 

V. B. dice qoe eo efecto la única persona formalmente reconocida en nota oficial 
como miembro dt la Legación es Porter Cornelio Bliss, refiriéndose á la nota deeite 
-Deparlamento de S3 de Febrero, poro no puado atribuir este aserto tino á alf uoa pe- 
nosa equivocación de parte de V. E., pues yo tengo á la vista esa nota y nada encaea- 
tro que antoriae creerlo así. Por el contrario, el tercer párrafo de esa nota deseo- 
noce expresa y tirtualmente la calidad de miembros de la Legación de V.E. á los Cía- 
badanes Blias y ManloTe^y sí les ha sido impuesta la condición de no salir á la calle bi 
aido asimilando á los asilados en el Hotel de V. B., sin ser fisto considerarlos en mis 
de esa calidad. 

Corroborando este aserto recordaré áV. E. queen nota de 29 de Marzo último 
Imre d honor de decir á V. E. que los referidos Biiss y Maniere no podían salir de )a 
Legaeio», y que solo con esta calidad fueron tolerados en la caía de V. E. 

Por otra parte como V. E. sabe la especialidad del caso, las circunstancias del país, 
y la reaideocía de Y. £. en una plaza puramente militar reclamaban la necesidad del 
espreso consentimiento del Gobierno para que los indiridnos propuestos para miem- 
bros de esa Legación puedan ser reconocidos en esta calidad. 

Enlo demás, si yo be recordado & Y. E. que Porter Cornelio Bliss no ha vivido en los 
términos recomendados por la nota de 23 da Febrero, ha sido solo para recordar á 
V. B. que babia trascurrido mas de los tres meses que V. E. hablaba en sa nota del 14 
del corriente y que aquella recemendasion no habia sido tan relígíesamente cumplid». 
Si alguna palabra mal traducida hubo en las notas cambiadas en aquel/a époza^ « 
Y. B« tócala responsabilidad de no haberse rectificado el error eo su tiempo. 

No quiere molestará Y. E. emprendiendo la tarea de persuadirle todavía de que se 
ha abusado de su confianza por parte de los reos reclamados, pues mis declaraciones 
oficiales tienen para Y. E. menos importancia que las palabras de ellos. 

No quiero tampoco cansar á Y. E. con una larga serie de transcripciones del dero- 
cho internacional para levantar sus escrúpulos por temer de que V. E. me acuse de 
que no quiero que lo practique en favor de sus protejídos Porter Cornelio Bliss y Gaor- 
ge F« Masterman, y también por que no considero aquí su lugar. 

Tampoco me esforzaré en dar á Y. B. conocimiento mas específicos sobre la causa 
de dichos criminales por que yá de ante mano estoy notificado de que Y. E. no per- 
mitirá que sean enjuiciados por las autoridades de este país sino en los Estados Unidos 
Porter Cornelio Bliss y en Inglaterra George F. Masterman como miembros de la Le- 
gación americana. 

Sin embargo, observaré que Y. E. parece confundir completamente la situaciou del 
pais en plena y esterminadora guerra cen un bloqueo absoluto y un crimen horroroso 
y atroz con un estado normal ó menos- tirante y un crimen común, y de menos peligra 
é inmediata consecuencia, Y. E. tan familiarizado con los grandes autores podría ci- 
tarme un caso análogo al que sostiene ? No parece á Y. E» que si las inmunidades de 
un Ministro llegasen al estremo que Y. E, pretende llevar las suyas no habría nación 
alguna en el mundo que quisiera de buen grado aceptar una embajada? 

La justicia nacional que no busca el padecimiento de un hombre sino la averigua- 
ción y el castigo del crimen para poner voto al fatal desarrollo de una trama tan inicua 
como inhumana, no parece á Y. E. probable que salvada la República, el Gobierno se 
dispensaria de enviar fiscales para que el uno fuese á los Estados Unidos y el otro á 
Inglaterra á sustanciar una acusación y pedir el castigo de Porter Cornelio Bliss y 
George F. Masterman, que sin carácter alguno, y mendigando el pan, han llegada ^ 
las playas de su Patria para constituirse agentes de su enemigo, é instrumentos de con- 
moción y revuelta intestina, no hubiese respondido en el tribunal por que después de 
haberse hecho reos hubiesen ganado la Legación de una nación amiga para continuar 
desde aili á mansalva obra tan inicua? 
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Cree V. £. qae el Ministro que ampara á Ules criminales con su })andera y sasiV 
munidadeg está en el perfecto ejercicio del dereebo internacional? Elojeroicio de ese 
derecho a&í entendido en la salTaguardia de tales iadnidaos^poede considerarse como 
acto de obligante amistad? 

Agregue V. £. á esto de que Porter C. Blíss ha firmado en un comité secreto de re- 
cíproca obligación jurande el asesinato alere del Presidente de la República. 

Yo no puedo dejar de declarar categóricamente á V. £. no reconocer ni haber re- 
conocido este Ministerio á Porter GornelioBliss Ciudadano americano y tteorgeF.Mas- 
terman subdito británico como miembros déla Legaeion deV. E.» y por consiguiente 
no puedo aceptar la discusión de Y. E. en este terreno. 

Siento, Señor Ministro, que mis amistosas esposiciones en netas anteriores no ha* 
yan podido evitarme esta, y me hallo en el iq[»preseindible deber de pedirle nueva-* 
nientc la espulsion de esos criminales del Hotel de Y. E. antes de entrar el sol del 
día 2o del corriente, en lo que no solo obrará con justicia pero si muy conforme á la 
Ley de las naciones. 

Siento también ver á \. E. con poca esperanza de ser personalmente ütil perma- 
neciendo'mas tiempo en el pais. Yo creia que un Representante de una Nación amiga se 
complacería de ver desbaratada una gran conspiración urdida para hacer triunfará 
los enemigos de mi Patria, cuya causa ha merecido el simpático ínteres del Gobierno 
de la Union Americana. 

No terminaré sin agradecer á\.E. la menslon que se alrve hacer sokre la flota 
americana para forzar su camino, asi como su opinión de que antes de provocar una 
guerra con los Estados Unidos, la cañonera pasark sin ser molestada ; y sobre todo, la 
seguridad de que V. E. no tiene deseo de ahorrar á los aliados otra humillación como 
á la que se sujetaron en ocasión de su último arribo á este pais. 

Aprovecho la ocasión de renovar á Y. E> las seguridades de alta y distinguida con« 
sideración. 

( Firmado } • Gi7H£8IN]>o Benitez^ 

A S. S, Mr. CharUi A . Wií$hburn, M%m$ tro R$i%d$nt$ de lo$ Etiados Unidos de A mérica* 



Mmisterio de Estado | 
áe Relaciones Esteriores. j 

Luqae Julio 23 de 1868. 

Tengo el honor de solicitar de Y. E. la inmediata entrega de un paquete cerrado 
de comunicaciones que el ei-Ministro de Kejaciones Esteriores José Berges ha entre- 
gado á Y. E. en su nabitaeion de Satinares, en ocasión de que en la tarde siguiente de 
la llegada de Berges de 5an Fernando á la Asunción, Y. E. le visitaba en aquella ca- 
sa, donde personalmente se hizo cargo de dicho paquete para guardarlo, como en 
efecto llegando á la Legación ai oscurecer Y. E. se dirigió con él á su escritorio. 

Siendo ese paquete. Señor Ministro, de grande importancia para mí Gobierno, Y. E* 
me permitirá rogarle lu enttega al oficial portador de esta comunicación. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á Y. E. mi distinguida consideración. 

( Fir. ) GuMESiNDo Benitbz. 

A 5. E* Mr. Charlee A. Waehburn Ministro ResiieMe de losEetadoe Unidos de^mériea: 



TraducoiM • 

Legación de lo§ Ei Uéos Unidos 

Al unción Julio S3 de 1868; 



i. M. GunMÚmié BemUx Ministré Áceiiéñtal ik HAocioMt BtUrioru. 

Señor : 

Lt notada V* S. de esta fecha ha sido recibida en este mamante. En ella soy suplid 
cadode entregar al portador un paquete cerrado de comaniosciones que me fué en* 
tregado por el Sor. Don José Berf es en su casa en Satinaren al día sigrttiente de su re- 
greso de Sin Fernando. En repuesta i esto tengo el honor de informarle que por 
machos días no supe del regreso del Sor. Berges, j que cuando tuve noticia de ello, 
supe también que estaba muy enfermo en su quinta, y me fui i Terlotconforme mldia- 
río el 23 de Junio» cuando iba ¿ un paseo, y le halló en cama en so casa. Esto fué 
no recqeKio qué tiempo después del regreso del Sor. Berges. Pero creo que fué 
una semana ó mas. Mas él nunca mejdíé ningún paquete ó comunicación, carta ó men- 
sage de ninguna clase. Hablamos acerca de la situación de la guerra y de otras co- 
sas de unajnaturaleza casual, y la única cosa qeo recuerdo es que dijo que los br asi-* 
leres no podrían sostenerse por mucho mas tiempo, que su crédito estaba agotado y 
▼arias provincias ya en revuelta. Al despedirme él me suplicó de ir á ¡verlo después 
lo que prometí hacer. Pero no he llegado sino una vez después y eso fué con Mada- 
ma Washburn^ conforme mi diario él 3 de Julio, caindo lo hallé todavía en cama. Su 
conversacioa de entonces fué muy parecida á la de la ocasión anterior, pera ni en- 
tonces, ni en ninguna otra ocasión jamas él me ha dado paquete 6 comunicación de 
ninguna clase. V. S. debe estar, pues, del todo mal informado con respecto al j^a- 
quetesobre el cual V. 8. pregunta. Jamas he recibido nada de esta clase n'i he ré<íibléo 
de él ninguna somunieacipn ora.verval ó por carta desde su regreso de San Femando. 

Me prevalezco de esta ocasión para ofrecer sigorídades de distinguida consideración. 

(Fir^) Charles A. Washbarn. 

TaADUCCIOK. 

Legación denlos Estados Unidos. 

Asunción Jolio¡23 de 1868. 
5. 5« Gúm$únio B$n%t$x ¡íini$tr0]aociieAial d$ Relacionts Eiterior$$ 

Señor : 

Tengo el honor de acusar recibo de su nota del 23, en que después de discutir algo^* 
nos puntos de cortesía, V. S. procede á dar sus; razones per qiie rorter C. BHss y ¿e* 
orje F. Masterman no deberían ser considerados como miembros de esta Legación y 
deberían ser espulsados de ella por mí. Por lo que toca á cuestiones de cortesía no 
tengo deseo de ocuparme de ellas por ahora. Si el peligro es tan inminente como 
V. S. alega, es mejor dejar toda diseucion sobre puntos de cortesía hasta días mas 
tranquilos cuando con una revista dt lo pasado será fácil sin duda esplicar justamente 
ó excusar cualquiera cosa que haya parecido por entonces apresurada é inadvertida. 
Poroso pasaré al asunto mas serio de su nota. 

y. S.anade^ pues, que no es V. 8. quien me ha dicho que el complot había sido com« 
binado como para estallar el 24 del corriente y que me agradece por la información. 
Ciertamente que su nota del 21 me dio la primera infermacion que tuve de que algo 
de particular debió tentarse aquel dia. De esa nota hago el siguiente estracto : <i Mien- 
tras pueda dar a V. E. la debida contestación vengo á prevenir á V. £. que por la 
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combinación de la traición con el enemigo, éste debía ejecutar ciertos movimientos para 
el dia24del corr¡ente,»-Eslae8 toda la información que he teñido sobre este punto y en 
ínl respuesta del 32 dije que Y. S. me informaba de que la traidora combinación con el 
enemigo era hacer ciertos niovimientos el 24 dando, asi en traducción casi literal de sus 
propias palabras la c noticia > que V. S. me agradece. Ciertamente me parece que los 
agradecimientos son debidos de ral á V. S. mas bien que de V. S. 4 mí. El primer cb- 
nodfflíento que he tenido sobre la materia estaba consignado onsu nota del 21. 

Con respecto á la cuestión de si Mr. Bliss y Mr. Masterman son ó no justa V legal- 
ínente miembros de esta Legación, diñero toda discusión al presente. ' Be reclamado, 
creo con exactitud, que son, y si ahora titviese que retroceder deesa posición pare- 
cería débil y seria una confesión de que había obrado ílegalniente de«p¡diéndotos, acto 
por el cual serla acusado y censurado por mi Gobierno. Puede ser que padezca al- 
gún error en mi sentir, pero manteniéndolas opiniones que abrigo» no tengo otré 
^camino que segalr sino darles la protección de mi Legación hasta que pueda enviar- 
los á sos respectivos países para ser juzgados* Sí el Gobierno del Paraguay se ere* 
yese justiñcado en llevarlos por la fuerza, todas las naciones del mundo civilizado se^ 
rán solicitadas para fallar sobre la legalidad del acto. Quizá sea condenado por er- 
ror de discernimiento, pero ciertamente seré encomendado por insistir, hasta lo úl- 
timo, sobre los derechos de Legación. 

f £n insistir asi sobre los derechos de Legación confio que V. S. nie creerá que itó 
es por deseo alguno, de abrigar criminales. Si las partes á quienes he dado asilo ftios* 
pitalidad se han comprometido al mismo tiempo en una tra mu ó eonspiracion contra este 
Gebierno>no hay otro individuo en el pais,salvo aquellos cuyas vidas estaban amenazada 
(y quizá yo mismo haya sido incluido en el número ) quien tenga tanta razón como yo 
para desear que la justicia sea administrada á los criminales castigados. Y es debido 
á mi mismo y á mi Gobierno qae yo preste todo apoyo que esté en mis manos, y que 
puedo hacer eea legalidad yxsonsistencia de ayudar en el descubrimiento de los cri-* 
mínales, y si V. S. tiene alguna preguntas que hacerme sobre cualquiera persona 
sospechada, y puedo yo darle cualquiera información que seria de alguna utilidad en 
confirmar la verdad, seré muy feliz en hacerlo de una manera amistosa y confidencial 
( Inofficial. ) 

Siento observar que V. S. note que sUs declaraciones oficiales me sean á mí de menos 
peso que las esposlcienes de las partes acusadas. Nonie atribuyo el carácter de un 
juez. Digo solamente que siendo, según considero, miembro de mi Legación, ellos 
no están sujetos á ser juzgados por los tribunales del Paraguay. 

Si el Gobierne, sin embargo, está convencido que no son miembros de esta Lega- 
ción, puede perseguirlos como criminales y fugitivos, y los escritores sobre la Ley in- 
ternacional han prescrito plenamente como tales individuos pueden ser tomados propia 
y legalmente de la casa de un Ministro estrangero. Ko me tocará á mi quejarme 4o 
que ningún criminal sea lleyado per fuerza de mi Legación, pero en este caso la res- 
ponsabilidad del acto quedará sobre el Gobierno del Paraguay, y no sobre el ¡Mnistro 
que los ha entregado creyendo que no debe hacerlo asi. 

No alüdiré^al cargo específico hecho contra Mr. Bliss por temor de que V. S. vuelva á 
agradecerme por la información que habia derivado ánicamente de Y. S. Solamente 
puedo decir con respecto á él que si el cargo fuese sustanciado no hay persona en el 
mundo que deba tener tan buena razón eomo yo para pedir su castigo; Y tengo plena 
confianza que mi Gobierno administrará firme é inflexible justicia. ¿ Lo duda el Go- 
bierno del Paraguay? 

La observación de V. S. que sentia de que yo tuviese tan poca esperanza de no ser 
ya útil con permanecer en el pais, y que ereiaqueel representante de una nación ami- 
ga se complacerla en ver frnstada una gran conspiración fraguada para facilitar el 
triunfo del enemigo. Yo respondería que convengo en todo con V. S. Como he 
dicho antes, yo tengo ñas razón qae casi cualquier otre iadlxvdM^^^^^'^^s^Vi^:^ «>^^\w^^ 
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* 

•1 negocio i«a compUtamente ioTtitigaáo, y castigadas las partes calpdbles. Cuando 
escribí mi nota áel 14 del corriente, no tote ningona idea de las acusaciones <)ae si 
trterian despaes contra las personas á qiíenes habia dado asilo y liospitalidad. Pero 
coando ae me pidió de entregar ó despedir de mi casa dos personas á quienes habíi 
considerado como miembros de mi Legación, creia que si el Gobierno insistiese sobre 
•soy los priTüegios de mi Legación, fuesen denegados, no debería ya permanecer | 
mas tiempo en el pais. I 

BaT otros puntos en su nota i que después pueda tener ocasión de aludir, pero co- 1 
mo ellos no afectan la cuestión inmediata, ao los discutiré ahora. Peí o cooio ¿f | 
dicho no solamente estoy con deseos sino ancioso de prestsr cualquier auxilio qoe 
esté en mis manos para descubrir la verdad con respecto á la combinación de qae 
V. 8. ha hecho mención. Por eso añadiré aqui q' mas propiamente debiera haber dícbo 
en mi nota del 23 en respuesta ¿ la suya pidiendo la entrega de cierto paquete, c En 
cuanto al paquete nada mas tengo que decir puesto que nunca lo he risto ni oído oí- 
da de ello. • Pero como V. S. que al otro día después del regrese del Señor fierges 
de San Fernando le Tisilé en su quinta y traje tal paquete que i mi vuelta al caerla 
noche lo deposité en mi oficina, añadir<^ algunas palabras alo que dije ayer. Como di- 
je en mi nota del SS^no i'\ al Señor Berges por varios dias después de su regreso. Pe- 
ro encuentro en mi diario lo siguiente que trascribo literalmente, apesar do mí mil 
español, en que llevo mi diario por el deseo de aprender el idioma— c A la tarde fuíá 
visitar Berges en su quinta. Le encontré muy enfermo en cama. • Después psísé has- 
ta la casa de la Señora Presidenta á quien encontré en buena salud pero triste ; vohi 
por Ja casa de Leite adonde encontré Vasconcellos enfermo con chacho. £( mandó 
por mí algunos billetes para Leite. Nada de nuevo de abajo » Habla sido suplicado 
por el Señor Pereira y su Señora de pasar á su residencia antigua y traerles ciertas 
cosas que necesitaba entre las que habia algún dinero, billetes paraguayos. Para a- 
gradarlos traje las alforjas de mi amigo Truenfeldt que babia peoido prestado algunos 
dias antes. Al regresar al oscurecer puse las alforjas en mi oficina, y á la mañana 
siguiente después que el Señor Pereira habia contado el dinero, me lo entregó para 
guardar, y la mayor parte está ahora en mi poder. 

V. S. admitirá que esto no es una materia muy decorosa ó elevada para poner en 
una correspondencia diplomática. Sin embargo, doy todos los detalles esperando 
que sea asi útil en llegar á la Terdad, y que la información será recibida en el mismo 
espíritu en que es ofrecida. 

£s con profundo pesar quo me veo obligado á contender con el Gobierno del Pa- 
raguay con respecto al caso de^Mr. Bliss y Mr. Hasterman. Pero si algua hombre 
tiene razón de respetar firmeza y estricta adhesión al deber es S. £. el Mariscal López. 
-^Después de haber sostenido uno lucha por la independencia nacional casi sin ptra* 
lelo en la historia, y habiendo soportado años de trabajo, peligro y sacrificio para de- 
fender su pais y mantener un principio, '^r- puede él mirar en otro la misma nrmeuy 
la misma adhesión al convencimiento y ü deber, sino con respeto y aprobación. 

Que el complot^de que T. 5. hablaba sido descubierto y frustrado, yo pediría áV.S 
de trasmitir mi roas íntima y cordial felicitación á S. £. el Mhriscal Lopez« Bien re- 
cuerdo qué horror estremeció al mundo civilizado cuando el grande y buen Abrabín 
Lincoln cayó ante un infame asesino, y la execración universal que el hecho provicó. 
Se que en el Paraguay haya personas que se ocupen en una conspiración semejante 
me es horrible mas allá de la acepción de la palabra. Quiera también V. S. felícítir 
á S. £• el Sor. Presidente por el aniversario de su natalicio y espresar mi sentimicoto 

E. 
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« 

Tradüccioü. 

Legación de los Estados Unidos» 

Asancíon Julio 26 dt 1I66. 

5, 5. Gum0sindo BinitcZy Ministro Accidental i$ R$laion9$ E$tirior9i. 

Señor. 

He acabado de recibir la adjunta eomtiaication de Mr. P. C. Blíss que á su sáplicsi 
remito á V, S. 

Trata de una materia que se o freció antes de mi regrego al Ptraguay, y de que 
nunca supe hasta antes de ayer euando me hizo esta esposicion. — No puado decir si 
será de alguna utilidad a' Gobierno. Esperando sin embargo de que asi io sea, cum- 
plo con la súplica de Mr. Blíss y lo remito ínmedíatameirte. 

Aprovecho esta ocasión de renorar seguridades de distinguida consideración. 

( Fir. ) Charles A. Washburn. 

Ministerio ds Estado Je 
Reliciones Eiteriores. 

Luque Julio 31 i$ /868« 

Tuve eihonorde recibirla nota de y. E^. del3 de este mes,en contestación á la q' el mis- 
mo dia le he dírijido, suplicando la entrega de un paquete cerrado de comunicaciones 
q'le fué entregado por ele^-MinistroBerges, manifestando V. E.q'en las dos visitas q' le 
hizo ni en ninguna otra ocasión, jamas él le ha dado paquete ni comunicación de nin- 
guna clase, y que yo debo estar pues del todo mal informado al respecto, pues jamas 
ha recibido nada de esta clase, ni ha recibido de él ninguna comunicación, ora verbal ó 
por carta desde su regreso de San Fernando. Así mismo he recibido otras dos notas 
posteriores del 25 y 26, siendo la primera en contestación á mi anterior del 23 sobre 
Ja i:uestíon referente á Porter Cornelio Bliss y George F. Masterman á quienes Y. E. 
considera como miembros de su Legación, esponiendo que en cuanto á la cuestión de 
si lo son ó no justa y legalmente diferia toda cuestión al presente, y que siendo, según 
considera V. C. , miembros do su Legación, ellos no están sujetos á ser juzgados por 
los tribunales del Paraguay ; que sí el Gobierno sin embargo está convencido que no 
son miembros de la Legación, puede perseguirlos como criminales y fugitivos, y que 
los escritores sobre la ley internacional han prescrito plenamente como tales indivi- 
duos pueden ser tomados propia y legalmente de la casa de un Ministro estrangero, 
pero que la responsabilidad en este caso será sobre el Gobierno del Parag-uay y no so- 
bre y. E. , haciendo al mismo tiempo una ampliación en órd^n al paquete de papeles 
solicitado en mi nota del 23 con el estracto de una partida de su diario ; y la última 
nota de y. E. es acompañando adjunta una comunicación de Porter üornelio Bliss 
que á este fin dice haberle suplicado, conteniendo dieha comunicación algunas revela- 
ciones que suponen la existencia de tiempo atrás de un comité secreto entre él y otros 
estrangeros, y que en la forma y al texto exhibido, parece meditarse con ella una 
justificación de su pretendida inocencia. 

Estas tres notas de y. E. paso á responder conjuntamente como partes adherente^ 
al asunto principal del caso. 

Aunque hay algunos puntos que en dichas notas de y. E. he leido no sin estrañeza, 
y que hubiera contestado desde luego, no deseando perder un tiempo precioso, los de ^ 
¡o á uu lado para tratar sobre los tópicos principiles. 

Hubiera también entrado on mas apreciaciones sobre la cuestión Bliss y Masterman, 
pero cuando y. E. declina toda cuestión en cuanto de si son ó no justa y legaloiente 
soosiderados por y. E. co\n^ miembros de su Legación, y después de cuanto sobre 
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alte asuiiU he dicho á V. E. d«bo lioiiUir igualmente mi coDtottacion. 5¡n embargo; 
ohfcrru á V. E. que esle aclo de V. E. no está en trmonia con las beoérolts miní* 
festacionrs que ha hecho en pro de It justicia, ^ues estando en sus manos y como 
uii:i ro4;i de su csiríclo deber la despedida de aquellos individuos que deben compare- 
vvr üMle el Iribunal correcpundíenti*, ha preferido ampararlos á títulos de miembros 
di» su Lt*sari!jn. sin que haya justilicadü ni puedajustiGcar tal calidad» desconocida por % 
mi Gobierno «•fíd;iimento. m 

\ . K. no tiene A bi(*n prestar todo el apoyo que pudiera hacer legalmente parala 
aroríKiinciim Je I.i grave c;uisa de alta traieion á la Patria, y el hecho de acceder so- 
hn* linos, y do nrgar snbre otros la solicitud de despedida de su Hotel á los criminales 
a>ilndos, romo vn el r:iso de Ulitis y Masterman^ en que V. E. encuentra diGcúltadei 
tMi iniito (|u<* «obreabondan farilidades para protejvrlos decididamente, cuya circoni- 
tiincíj turna un carácter mas subido, atonto á que en su nota de^del corriente, reí- 
riéndose al nirvionle de V. K. ha manifestado su resolución de despedirlo ¡Dstantáoei- 
in ente de su Hotel cuando fuese informado do no cumplir sus advertencias de qat do 
dcl»o truer ni llevar ninguna not», mensage ó comunicación de níngnna clase decual- 
qnicri ntra ]'t ifiiij, sino do V. E. ó de Sladuma Washburn. Y es tanto mas carác- 
ter i/ado rl bfclio cOiinto que V. í2. ni el ejercicio de su diserecíon podía entregará 
la jübtiria dcJ País sus sirvientes acusados de crímenes, 6 bien renunciar á todos ios 
privilegios de esa naturaleza, reinlivds á las personas de su comitiva, con exepcíoa 
de las que sean m inbrattas por su Gobierno como Secretario de Legación &. 

Por inas que he buscado t h las notas de V. ii. un motivo plausible para /a resola- 
cioii en que se encuentra firnicmenlede no acceder á mi solicitud sobre aquellos crv 
mínales, \co (T.ncretarse su negativa á c-stoa puntos. 1®. Que?. E. cree haber re- 
clamado con exactitud que ellos son justa y legalmente miembros de la Legación ^ 2^. 
Que si ahora tuviese que retroceder de e^ü posición parecería débil, y sería una con- 
feíit.n de (]ue babin obrado ilegolmente dfspidiúndolos ; acto por el cual serla acu- 
sado y censurado por su (lobierno. Debo espresar & V. E. á estola respectos qaa 
len»^'o opinión difeiente, fundada en la razón y la justicia. Es evidente que el Gobier- 
no no ha rccoDucide romo miembros de la Legación americana á sos protegidos, y 
que consta de documentos oficiales esta circunstancia. ¿O cuántas veces debe el Go- 
bierno comunicar su resolución á V. E. 7 Peroaun cuando V. E. creyese en un re- 
Gonosimi(nlot<^cito después de su última tentativa ¿no era bastante la declaraeíoo 
otlci^il hecha á V. E. posteriormente de que eslc Ministerio jamas ha reconecido ni 
los reconoce como miembros de la Legación de V. E. para modificar su opinión y res- 
pelar el derecho de mi petición? 

No hay jrues la exactitud que Y. E. invoca en su creencia de ser ellos legalmeale 
miembros de su Legacídn ; y está fuera de mi alcance comprender que retrocediendo 
de esa posición, iml>uído de mejores refieiiones, V. E. parecería débil, y sería aoa 
confesión de haber obrado ¡legalmente despidiéndolos, por que la misión de un Minis- 
tro público está fuadada sobre la moral política,' y el ejercicio de sus funciones estri- 
ba en el ráspelo al derecho, á la razón y la justicia, postergando intereses particulares 
unte los intereses generales de los pueblos ; y es partiendo de este principio que esio^ 
lejos ds creer qne V. E. sea acusado, pero aun censurado por su Gobierno, cuya lias- 
tracion, amor á la justicia y respeto al derecho délas naciones, es fuera da todaduda, 
y mí Gobierno se complace de reconocerlo. 

V. £. me permitiré esla cita de Vatlel que hablando sobre el Ministro es tra ngero di- 
^^* c No debe prevalerse de su indepsndencia para opoi^rse á las leyes y los usos, 
pero mas bien debe conformarse á ellas en cuanto le pertenezcan, aunqua el ■agistra- 
do no tenga poder para precisarle á ello: está principalmente obligado á observar re« 
iigíosamenle las regias universales de la justicia • . 

Pero, loque mas preferentemente llama la atención es que las personas asiladas ea 
la Legación de V. E,, resultan ser verdadeíaihente los miembros principales del com' 



—33— 

plot, y que aun exislcii en rila dos individuos que son tan crimínales, teguUxonsta 
úe autos, como los otroi asilados que V. C. á mi pedimento los ha despedido de %u ca- 
sa, y han comparecido ya ante el tribunal competente. 

Sensible es que tales individuos permanezcan todavía en casa de Y. E. protejid^s'por 
la bandera americana, pues Y. E. no puede menos que reconocer por su misma con- 
vicción que lejos de ser miembros de su legación^ están indebidamente alojados en e- 
Ila, y como Y. E. sabe y ha declarado que su hotel no debe servir de asilo á los cri- 
minales, reclamo nuevamente de Y. E. el cumplimiento de este deber, por demandarlo 
asi con urgencia la justicia y el derecho. 

Diciendo Y. £. en su nota que el Gobierno puede hacer lo que mejor le convenga 
en el caso bajo su responsabilidad, debo observarle que puede tranquilizarse sobre el 
particular, y entre tanto debo hacerle presente que c la cuestión del derecho de asilo 
está resuelta por el derecho público y la práctica moderna. Si la inviolabilidad del 
Ministro público cstrangeio se estiende á su morada, su hotel no puede mas servir 
como en otro tiempo de asilo á individuos prevenidos de críipen para sustraerlos de 
lu jurisdicción competente. £s ahora admitido que cuando un criminal se ha refj- 
giado en el hotel de un Embajador, el Estado puede en caso de rehusarse la estradi- 
cion pedida, roundario sustraer por la fuerza. > Derecho de gentes moderno de la 
Europa Y. \o\, 3. 

Según este principio del derecho internacional la insistencia de la negativa de Y. E. 
está destituida de lodo fundamento y solo puede habilitar á la formación de otros juicios. 

Es especioso Sr. Ministro 9\ pretesto en que apoya Y. E. su nej^ativa. Cómo po- 
día esperarse el reconocimiento de fiUss en el carácter quedesea^por el solo hecho de 
haberlo por segunda vez presentado con Manlove en la lista de su comitiva, habiendo 
sido ya rechazados por el Ministerio en sa primera solicitud? Por otra parte, es evi- 
dente que Y. E. ha reconocido esto cuando en nota de 4 de Abril último con la cual ha 
acompañado la que es relativa con fecha del 24 de Febrero con la lista del personal de 
su Legación, ba consignado lo riguiente. c He advertido debidamente á todas las per- 
sonas que no han sido aceptadas y reconocidas como agregadas á esta Legación, y por 
consiguiente con derecho á todos sus privilcjíos é inmunidades : que si van mas allá 
de los límites de la Legación, será á su propio riesgo y cuenta, y si haciendo asi fue- 
sen arrestados por la Policía, no tendré que intervenir á su favor. » 

Por este periodo está suficientemente demostrado que Y* £. ha reconocido que 
Bliss y Manlove no han sido aceptados como agregados á su Legación. 

Debo mencionar aquí la forma en que Y. E. comunicó á este Ministerio dieha lista 
del persona] de su Legación, en que por primera vez ha puesto á George F. Master- 
man y por segunda vez á Bliss y Manlove. Yino adjunta á la referida nota de \^ F. 
de 4 de Abril como por via desalisfaccion á la mia del 31 de Marzo, diciendo que una 
idántica nota.habia escrito el ^4 de Febrero y procurando remitir al ex-ministro Berges. 

Por io espuesto se vé que Y. E. no ha considerado en 4 de Abril último por miembros 
de su Legación á Bliss y Manlove, ni á Masterman, no solo por no haber sido pasada 
su nota aludida del 24 de Febrero sino subre todo por no habérseles reconocido en 
la calidad propuesta para aumentar el personal de su Legación. Ademas, cuando 
Manlove en idéntico caso de Bliss, ha sido preso por la Policía, Y. E. no lo ha consi- 
derado como miembro de su Legación, por que reconocía la inexistencia de derecho 
alguno que invocar ; cuyo hecho viene también con lo demás á corroborar de una 
n^anera esquisita las razones y el derecho que he alagado en mi solicitud pendiente 
sobre ¡09 referidos individuos que Y. E. pretende ahora incluir legalmeute en el 
personal de su Legación. 

En cuanto al otro alegato de Y. E. de que Bliss ha salido por las calles sin ser mo-- 
testado por la Policía, debe persuadirse que habrá sido confundido por los vv^^vk^^v^^ 
con los que son terdaderamente miembros de la Le§;\^*\OTv^\»^\^ ^'iX^^w^'^ ^^\\^<x^» 
no puede conferir dcre/ho ítlgnno en el sci\V\vio 4^ Va vx^V^WíÍv^w^ ^x^yx^^'^^^ 
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V. E. 4obre el particular 

Correstos esclarecimientos sobre mis obsorv.iciüiH*s anteriores «{jr.'da bien d<»termi- 
nada la caestíon, y no puoüo hesitar un momento <|ue V. ií, st» Hi^rvirj desde lue^o pro- 
ceder & la inmediata cspulsion de esos dos orímiiialt*><iU'* lian abnsa<lvj on estremo de la 
confiania de V. E. y de la hospitalidad que han rot*it»itf) ^(Mierosanfiente en mi país. 

V. E. que ha hecho varías citas de VaUnl 0:1 e»te a^u'ito, debe tener presente qoe 
este célebre autor dice en su obra : 

«La casa del -embajador debe estar lihre de t'xt» in<«a:to, b.ij*> li protección parti- 
cular de las leyes y del derecho de gentes ; insu!t«irle es haceriii; culpjbfe para con cf 
Estado y para con todas Is s Naciones. 

c Pero la inmunidad y exención de la ca«a solo se hi establecido en favor del Minis- 
tro y de sus criados, como se ve evidentemente por lis razones mismas en que está 
fundada. ¿Se podrán prevaler de ellas para convertir su casa en iiii asilo á donde se 
retiren los enemigos del Principe y del Estado, los malhechores de todas clases, y los 
sustraerá á las penas que hayan merecido? Semejante conducta sería contraria á to- 
dos tos deberes del embajador, al espíritu que debe animarle, yá loi designios iegiíi- 
mos que hacen que se te admita. Nidie so atreverá anegarlo; pero pasemos mas 
adelante y establezcamos como una verdad cierta, qae el Soberano no ostá obligado á 

sufrir un abuso tan pernicioso á su estado y tan perjudicial á la sociedad 

y si se trata de un culpable, cuya detención ó castigo e» muy importante al Kstado, 
no puede contenerle af Príncipe la consideración do un priviiestio, que no se ha con- 

cedido jamas para que se convierta en perjuicio y ruina de los Estados » 

Bello en sus Principios dni derecho de gentes dice : < El Ministro por otra parte no 
debe abusar de esta inmunidad dando asilo ú los enemigos dil (tolneruo 6 álos mal- 
hechores. Si tal hiciese el soberano del país tendría derecho para eximínar hasta 
que punto debia respetarse el asilo, y tratándose d(} delitos de Estado, podría dar ór- 
denes para que se rodease de guardias, la casa del Miní^stru. para insistir en Ja entrega 
del reo y aun para estraerlo por fuerza. • 

No había pensado molestar á V. E. con rilas de esta natiKateza, mas en el interés 
de apoyar la razón de mis exigencias con V. E. he teñid j (ae ocurrir ú ellas, estra- 
gando sobre manera que hasta aquí sean desatendidas mis justas y premiosas solicitu- 
des sobre la espiilsion de esos dos grandes criminales (te su Legación, asi como sobre 
la entrega del paqueto de comunicaciones <U que V. lü. se h:i hecho cargo ; pero 
nutro la espera.iza de que no querrá optar mas por una otra moratoria que no puede 
menos de inferir un agravio á mi Gobierno, pues V. E. comprende la solemnidad del 
caso, y sabe igualmente las utterioridades que pueda traer una resolución semejante 
en esta cuestión, amparando á criminales, que sogun he informado áV« £• oñcial- 
mente tienen una acusación comprobada de ser miembros imrportantes. de la cansa de 
alta traición á la Patria, existiendo ademas el precedente de la conducta jastameata 
observada por V. B. sobre otros cricníinales, dando fé á la palabra éñcial,. y haciendo^ 
buen juicio de la justiaía nacional. 

Como V* E. dice en su nota del 25 : pero si algún hombre tiene razón de respetar 
firmeza y estricta adhesión al deber, es S.E. el Mariscal López. Después de haber, soste- 
nido una lucha por la independencia Nacional casi sin paralelo en la historia, y babien* 
do soportado ailos de trabajos, peligros y sacrífícios para defender su país y mantener 
un principio, no puede él miraren otro la misma firmeza y la misma adhesión al cea- 
vencimiento y el deber sino con respeto y aprobación 9 : debo espresar á V. E. nú a- 
gradeclmiento y manifestarle al mismo tiempo que puede descansar en la seguridad de 
que el Exmo. Señor Mariscal Presidente firme y consecuente con los principios de su 
sana política y de sus nobles sentimientos, jamas dejará de apreciar. las buenas accio- 
nes y de tributar la debida consideración y respeto á los actos verdaderaniente merita- 
7ÍCS gue envuélvanlos dictados de la justicia y el derecho ; así como oranca los ha C^n- 
^agmio á objetos 4 procedimientos (|«e se apartan 4lq V^tv %^tv\Q^^Tiací|^es. 
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Agraclezco ¡gualmonle á V. C. la expresión de símnalías y «utiipHojiejitos húcia r\ 
:Kxmo. Sor. Mariscal Presideirlc de la República, y metiarú el deber de transmitir á S E- 
romo me encarga V. 1<!. su iQtímn y cordial felicitación porque el complot ha sido 
descubierto y frustrado, felicitando'al mismo tiempo á S. C. por el aniversario de su 
^natalicio* 

Creo deber consignar 3r]ui la notable circunstancia que se advierte en el hecho de 
que V.E. en su nota del 25 que aun había recibido cuando efecivé mi viage ú ¡a Capi- 
tal, me ofrecía V. K. ayudar en el descubrimiento do los criminales, y qac si tuviese 
algunas preguntas que hücorle sobre cualquiera persona sospechada, y pueda darme 
4 ualqniera información que fuese de alguna utilidad en confirmar la verdad, seria muy 
feliz en hacerlo de una ina.if^ra amistosa y confidencial. V. B. n^ había eseríto asi 
procisamcnte cuando yo niebaMa resucito dar «in paso enteramente amistoso en el 
ínteres de poner en mejor pió las relaciones de V. C. con este Ministerio, á virtud áe 
nuestras notas oficiales cangeadas; pero desgraciadamente ni los espontáneas ofreci- 
mientos de V. Em ni el paso oficioso que he dado^ han producido tos resultados que 
yo habla esperado. 

Obligado á adoptar un temperamento especial á consecuencia de la conducta ob- 
servada por V. E. poco conforme con los principios déla práctica universal, y con 
Jos dictados de una sana política, y mutua conveniei>c¡a en las relaciones oüciales, hice 
á V. E. el dia 25 por la tardo en su misma casa, mi visita referida, que, si en verdad, y 
siento decirlo, ha sido enteramente infructuosa, al menos significará constantemente 
una esplicacion por Uva de consideración distinguida hacia V. E., agotando de este 
modo mi Gobierno .:dos los medios que aconsejan la amistad, consideraciou y respe- 
to á la Nación amig:. ¿.: los Estados Unidos, y su Gobierno. 

V. E, ha de reco: :í<:i' que entonces dije á V. E. haber dejado mi puesto á la distan - 
<úa para ir á avisitarlo y prevenirle amistosamente que el terreno en que V. E. seco- 
locaba en la correspondencia oficial, consideraba yo muy grave y quequisiera no yur- 
«nc obligado á decir en ella cosas que desearía evitar por el honor del Señor Ministro, 
y que estarla obligado ú hacerlo para demostrar oficialmente la razón que el Gotner* 
no tiene de .".er exigente con el en las cuestiones que tiene pendientes. He dicho tam- 
bién que yo sabia que los papeles de Berges rotulados por la misma mano de V. I^ . 
los ha recibido con ciertas precauciones y declaraciones, y que no atribuía sino á ni. 
clvidb Jo que en su nota ha dicho al respecto, añadiéndole que sentiría infinito tenei 
<|ue usar de las declaraciones de los reos en las notas oficiales por que eso llevaría ui 
Ministerio aun terreno en que se ha esforzado no entrar con el Sor«|Ministro. 

V. E. ha contestado^ diciendo que en nota de ése dia liabia consignado cuanto pu- 
diera decir al respecto, y preguntándome sí !a había ya recibido le conteste que aun 
no había sido en mi poder. Entonces volvió á hablar diciendo que la verdad era qub 
ningún papel babia recibido de Berges : que lo que ba pasado fué, que esa misma oca- 
sión, en 22 de Junio, había pasado de casa de Berges á la de la Señora Doña Joarui 
Pabla Carrillo de López, y de allí ala de Vasconcellos quien mandó en una alforja 
papel moneda áLeíte Pereira y algunas otaras cosas para su Señora^que á 1j sason esp- 
iaban asilados en la legación. Me trajo de suyo á leer en so libro diario la partirla 
conteniendo eso mismo, y también trajo la alforja mencionada, esponiendo que perso- 
nalmente la había traido V. E., y tuvo en su escritorio, pero que de Berges nada ab- 
solutamente había recibido. Que este jamas ha usado con V. E. de ninguna confian** 
za y por el contrario guardaba en su respecto constante reserva. Que esto mismo 
babia manifestado Y. £. una vez en Paso-Pucú al Exmo. Sor. Mariscal Presidente. 
Que por lo mismo estrañaba que se creyese de confidencia con él. Que algún tiem- 
po después ha vuelto á visitarlo con Madama Washbun, pero que ella quedó en la sala 
y solo V. E. penetró hasta donde estaba en cama Berges, Que las dos veces que lo 
visitó han sido por corto tiempo, y no han hablado sino lo que en su nota oficial re- 
letiva había va mencionado. Que nada mas ha pasudo, ni olvida cos^a alguna al res 
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pcfcto. Que lo qnc llevaba dicho era la verdad. 

Retiréndosc á {agestión sohrc Biiss y Masterman dijo V. E. que tenía ana opinioa 
diferente de la del Míniülerio y por eso dejaba al (iobierno que obrase como crea mas 
conveniente, haciendo otra vez mención de 8U nota de esta fecha, y espresandü senti- 
miento por no haberla aun recibido. Por lo qtie toca á este punto le he contestado 
que me icmitia á lo que sobre el caso le tenia dicho en mis respectivas notas. V. £. 
ha continuado manifestando que en verdad comprendía la [gravedad de.l asunto, y qae 
sí se ha colocado en el terreno en que se encuentra oficialmente^ ha sido en el deber 
de hacer lo que su (jobierno habia de aprobar, y que lo parece nía;; conforme, mucho 
mas cuando habia declarado ya como miembros de su legación á Bliss y Maslerman. 
Que lejos de querer abrigar criminales hubiera despedido ya á aquellos, y que si n» 
lo ha hecho era solamente por lo que llevaba ospucsto, pero que el Golííerno pudie- 
ra hacer lo que le convenga con respecto á e llos« tomando sobre si la responsabilidad. 
A lo que he manifestado al Sor. Ministro que debia persuadirse q.ie el Gobierno no 
precisaba de consejo ageno, y que baria lo que sea justo y conveniente. Que habiendo 
llegado las cosas en el estado delicado é importante en que ae bailan, no era de espe- 
rarse otra cosa de parte del Sr. Ministro que siempre ha manifestado sus simpatías e» 
pro del Paraguay, sino que baria de man<*ra á acreditar bien su sinceridad y senti- 
timientos de rectitud y justicia en este ¿^ráve negocio. Me respondió que nadie po- 
día decir nada de V. E. en sentido do inculpación sobre el particular. Que podía ser 
que hayan habido cosas culpable que no hubiese comprendido ó que no haya llega- 
do á su conocimiento pero que estaba tranquilo. Entonces le dije que el Sr. Ministro 
podía tener entendido que estábamos en posesión hasta de sus contianzas con los cri- 
minales desde tiempo muy atrás: que no quisiéramos consignar en nota, al menos en 
toda su plenitud, toda vez que á ello no fuésemos desgraciadamente obligados. Sa 
respuesta fué preguntado quien ó quienes eran esos, y yocontinuébablando en el mis- 
mo sentido sin especificar las personas. Y. C. dijo con repetición que estaba tran- 
quilo, que nada recordaba, y que sí bubif'se habido alguna cosa de malo de que tu- 
viese noticia, no lo hubiera silenciado : reiteró que no era verdad lo que se decía de 
haber recibido el tal bulto de Bergss, pues que nada nada habia recibido de él. Ana- 
dió haberse sorprendido al isabtr que Berges era acusado de alta traición. Que lo ha* 
bía supuesto buen ciudadano, poro que debia declarar que nada absolutamente le tu 
comunicado nunca acerca del crimen de su acusación, ni habían conversa lo con él de 
otra cosa fuera de lo que ha manifestado ya. 

Se ha acordado también V. E. de la manera;como'fné á su casa Leitc Pereira diciea< 
do que lo habia admitido solo hasta que la autoridad lo reclamase : que á Carreras y 
otros individuos que se hallaban en la Legación habia espresado esto mismo y ]oma( 
que había hecho Leite Pereira con ese proceder. 

Después de esta digrcMon, lie vuelto á llamir su atención por mis de una vez sobre 
la importancia de esos papeles que Berges le había entregado, y que para responder 
so nota sobre ellos ie había hecho la visita haber si en contestación pudiera ser bastan* 
te apelar á su memoria de una manera amistosa ó si era necesario ayudarlo de un mo- 
do mas esquisito» Me re8pond¡6 perdiendo su serenid'id que era falso, que no tiabit 
tal cosa, que el que hubiese así declarado ha dado una falsedad, una mentira al Go- 
bierno. Que si hubiesen calumnias como la referente á papeles de Berges^ V. E. res- 
pondería bien. Que sí hay hombres malos que quieran mentir, no habia cuidado. 
Que sobre esto, ó sobre cualquier otra cosu en relación á la materia de que tratába- 
mos, no tenia por que reservar, y por el contrario ayudaría al esclarecimiento de U 
verdad, agradeciendo este acto amistoso, y dirijiendo la vista á muchos objetos, batt- 
itis y cajas cerradas y lacradas que habían eu su sala, dijo que se habia hecho cafgí 
de eilos para servir á varias personas, pero que ignoraba sus contenidos. 

Al de.-ipedirme le dije que me retiraba con pesar por que un paso amistoso haya si- 
do infructuoso, y que también á S. E. el Sor. Mnrisfal Presidente sin dada alguna caá* 



jsaria pena» pues sus órdenes eran siempre guardar al Sor. Ministro toda la considera- 
ción posible. Me contesto V. E. que sentia igualmente, pero que nada roas podía ha- 
fier en el caso, rogándome para dar las gracias á S. E,, y decirle que mucho deseaba 
ser útil á S. E., y que estaba dispuesto á hacer todo lo posible con la mejor voluntad, 
y que haría cualquier cosa en su servicio desde que sea compatible con sus deberes. 

Ésto es esencialmente lo que ha pasado en nuestra conferencia, y sin embargo de 
que ella ha producido ningún resultado satiiifactorio, yo había esperado /odavía que 
en atención ala gravedad del asunto^ hubiera tenido la oportunidad de evitar á V. lí, 
los di>gust(>s ^consiguientes, pero con pesar veo que V. E- no se ha servido aun consi- 
derarlo debidamente, colocándome en una situación especial. 

En la n.olad^l 23 sobre el reclamo del paquete cerrado que le fué entreg^^do por 
el ex-Ministro Berges, dice V. E. que él nunca le dio ningún paqueto de comunira- 
cion, carta ó mcnsage de ninguna clase, añadiendo haber hablado acerca de la situa- 
ción de lu guerra y otras cusas de una naturaleza casual, que la única cosa que re- 
cuerda es haber dicho que lo.i brasileros no podrían sostenerse por mucho mas tiem- 
po, que su crédito estaba agotado^ y varias provincias ya en revueltas: que al despe- 
dirse ie suplicó de ir á verlo después, lo que prometió hacer, pero que no ha llegado 
sino una vez después, y eso fué con Madama Washburn, conforme su di trío el 3 de 
Julio, cuando lo halló todavía en cama: que su conversación de entotici^s fué muy 
;irarecida á la de íj ocasión anterior, pero ni entonces ni en ninguna otra ocasión, jamas 
él le ha dado paquete ó comunicación de ninguna clase. Que yo debo estar pues del 
todo mal informado con respecto al paquete sobre el cual preguntaba. 

En la otra nota del 25 después de hablar sobre la cuestión Bliss y Magterman, añade 
V. E. que como había dicho no solamente estaba con deseos sino ansioso de prestar 
cualquier ausilio que esté en sus manos para descubrir la verdad respecto ala combi- 
nación que yo hat>ia mencionado: que por eso añadiría que mas propiamente debiera 
haber dicho en su nota del 23 en respuesta á ta mía soücitando /a entreg^i de cierto 
paquete, que en cuanto á este no tenía mas nada que decir, pero que como deciu yo 
que al otro día después del regreso de Berges de San Fernando, ie visitó en 
su quinta y trajo tal paquete, añadirá que como dijo en su nota del 23 no lo ha 
visto por varios días después de su regreso; y pasa'á Insertar la partida de su diario 
adonde consta que esa misma tarde de su visita á Bdrges pasó también por la casa dQ 
Leite Pereira adonde encontró á Vasconcellos, y que este mandó por su conducto al- 
gunos billetes para el mismo Leite, agregando en seguida V. E. haber sido suplicado 
por el mismo Pereira y sg Señora de pa^ar en su residencia antigua de traerle cier- 
tas cosas que necesitaba entre lasque habia a]gun dinero y billetes paraguayos, y que 
al regresar al oscurecer pijiso las alforjas en so oñcina . esponiendo V. E. finalmente 
que no siendo esto una materia muy decoros^ para una correspandencia diplomática, 
daba sin embargo todos los detalles, esperando que sea a$¡ útil en ll¿gar á la verdad. 

Estos son los puntos comprendidos en las referidas dos notas de V.C. sobre ta gra vísim: 
materia del paquete de comunicaciones entregado á V. E. por el ex-xMínístro Berges. 

Cuando yo me he personado ante Y. E. el dia 2o de este mes con el objeto de las 
amistosas prevenciones que le he hecho, estaba animado de las mejores disposiciones 
hkcia V. C. y esperaba que si no por mis palabras al menos por su convenier.cia hu- 
biera dado á mi Gobierno un oíolivo do reconocimiento y también una mue>lrn de 
sinceridad de los deseosy anhelo manifestados por V. E. de prestar cua/quier »:jxíi¡o 
que esté en su« manos para descubrir la verdad, y de ayudar en el descubrimienio dt5 
los criminales, ofreciéndose á satisfacer preguntas sobre cualquiera persona sospeciía- 
da, segon la espresion de V. E,; pero el resultado do esa conferencisi ha venido á des- 
fraudar mis mas legitimas esperanzas, y á obligarme desde luigo á consignip oo mis 
notas declaraciones de los reos, que cpmo habia dicho á V^ E. mucho habia querido evitar. 

Descubierto y averiguado el crimen de alta traición á la Patria del Ex-MinisUo U^r- 
ges, ha declarado este ante la justicia, que ha tenido con el Marques de Gi^'^uí^ ^^^ ^^* 
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Señor : 

La nota de V- S. de esta focha ha sido recibida en este mirnsnto. Ba ella aoy sapli¿ 
cadode entregar al portador un paquete cerrado de comanícaeíOBes que me faá en- 
tregado por el Sor. Don José Barges en su casa en Satinaren al día siguiente de sn ra- 
greae de San Fernando. En repuesta á esto tengo el honor de ínfbrmjrle qae por 
mochos días no sope del regreso del Sor. Derges, y que cuando tuve noticia de ello, 
sope también que estaba mujr enfermo en su quinta, y mefaí á ferle,conforme mi dia- 
rio el 23 de Junio» cnando iba á un paseo, y le halló en cama en la caía. Este faé 
no recuerdo qué tiempo después del regreso del Sor. Bergea. Pero creo que fo4 
una semana ómas. lias él nunca mejdid ningún paquete ó comunicación/ carta ó men- 
sage de ninguna clase. Hablamos acerca de la situación de la guerra y de otras co- 
sas de unajnaturaleza casaal, y la única cosa qao recuerdo es qae dijo que los brasi- 
leras no podrían sostenerse por macho mas tiempo, que su crédito estaba agotado y 
varias provincias ya en revuelta. Al despedirme él me suplicó de ir ájrerlo después 
lo que prometí hacer. Pero no be llegado sino una vez de^ipnes y eso fué con Mada- 
ma Washburn^ conforme mi diario él 3 de Julio, cuindo lo hallé todavía en ctim^í. Sú 
conversación de entonces fué muy parecida í la de la ocasión anterior, pero ni on- 
tonees, ni en ninguna otra ocasión jamas él me ha dado paquete 6 comunicación de 
ninguna clase, V. S. debe estar, pues, del todo mal Informado con reipeaV» a\ 0a* 
quetesobre el cual V. 8. pregunta. Jamas he recibido nada de esta clase ni he réóibUo 
de él ninguna eomunicaciíon ora.verval ó por carta desde su regreso de San Femando. 

Me prevalezco de esta ocasión para ofrecer siguridados de distinguida conalderacioñ. 

(FírJ Charles A. Waahbaro. 

TtADUCCIOX. 

Legación denlos Estados Unidos. 

Asunción Julio¡25 de 1868. 
5. S. Gum$Hñio B$nit$x If ínii tro^accideiital d$ Relaciona Eiterior$$ 

Señor : 
Tengo el honor de acusar recibo de su nota del 23, en que despiiea de discutir algi¿« 
nos puntos de cortesía, V. S. procede á dar sus razones per que rorter C. Blias y Ge* 
orje F. Hasterman no deberían ser considerados como miembros de esta Legación X 
deberian ser espulsadoa de ella por mí. Por lo que toca á cuestiones de cortesía no 
tengo deseo de ocuparme de ellas por ahora. Si el peligro es tan inminente como 
V. S. alega, es mejor dejar toda diseucion sobre puntos de cortesfa hasta días mas 
tranquilos cuando con una revista de lo pasado será fácil sin duda esplicar jastaments 
ó excusar cualquiera cosa que haya parecido por entonces apresurada 6 inadvertida. 
Per eso pasaré al asunto mas serio de su nota. 

^ V, S. añade^ pues, que no es V. 8. quien roe ha dicho que el complot había sido com- 
binado como para estallar el SI del corriente y que me agradece por la informacien. 
Ciertamente que su nota del 21 me dio la primera información que tuve de que algo 
de particular debi6 tentarse aquel día. De esa nota hago el siguiente estracto : a Mien- 
tras pueda dar á V, E. la debida contestación vengo aprevenir á V. E. que por It 
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'combinación de la traición con el enemigo, éste debía ejecutar eíertoi movimientos parí 
el día 24 del corriente^B-Eslaes toda la inform^Cioh que he teñido sobre este punto j en 
mi respuesta del 32 dije que V» S. me informaba de que la traidora combinación con el 
enemigo era hacer ciertos movimientos el 24 dando, asi en traducción casi literal de sus 
propias palabras la c noticia > que V. S. me agradece. Ciertamente me parece que los 
agradecimientos son debidos de ral á Y. S. mas bien que de V. S. á nif. El primer cb- 
nodmítínto que he tenido sobre la materia estaba consignado en su nota del 21. 

Con respecto á la cuestión de si Mr. Bliss y Mr. Masterman son ó no justa y legal-* 
inente miembros de esta Legación, diñero toda discusión al presente. ' He reclamado, 
creo Con exactitud, que son, y si ahora tuviese que retroceder deesa posición pare* 
'ceña débil y sería una confesión de que habia obrado ílegalmente de«pid¡éndotos, acto 
)>or el cual sería acusado y eensurado por mi Gobierno. Puede ser que padezca al- 
gún error en mi sentir, pero manteniendo las opiniones que abrigo^ no tengo otré 
Icamino que segair sino darles la protección de mi Legación hasta que pueda enviar- 
los á sus respectivos paisespara ser juzgados. Sí el Gobierno del Paraguay.se ere- 
yese justificado en llevarlos por la fuerza, todas las naciones del mundo civilizado se<: 
rán solicitadas para fallar sobre la legalidad del acto. Qaízi sea condenado por er^ 
ror de discernimiento, pero ciertamente seré encomendado por insistir, hasta lo úl- 
timo, sobre los derechos de Legación. 

K En insistir asi sobre los derechos de Legación confío que Y. S. me creerá que ñó 
es por deseo alguno, de abrigar eriminales. Si las partes á quienes he dado asilo ylios- 
pitalidad se han comprometido al mismo tiempo en una tra mu 6 iionspiracion eóalra eiste 
Grebíerno,no hay otro individuo eu el pais,salvo aquellos cuyas vidas estaban amenazada' 
(y quizá yo mismo haya sido incluido en el número ] quien tenga tanta razón como yo 
para desear que la justicia sea administrada á los criminales easfigados. Y es debido 
á mí mismo y á mi Gobierno que yo preste todo apoyo que esté en mis manos, y que 
puedo hacer eea legalidad yxsonsistencia de ayudar en el descubrimiento de los cri-* 
minales, y si V. S. tiene alguna preguntas que hacerme sobre cualquiera persona 
sospechada, y puedo yo darle cualquiera información que seria de alguna utilidad en 
confirmar la verdad, seré muy feliz en hacerlo de una manera amistosa y confidencial 
(ínofficiaL) 

Siento observar que Y. S. note que sus declaraciones oficiales me sean á mí de menos 
peso que las esposicienes de las partes acusadas. No me atribuyo el carácter de un 
juez. Digo solamente que siendo, según considero, miembro de mi Legaeion, ellos 
no están sujetos á ser juzgados por los tribunales del Paraguay. 

Si el Gobierne, sin embargo, está convencido que no son miembros de esta Lega- 
ción, puede perseguirlos como crimínales y fugitivos, y los escritores sobre la Leyrn- 
ternacional han prescrito plenamente como tales individuos pueden ser tomados propia 
y legalmente de la casa de un Ministro estrangero. Ko me tocará á mi quejarme do 
que ningún criminal sea llevado per fuerza de mi Legacien, pero en este caso la res- 
ponsabilidad del acto quedará sobre el Gobierno del Paraguay, y no sobre el JMnistro 
que los ha entregado creyendo que no debe hacerlo asi. 

Ho aludiré^alcargo específico hecho contra Mr. Bliss por temor de que Y. S. vuelva á 
agradecerme por la información que habia derivado dnicamente de Y. S. Solamente 
puedo decir con respeeto á él que si el cargo fuese sustanciada no hay persona en el 
mundo que deba tener tan buena razón aomo yo para pedir su castigo; Y tengo plena 
~ confianza que mi Gobierno administrará firme é inQexible justicia. ¿ Lo duda el Go- 
bierno del Paraguay? 

La observación de Y. S. que sentía de que yo tuviese tan poca esperanza de ro ser 
ya útil con permanecer en el pais, y que ereiaqueel representante de una nación ami- 
ga se complacería en ver frustada una gran conspiración fraguada para facilitar el 
triunfo del enemigo. Yo respondería que convengo en todo con Y. S. Como he 
dicho antes, yo tengo mas razón que casi cualquier otre índividao^4A4%^^^x rv^^v^^^ 
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ges hn (lidio ante el tribunal me ha conducido á refleccionar y llamar á la roemoríi 
tiidoj lo4 incidentes y circuslancia» quft puedo recordar, y que paeden arrojar alguna 
luz üobre su estruñaconducla. Kn cuanto al paquete que V. S. dice, y repite que él 
me ha entregado, di.'o y repito nunoa haber visto, ni oído liasta que recib) su nota 
del 23 di*I pasado. Vero cunndo á cito ci ha aftidido qno era por medio de esta Le- 
Kariun que haría su correspondencia traidora con el enemigo, he procurado descubrir 
ó imaginar como le era pesible hacerlo así. Relátale paos en detalle, en cuanto la 
memoria me permita, con la ayuda de mi diario, todo lo relativo á la traiismisioo de 
mis despacho*. 

\l\ -28 do Abril úilimo onviú mis últimos despachos para Washington para trasmitirse 
ahajo, y d'' allí paliaron hnjo handora de parlamento por las líneas militares. No re- 
cnorl ) si minJ'j ó no cirtas dtí otras perdona?, pero pre^um^ que lo hice sí bien^no 
r<*cavírd.) díf q?iieiio«. Alguna ve/, he manda Jo «artas del Vice-Gonsul portugocz ol 
Sjr. VascoriC'»ll)S, pero no recaerdo si en esa ocasión lo hice ó n^. Algunos pocos días 
dfispins Jj hab{»r mand ido eslí» pa'iuote dtí despachos, estoes el 6 de Mriyo, un de- 
l>ondiei]tíí y iraJuctor dtíl Ministerio de Kelacioneí Ksteriores, Gaspar López, vino á 
mi casa trayendo una p'Mpiena bolsa do despachos. Al abrirla encontré cu ella dos 
ó tres despachos de \V.i'5hini?ton, dos ó tres cartas particulares de los Estados Uni- 
dos, y \i\\^ nota ofnMal y otra orivada del Capitán Kirklaud, Cf^madante de la cañone- 
ra (Jelos listados ü udos, < Wasp», <|!i¡»mi nw pattiripó qiie habla arribado 'para llevar- 
me á mí Y mi f'Jinilia. A! mismo t¡em{).) vino un paqn(*te do cartas dirigido á mi 
(00 .1 noriilire did Si»croíario d.» la Legación inglesa en Buenos .Vires C. F. Goixld ea 
la esquina. Al roinin»r el envoltorio de este halle que era dirigido al Vice-Cónsul 
portuguez Vascon;'iíllos y acompañado con una nota ú mí del Encargado de NejjocAos 
portUc^iez en Moiílerioeo, el BarondeSousa. U'ia copia de esta nota acompaño 4 esta. 

Como mis cartas no coiilenian ninguna noticia de abajo, y suponía que las de Vas- 
concelios tindriao bastante, me fui en la tarde del mismo dia ásu chacra para entregar 
el paí|nele, y salier las noliciasquecoiitenia. No lo abrióen mi presencia, pero despdfes 
tiaj ) uíia ó dos cartas partiiuilares, que leyó á Lcite Pereira yá'mí.cuando por primera 
vez supo la revulucio i de .Mouttívideo, la muerte de Ei-Presidenle Berro y de Flores. 
Supongo que esta noticia se dio' á saber al Gobierno pronto después, como el siguiente 
niímero del 5emanario contenía la mi>ma. Debo notar que el tono de estas cartas era 
muy favorable á este pais, representando á los aliados hallarse en una condíciju deses- 
perada y al autor como convencido de que no podrían jamas conquistar al Paraguay» 
Este paquete también contenia una carta para el Dr. Carreras que lo traje y le entregué 
á éL Se me leyó á mí después y traia las mismas noticias que la de Vascoocellos, é i- 
gualmcnte amistosa al P&raguay. 

Esta es la única correspondencia que ha pasado por mis manos hace muchos meses 
de cualquiera persona que sea de mas uUa de las lineas enemigas, y sí el Señor fierges 
dice la verdad ( de que longo sobrada razón para dudar, como sobre otro punto espooe 
lo que conozco ser falso) la comunicación que dice haber recibido de Caxtas por me- 
dio de esta Legación, deb haber estado en el paquete del Barón de Soosa. En ocasión, 
V. S. debe recordar, que Berges no estaba aquí, y algunos pocos días después me fui á 
San Fernando á ver á S. E. el Mariscal López á fin de hacer todos los arreglos qae 
(leberiaii inducir al Comandante de la t Wasp» para arribar hastff ese punto. No 
habla sido llamado por mi Gobierno aunque una cañonera habla sido enviada para lle^ 
varme ámí y mi familia, y basta que un sucesor viniese á lomar mi puesto, estaba yo 
disptiostos á permanecer en el Paraguay. Había escrito por Enero para ser llamado, 
ó insislia que oiro Minintro viniese á sucederme, puesto que so asemejaría al abandone) 
(le un pueblo ¡ulrl(3pido y valiente si tuviese que retirarse el único ^t¡nisl^o cstrngero 
íicroditado, De si esta* ñola ha llegado jamas á irashinglon tengo fundada razón de 
diidarlr», 'puesto que desde mi visita al campo del Marques de Caxias parece hal>erhe- 
r/jo iodo lo (¡no ha estado en su •atrevimiento para detener mis comunicaciones y pro- 
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•Visiones. Arriesgo la aserción de qne si él se ha empeñado en ana maquinación eon 
traidores en el Paiagaay, soy casi la úliima persona de quien deceaiia saber nada. Me 
lisonjeo de que él me considera, cualquiera q'ie sea ia creencia de V. S., amigo del Pa- 
raguay y un amigo tal que el oro brasilero es in-potfnte para seducirlo. 

De 5an Fernando escribí al Capitán Kírkland diciéndole que los aliados no tenian 
derecho de impedirle de .pasar su bloqueo, y que por otras lyzoncs no podía a- 
provecharmede la presencia de la ccWasp» á menos que arribase mas el rio. Después 
volví á este punto y el 30 de Mayo recibí otra c¿>r(a del Capitán Kirkiand en que me 
Informó que el Marques de Caxias rehusaba permitirle pasar su escuadra, pero ofre- 
ciendo darme facilidades para ir por tierra desde el Pilar ó Taiy tiasta Curupayly. 

Esta oferta de Caxias tomé como un insulto á mi y á mi Gobierno, y así manifesté 
al Capitán Kirkiand, diciéndole de forzar el bloqueo, y dejar que los brasileros hagan 
fuegos sobre él si quisiesen hscerlo. Parece, sin embargo, que bajo sus instrucciones se 
consideraba autorizado semejantes medidas violentas, y el 10 de Junio me escribió que 
saldría aquel dia para Montevideo á íin de^obtener todas las instrucciones que le serian 
necesarias para pasar el bloqueo ó batir toda la escuadra brasilera. He creído que 
volvería dentro de un mes, pero ahora caái dos meses han pasado, y no sé nada de él. 
Tuede ser que el Almirante no quiera tomar la responsabilidad dejcoinenzaruna guer- 
ra con el Brasil sin orden del Gobierno, y que en vez da volver á mandar al Capitán 
Kirkiand con ordenen de forzar al bloqueo, haya pedido á Washington ¡oslrucciunes. 
Si no fuera por el retardo, este sería el procedimiento que yo preferiría, pues ño ten- 
go duda que la orden seria que la escuadra entera arribase al Paraguay sin hacer tan- 
to como el pedir permiso á los brasileros. £1 retardo, sin embarpo, es lo qué deplor 
ro. Mientras mi Gobierno está debalieiid'o de si hace la guerra al Brasil poi razón do 
mis representaciones y de la situación, el Gobierno rehusa dar crédito á mis repre- 
sentaciones positivas como á las de un traidor acusado, convicto y confeso. 

Ninguna de estas últimas cartas del Capitán Kirkiand á mí fueron acompañadas de 
carta alguna para ningún otro individuo. No le envié á él cartas de ninguna otra 
persona con las mias. Esperaba que arribaría hasta aquí para llevar mí familia, y por 
eso no mandé una soJa carta esceplo mis despachos oficiales al mismo Capitán Kir- 
kiand. 

No puedo hallar palabras con que espresar mi sorpresa por la relación que V. S. me 
da de la declaración del ex-Ministro Berges. Todo es falso desde el principio hastyi 
fel (in, y eso creo que le convenceré fácilmente y que él me !ia atribuido evídentemers- 
ie ser p arte— que ha sido representada por otra persona. 

No le considero que él es un individuo tan ingenuo para formar de nada su cuento á 

cerca del paquete que dice me entregó á mí, pero que él procure esconder algún otrv» 

Imputándome á mí los actos de uno de sus cómplices, es muy posible. No supongo 

que haría esto por malicia hacia mí, pues no tengo rnzon de creer qu(? liaya jarnas a- 

limentado semejantes sentimientos para conmigo. Sin emliaríjo, él podría pensar de 

esconder á algún otro, atribuyéndome sus actos y ul mismo lienipo iniaginar que mi 

carácter oficial evitaría la pesquisa de mis propios actos. Con lodo, cuaíosquiera que 

sean su objeto 6 motivos, la declaración entera, en loque se reíiere á mí, os niu fir- 

cion monstruosa. 

V. S. espresa su pesar por que esta declaración se hubiese bocho nocesorio f t^ '.- 
jiar en una nota oficial. También yo habría prefcriiio habt r sido inforni.-^^do jrr.. .Já- 
mente y dado mis esplicaciones en una forma no oíirial. Tero opesar tJe et.to, me 
alegro saber al íjn cuál ha sido el fundamento de (a accioi) (h' su (iohienvi hacia mi, 
que hasta aquí ha sido lotalmcnle incomprcnsih'e. Si huMíMa sido inlormad) luus 
temprano de esta declaración de Deríres^ mucha páríc de e^la larga y clr?8«f4Midabl'- 
correspondencia se hubiera evitado. Pero be estado iind;íí;<io fi tientas» n la ';f^ni«ida(i 
sin la menor ¡dea de lo que el Gobi»»rno sabia ó sospccijaba. Parecí i yo hahiM- per- 
dido so confianza pero r.o sabia per q^aé rozón Pero esta dccUr?.wiví: > B^^rycs. 
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Aüii<tQa éel lodo falsa, esplica todo. Después que un hombre qua ha tenido semejáit^ 
te elefada posición como li que él ha ocupado, me ha acusado de aaber aa perfidia f 
ayudarle en ella, no es absolulamenle estraho que el Gobierno me mirase á mí» y to« 
dos los que están cercado mi, con sospecha. Pero ahora que sé cuál es aa deetari- 
clon, podré demostrar por una cuidadosa referencia á las datas y otros hechos biei 
sabidos ó fácilmente establecidos» que toduella es falsa desde el principio basta el fio. 

Examinaré ahora con algún detalle su esposicíon. Primeramente dice que recibía 
una carta del Marques de Gaxias, cuya fecha no recuerda, y que la recibió por con- 
ducto de esta Legación. La fecha es importante, por que si pasó por mis manos debe 
haber estado en el paquete del Barón da Sousa á Vasconselios, ó debe haber veaido 
por Diciembre último, cuando el Cónsul Italiano vino por las líneas militares, porque 
entre el tiempo del arribo del Cónsul Italiano y de la Wasp, no recibí nada de abajo. 
Pero como Derges dice que fué la segunda carta la que vino por la c Wasp » la prime- 
ra debe haber venido varios meses antes. También dice que su respuesta fué enviad;i 
por el miitmo conducto. A esto solamente puedo decir que sí la ha enviado por medio 
de esta Legación debe haber sido bajo la cubierta de algún otro individuo. Recuerdo 
de haberme pedido en una ocasión, cuando estaba por mandar mis despachos para 
incluirles algunas cartas de él. Pero rehusé hacerlo, dando por motivo que sería ao 
abuso de la fé y confianza de los aliados. Que únicamente podía enviar comunica- 
ciones con el concurso de los aliados, y sacar ventaja de esto para mandar las cartas 
de sus enemigos^ seria un abuso tal que si fuese descubierto, ellos serian justificado! 
en rehusar de no permitir mas de pasar mi correspondencia de uno 6 otro lado. Pot 
eso, si él ha enviado por conducto de esta Legación debe haber sido por medio de 
otro no perteneciente al Gobierno para dármela como una carta i su familia. Per<ii 
si me engañó de esta manera, debe haber sido á mediados de Euero último, pues entro 
aquel tiempo y la partida de Qerges para Paso-Pucú, no envié correspondencia algu- 
na al esterior. 

Aparece de la nota de V. S. que Berges hizo dos declaraciones, y que las dos soq 
muy inconsistentes la uua con la otra. En la primera dice que la segunda carta do j 
Caxias que fué traída por la c TFasp t fué datada á principios de Junio, pero qijie no 
la recibió basta el pri icipio de Julio cuando le entregué á él personalmente en su ca- 
sa. Si esa carta fechada á principios de Junio ha pasado por mis manos, debe ha- 
ber venido con la última carta del Capitán Kirkiand, que fué datada al 10 de Joníoea 
Curupayty, y que no recibí hasta el 23 como aparece tanto de mi diario como de la 
nota verbal de V. S. que tuvo la bandad de enviarme. El 23 fué el dia siguiente de 
mi visita á Berges de suerte que por ningua medio no podría haber tenido en aqael 
tiempo ninguna carta semejante en mí poder, puesto que ninguna comunicacioa me 
llegó desde el !<>. hasta el 23 de Junio, el dia después de nii primera visita. 

En su segunda declaración y. S. anude que Berges dice que no fué en ocasión de 
mi primera visita á él después de su regreso de San Fernando que entregué esta se- 
gunda carta de Caxias, y después él pretende narrar muy minusiosamente todo lo que 
tuvo lugar en esa ocasión. Esa visita tuvo lugar el 22 de Junio. No sé que tiempo des- 
pués de su regreso fué esto. Solamente sé que muchos días antes he oído de su regre- 
i)0, y que estaba en su casa en Salinares muy enfermo. Creí un deber de cortesíi 
visitarle y como iba pasando por allí de ida á la Trinidad y de venida por la casa de 
Vasconcellos, llegué á verlo por algunos pocos minutos. 

Estaba acostado en su cuartu del Est^ aparentemente muy débil. Estaba, ó pre* 
tendía estar tan paralizado en todos sus miembros que á penas podía moverse ea s^ 
cama, Espresé sentimiento de hallarlo así, y hablamos sobre asuntos generales T 
nadie podía haber hablado mas lealnientccomo él lo hizo en esa ocasión. Pero no 
e levantó de su cama, en efecto parecía incapaz le hacerlo, y después de preguntar^ 
le sí podía hacer algo para aliviarlo, é invitarle me visitara cuando se mejorase, y prO' 
metiendo visitaiie olra vez dentro de poco, uÍq deipedl, no habiendo estado^ según Co- 
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4o lo que puedo recordar^ mas de quince iniautos en la cata. 

Tal es la verdadera y exacta relación de esa visita. Todo lo que Berges dice en su 
declaración acerca de mi entrega á él de una carta de Cax¡as.y de esperarlo para leer- 
la, la toma de un libro para pasar el tiempo, la conversación que hubo, la toma de 
papeles de una parte secreta de un escritorio, el doble y rótulo de los papeles, todo, 
cada palabra es falsa, falsa, tan falsa como puede ser. 

Presumo, sin embargo, como lo he dicho ya, que no tiene la Ingenuidad de formar 
de nada una mésela de mentiras, pero que lo que pasó entre él y algún otro individuo, 
ha declarado ser las transaciones entre él mismo y yo. Cómo fué traída esa carta 
misteriosa de Caxias, no lo sé. No puedo concebir otro medio sino que vino en el 
paquete del Barón de Sousa. Pero si vino por ese conducto, Y. S. puede adivinar 
tan bien come yo, por quien fué entregado. 

1^0 aparece de la declaración de Berges que haya ocurrido nada en mi segunda vi* 
sita á él el 3 de Julio, sino espresiones de cortesía. En esa ocasión, como en la an-* 
terior espresé simpatías por sus dolencias y deseo descríe de algún servicio. Pero 
no tuve idea que entonces era traidor^ completando con el enemigo contra su propio 
Gobierno, y esta vez como en mi visita anterior tuvo lugar una breve conversaciou 
con las puertas y ventana abiertas y los sirvientes pasando de acá allá á su gusto. En 
una ú otra ocasión Berges no dejó su cama. 

Si V. S. escudriñare cuidadosamente las fechas de los sucesos causales que han su* 
cedido acerca de este tiempo, creo que hallará todo para corroborar no solamente lo 
que he representado, sino mi teoría óesplicaciondc la estraiía declaración deBerges. 
En su nota del 23, V. S. positivamente espone que al día siguiente de su arribo de 
San Fernandoy él me entregó cierto paquete en su casa de Satinares. En sa decla- 
ración mas reciente dice que fué en ocasión de mi primera visita. Esa visita, sin 
embargo, fué muchos días ( no sé cuantos j después de su regreso, y creo ( aunque es 
solamente una especulación ) que investigando de cerca, se hallará que los insiden- 
tes acerca del paquete que Berges afirma haber tenido lugar entre él y yo, en reali- 
dad tuvo lugar entre él y uno de sus cómpüces, antes que yo le hubiese visto ó aun 
sabido de su regreso. Hay otra cosa en la declaración de Berges, que aunque no de 
mucha importancia servirá no obstante cumo prueba de sa completa falcedad. Dice 
que le dije da que preferiría recibir joyas ú otras cosas para guardarle en mi Le- 
gación mas bien que los papeles que quería entregarnae, y que ofrecí tomarle estas 
cosas siu cargarle el mismo tanto per ciento ó comisión que cargaba á otros, Qje es- 
to es una pura y maliciosa invenciou es evidente por el hecho que aunqu*^ he recibido 
desde la orden de evacuación dinero y otros valores de un gran número de personas, 
nunca he cargado ni pensado de cargar á un solo individuo un penique por ello. Mu- 
chas cosas que se me han dejado al tiempo de la evacuación han sido ya llevadas des*- 
pves, pero nunca he recibido de ninguno ninguna comisión de tanto por ciento ó com- 
pensación. Cómo entonces podría yo hai;er alucion á tal cosa al Sor. Berges? 

Be esta esposicion V. S. verá que m en alguna manera he sido el medio de llevar 
inteligencia entre los enemigos y los traidores al Paraguay, he sido yo mism7 víctima 
de la mas intarne perfidia é ingratitud. Pero todavía aumento la esperanza que de 
aquellos que han abusado de mi confianz3, el número será lo mas reducida posible. 
No puedo todavía inducirme á reconocer que soy de una naturaleza tan crédulo y tan 
inepto para ser Ministro, teniendo en mi casa por cerca de cinco meses personas coq 
quienes estaba en las mas intimas relaciones, y todos cuyos pensamientos creía ha- 
ber sabido, y quienes sin embargo se halldban ocupados al mismo tiempo en un com- 
plot contra el Gt>bierno sin sospecharlo yo. Abrigo, sin embargo, la esperanza de 
que oíia plena investigación desembarazará esta Legación de haber dado asilo á tales 
individuos. Pero si han habido algunos que han abusado así mí confianza y hospita- 
lidad no me toca pedir su perdón, siuo mas bien demandar su castigo sumario.* 

Como he dicho antes no lo considero estraño que después de la declaración de Ber^ 
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ges el Gobierna me hubiese mirado y los q^ie me rodean con Boipecha. Pero consH 
dero que no fué niostráiidome el rospeto qiie demandaban mí posición y mi carácter 
y amistad por largo tiempo conocidos hária el i^ruguay para aceptar sin cuestión como ' 
verdaderos dos cargos y acusurioíies de u:i confeso traidor en presencia do mis dene- 
gaciones positivas. Esta materia dejaré, sin embargo, al sentimiento de justicia det' 
Gobierno del Paraguay. 

Después de esta larga y esplícita esposicion de todo lo que sé 6 aun sospecho sobre 
la traición de Berges y sus cómplices, confío que su Gobierno creerá que esta Lega* 
cion no es un lugar tan peligroso como habrá sospechado én un tiempo. £n esta 
nota no he tomado en consideración el caso de Mr. Bliss y Mr. Masterman como esta-, 
ba ancioso de aclarar el otro asunto tan pronto como fuese posible, y con su permiso 
demoraré toda discusión ulterior sobre ese punto hasta que vuelva á informarme de V.S. 

Me prevalezco de esta ocasión para renovar seguridades de distinguida consideración, 

(Fir. ) Charles A. Washborn, 



Copia. 

Traducción. 

Montevideo 6 de Abril de Í8G8. 
Illmo. y Exmo. Señor Ministro : 

Ruego á V. E, el especial obsequio de hacer llegar en poder del Vice-Cónsul de 
Portugal en la Asunción el oficio adjunto que entregará á V, E el Sor. Comandante 
de la cañonera de guerra de la nación de V. E. < Wasp » y disculparme por incomodar 
la benévola atención de V. E. con este favor, al cual corresponderé para cuanto V. E. 
nif considere útil y prestable. 

Tengo el honor de saludar atentamente á V.E. y ofrecerle mis servicios y las segu- 
ridades de mi distinguida consideración. 

Fir. )— El Encargado de Negocios y Cónsul Gral. de Portugal Barón de Sonsa. 

Illmo. y Exmo, Sor, Charles Ai Washburn Minisiro Residente de los Estados Unidos en 

¡a República del Paraguay. &. &. 

Ministerio de Estado de 
Reliciones Esteriores. 

Luque Agosto G de 1868. 

Tuve el honor de recibir le nota de \.E. fecha ^ del corriente en que refiriéndose a 
mi anterior del 31 de Julio pasado dice : que después de una larga discusión sobre los 
pantos de diferenria de s) Mr. Bliss y xMasterman sun legalmente míembros{de esa Le- 
gación le daba yo la reas sorprendente información con respecto á la dedaracioo del 
ex-Mini¿tro de Uclaciones Esteriores José Berges: que esta ñola le ha causado tanta 
sorpresa y asombro, y era de un carácter tan serio y grave que confiaba que yo le per- 
don uia si primero respondía á esaparte dt3 mi nota dejando las otras cuestiones para 
otro día, terminando en lo relativo á estas que en mi nota no ha tomado en considera* 
cion el casu de Bliss y Masterman como estaba ancioso de aclarar el otro asunto tan 
pronto Como fuese posible, y con mi permiso demjrariu toda discusión uiteri<>r sobro 
♦ .<e panto hasta que yo vuolvu á informarle. 
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Con respecto al grave asunto en rererencia al ex-BTinístro Berges observa Y. E. 
que siente profundamente que en un caso de carácter tan serio tome yo por hechos 
lo que á io masi debe ser dudoso, y reitere positivamente como si de mi propio cono- 
cimiento lo que V. E. con mejor conocimiento ha negado positivamente : que coaudo 
á un Ministro se le dice virtualmente que sus palabras no son creídas, que se sabe ser 
fdlsas, ciertamente seria escusado si declinase toda correspondencia ulterior. Pero 
que como ya ha prometido trasmitir todo (o que esté á su alcance para aclarar el terri- 
ble misterio de que era rodeado, pasaría por alto esta cuestión deforma, esperando 
que lo que tenia que decir será útil para estraer la verdad. 

Cn seguida aludiendo V. £. á la declaración de Berges, dice haberle conducido á 
refleccionar y llamar á la memoria todos los incidentes y circunstancias que podia re* 
cordar, y que pueden arrojar alguna luz sobre su estrañu cnducta. Después pasa 
V« E. á detallar con la ayuda de su diario todo lo relativo á la trasmicion de sus des- 
pachos diciendo que el 28 de Abril último envió sus últimos despachos para fPashing- 
ton, pasando bajo banderas de parlamento portas líneas millares. Que no recuerdar 
si mandó 5 no cartas de otras personas, pero presumía haberlo hecho, si bien n<^re«* 
cordabade quienes. Que alguna vez ha mandado cartas del v¡ce*cónsul Portogoez 
Vasconcellos, pero que no recordaba esa ocasión si io hizo 6 nó. 

Que posteriormente en 6 de Mayo recibió juntamente con sus comunicaciones veni* 
das de (Washington un paquete de carta, dirijídosele con el nombre del Secretario de 
ia Legación inglesa en Buenos Aires G. F.Gouki en la esquina : que ai romper este 
emboUorio halló que era díríjído al vice-cónsul de Portugal acompañado con una 
nota del encargado de negocios Portuguez en Montevideo el Barón de Sousa, de la 
cual incluye V. E. una copia de su tenor. Que dicho paquete también contenía una 
carta para el el Dr. Carreras que V. B 'trajo á entregarle, y que ha traído la misma 
notieia que la de Vasconcellos, iguaHbente amistosa al.Paraguay. Que esta es la única 
correspondencia que ha.pasado por su mano hace muchos meses de cualquiera per- 
sona que sea de mas allá de las líneas enemigas, y que si Berges dice la verdad, la 
comunicación que dice haber recibido de Caxias por medio de esa Legación, debe 
haber estado en el paquete del Barón de Sousa* Que ninguna de las últimas eartas 
del Capitán Comandante del Wdsp á V. E. fué acompañada de carta alguna |)ara nin^ 
^an otro individuo, ni V. E^ le había enviado á él cartas de ninguna otra persona^ 
por las suyas. 

Que no puede hallar palabras con que esfiresarsü sorpresa por ía relación qii; le: 
había dado de la declaración del ex-Mioistro Berges, Qae todo es fal«o desde el prin- 
cipio hasta el ün, y creia que me convencería fácilmente de esto. Y continua V. E. 
ocupándose largamente en impugnar las declaraciones de Berges, terminando que todo 
lo que él dijo en ella acerca de la entrega de una carta de Caxias, de esperarlo para 
leerla, la toma de un libro A. todo, cada palabra es fafso, tan falso como puede ser ; 
que presumía sin embargo que no tenia la ingenuidad de formar de nada una mésela 
de mentiras, pero que lo que pasó entre él y algún otro individuo ha declarado serlas 
Iransaciones entre él mismo y V. E. ; reiterando no poder concebir otro medio de 
haber sido traída esa carta de Caxias, sino que vino en el paquete del Barón de Sousa, 

A«Ío/1a \r I? M>«A. ^1 .'kM mI/..-.^^ ^.<._^^«^ i^^>:j. ^i I!, .i- II • Mi<- .*. . 



ración de Berges el Gobierno le hubiese mirado á V. E. con los que le rodean con 
sospecha. Pero que considera que no fué mostrándole el respeto que demandaba sd 
posición y su carácter y amistad por largo tiempo conocidos al Paraguay, y que esta 
nyateria dejaría, sin embargo, al sentimiento de justicia del Gobierno del Paraguay^ 
en quien confiaba después de su larga y esplícita esposicion de todo loque sabia ó aun 
rdspechaba sobre la traición de Berges y sus cómplices» creerá que &u Legación no^s 
un lugar taii peligroso^ ^eooio babr( sospechado en'uotiebpo. 
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En coDlettaeioa á efU nota de V. R. debo decirle ea primer togar qna no es de este 
Minifterío la colpa de registrar la correspondencia oficial Uf declaraciones délos- 
reos, despoos de cuanto he manifestado á V. K. oficiosamente en la visita amistosa 
qae le be becho el 23 del próximo pasado, y que sustancialmente está consignada en 
mi nota del 31. V. B. rae permitirá observarle ntievamente que entonces le be dado 
ya un conocimiento verbal de todo lo que después tendria la pena de escribir, y que 
desde entonces deploraba la necesidad de tener que consignar en notas lo que ahora 
también deplora V. E* Mas que nadie me interesaba yo de que así no sucediese, pero 
por entonces V. C. se espresaba muy dislinlamente, y esto no quiero yo atribuir á una 
duda de mis palabras. 

No encuentro correcto el juicio de V. R«, cuando equívocamente atribuye á mi Go-- 
bierno convicciones que no ha manifestado, pues sin abrir opinión sobre materia tan 
grave me limitaba á llevar al conocimiento de V. I¿. las cosas que llegaban á este Mi- 
nisterio del tribunal correspondiente para npoyar las demandas que me hablan sido 
exigidas en nombre de la justicia nacional, de la conservación de la Patria y de su Go- 
biernOy y V. £« debe persuadirse que en efecto costaba trabajo al Ministerio hermanar 
los sentimientos de amistoso interés siempre espresados en notas oGciales por el Re- 
presentante de la nación amiga de los Estados Unidos con el procedimiento quo los 
traidores atribuyen 4 V. E. 

Siento que V. C. baya interpretado en un sentido ageno á la verdadera signiSdacioa 
de las justas representaciones hechas por este Ministerio ante el Gefe de la Legación 
americana sobre asuntos que le incumben, y cuya importancia y urgencia son noto- 
rias, V. E. dice que no se le ha guardado la consideración y respeto debido á su po- 
sición y earüicter, y el Ministerio cree haber superabundado, como nunca se ha hecho 
con Ministro alguno, y que si fuera cosa de queja, al Gobierno sabría formularla des- 
de que no fué bastante para el Sor. Ministro cuanta se le ha dicho, al reclamar los 
criminalei que abrigaba en su casa, y ni pudo decir mas en la iniciativa de una causa 
que por su misma monstruosidad apenas era creíble. Debo también observar á V. E. 

3ue boy mismo no debería quizá continuar haciendo mención de los conocimientos 
ados por el tribunal, de temor de parecer á V. E. inconsistente algo de lo que pudie- 
ra decirle, no teniendo en mi poder los procesos; pero qniero correr el riesgo antes 
que dejar de dar á V. E. toda la luz que comunican los tribunales, satisfaciendo los 
deseos del Sor. Ministro, á fín de que pueda hacerse cargo de la gravedad de la ma- 
teria, y disipar por los medios que están á mi alcance la oscuridad que no permitía á 
V. £• sino andar á lientas. 

No puedo du<lar. Sor. Ministro, cuan penoso será para V* E. ver que las persanat 
cuya honorabilidad y pureza de sentimientos tanto ha pregonado en su nota de 13 de 
Julio, ahora se manifiesten en los tribunales no solo como perfectamente conocidos 
en sus sentimientos, tendencias y propósitos, sino también apoyados por V. E. en sen- 
tido diametralmente opuesto como V. £• puede juzgar por las propias palabras que 
de ellos me comunica la justicia. 
El Dr. Antonio de las Carreras ha dicho en solemne declaración lo siguiente, 
c Que por lo que hace á los términos de estas conversaciones ( revolución ) es It 
primera época & dias primeros de U estada del declarante en la Legación, se referían: 
al proyecto de la revolución, á los medios con que se contaba y eu la probabilidad; del 
éxito, y después á la torpeza de los aliados por la manera con que dirijian sus opera- 
ciones relativas, á tener que concurrir con doce mil hombres sobre el Tebícuary, lo 
que no ha verificado en los tiempos convenidos, á la ausencia ó desaparición de las 
probabilidades del éxito del proyecto, y últimamente ca.indo ya se conocían las pri*' . 
sienes de algunos comprometidos á considerar el negocio descubierto y consif oiente"* 
mente sus consecuencias* 

c Que hablándose del plan en general Mr. Washburn encontraba siempre bueno el 
pensamientOi y eu cnanto á detalles le ptrecian también buenos si ios brasileros, ( co^ 
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tno se espresaba siempre Wasbburn usando may pocas veces la de tos üliadoi ) pasa- 
ren el Tebicaary, es decir, que en la opinión de Ur. Wasbburn el Mariscal López y 
la causa Nacional estaba perdida, y creía fácil el éxito de la revolocion, por que corta* 
úo Humaitáy y no habiendo fuera de allí fuerzas bastantes para resistir á una colaa- 
na de doce mil hombres, y dependiendo la que estaba en la Capital y otros pantos de 
las personas qué estaban en la revolución, el pronunciamiento era fácil desde que no 
podía haber resistencia y consiguientemente el sometimiento del resto del país » que 
en cuanto á la parte que Mr. TFashburn ha tomado en la revolución, le consta al de- 
clarante por lo que el mismo Wasbburn le dijo, se había comprometido á enviar las 
correspondencias del comité revolucionario al enemigo, yendo bajo el sello del Con* 
sulado de Portugal para de este modo salvar él fVVashburn] su responsabilidad, 
dícíéndole también que este compromiso por su parte lo hacumplído^enviando siempre 
las correspondencias todas las veces que ha tenido que remitir las suyas á su Gobierno 
por parlamentario, exepto la última vez que envió solo una carta para el Comandante 
de la cañonera VVasp, ordenándole que subiese hasta San Fernando: que también 
le contó Mr. Wasbburn haber dicho á Berros que ofrecía su casa de asilo á todos los 
comprometidos ( en la revolución) y que al mismo Derges abisabaen las ocasiones de 
tener que hacer parlamentario, para que tanto él como los demás del comité eseri* 
biesen sus cartas de comunicación con el enemigo, siendo eideelarante uno de los que 
por esta vía habia escrito á Caxias á mas de las veces que ha declarado aateriormeole. 

< Que á mas de lo que deja dicho^ hablaban sobre las seguridades que daban Ber* 
ges y Benigno de contar con las fuerzas de la Capital por soborno ü otros medios, 
lo que aprobaba Mr. Wasbburn como medio muy seguro del buen éxito, evitando la 
efusión de sangre. 

ff En cuanto álos tiempos «onvenídes ^ que primeramente cuando pasara la escua- 
dra sobre Humaitá ; lo cual desde meses antes (506) estaba anunciado por las cor- 
respondencias ; y después de haber pasado se ha anunciado por dos ó tres ocasiones 
hasta que últimamente se esperó el movimiento como á mediados de Julio pasado ; 
todo lo cual motivava algunas frases sarcásticas de Mr. Washburucomo por ejemplo: 

<( son animales « • ^ . . . . son mas brasileros que lo que son Caxias no es 

mas que buen organizador militar, pero en lo demás es nulo » manifestando 

la poca confianza que tenia ya en sus promesas, y deplorando que se perdiese el tiem* 
po por tanta torpesa de los brasileros. 

c Que sospechando por las prisiones que el Gobierno tomaba el hilo del asunto, de- 
cía Mr. Wasbburn que lamentaba la suerte de muchos comprometidos como Berges, 
Bedoya, Benigjno, el declarante. Rodrigues, Büss y otros, y que veía aplazada la termi- 
nación de la guerra por que fracazada la revolución y no moviéndose los brasileros, 
volverían las cosas al estado anterior: que al declarante, á Rodrigues» y á Büss les 
ofreció sostenerles en el asilo, por conocerles comprometidos en la causa de la revo- 
lución, lo cual el declarante y Rodrigues dice que no quisieran aceptar. 

«Que el motivo por que el declarante y Rodrigues no quisieron aceptar el asilo en 
que últimamente los quería sostener Mr. Wasbburn contra las reclamaciones del Go- 
bierno, era precisamente por que tenían opinión distinta que el Ministro, la cual dice 
le manifestaron desde el dia que se presentó en la Legación Leite Pereira con oca- 
sión de consultarles ( al declarante y á Rodrigues) si tenia derecho á resistir la en- 
trega de un asilado en caso de ser reclamado como un criminal de parte del Gobier- 
no, á lo que le respondieron que creían que no tenia tal derecho, citándole algunos 
autores de mas autoridad como Watel, Marfens Wlieaton, Pifteiro, Ferreira, &., y 
que no obstante esta opinión del declarante y Rodrigues, coando estos tuvieron que 
salir reclamados por la justicia, les dijo c si Y V. quieren quedar aquí, yo resisto » á lo 
que como queda dicho, ellos no se avinieron resueltos por otro lado á defenderse ante 
la autoridad, afrontando los cargos que hubieren contra ellos. Quo entonces les dijo 
Mr. Wasbburii t espero que VV. no dirán nada que pueda comproterme, » & lo ^e 
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ambos le respondieron que no había para que ncnibratlo, y que descanzase á este reí- 
pecto, agregando aquf el decl aranfe que con esto ya se entendían 'que nó debiao 
descubrir nada de lo que toca á la revolución, y que el Ministro además se sosten- 
dría, por no haber prueba documentada contra él— 

c Que cuando Mr. Washburn volvió de San Fernando, dijo al declarante que sé ha- 
bía informado de que Beiges estaba muy eníeimo con la mitad del cuerpo paralítico, 
)o que inducía á creer, según dijo el mismo^ Washburn^ que Ja revolución no estaba 
descubierta.» 

CóD estas esposiciones circunstanciadas y demás referentes á este grave negocio, 
debo esperar que el Sor, Ministro mirará con pena sin duda que lejos de ser reducido 
el número de las personas queasidaclaran, son (odas aquellas que han sido objeto de 
correspondencia de este Ministerio para dejar el asilo de V. £. 

Nunca ha sido mi ánimo buscar imposibles como Y. E. me atribuye por mí visita 
amistosa del 25 del pasado, cuyo objeto y tendencias eran las mas cordiales y oGcío- 
S8.S ; y como V. E. asevera en su nota que de ello pensaba poder convencerme, ho bus* 
cado con avidez en ella los medios del convencimiento, pero no he podido encontrar 
sino reiteradas exepciones al lado de la^ referencias, de algunos accidentes de sus 
correspondencias al esterior. 

(iUando Y. £. dice que se lisongea de que cualquiera que sea mí opinión, el Marques 
de Caxias lo considera á V. E. amigo del Paraguay, y un amigo tal que el oro brasi- 
lero es impotente para seducirlo, debo declarar á mi vez que cualquiera que sea tai 
opinión, no he desconocido jamas los actos amistosos que Y. E. ha hecho antes de a- 
-hora á mi país, que por lo tocante al concepto que nierece á Caxias, nada paedo ob-^ 
servar en el caso, y que creo deber llamar su atención sobre mi corrospondencia con 
Y. E., por que en mi concepto no he dado lugar ú espreclon alguna tendente á des- 
conceptuar á Y. E., ni opinión que pueda traducirse en el sentido de la nota de Y.E. 
ni la interpretación gratuita de falcedad de sus palabras ; pues no he dicho á Y. E. que 
sus aseveraciones eran falsas, y que ellas no merecían ningún crédito. Es precí «amen- 
té guardando el respeto debido al Sor. Ministro y fé á sus palabras oficiales, que mi 
Gobierno ha procedido en esta grave materia con toda circunspección y decoro y 
proLallemenle afectando aun la urgencia que el caso reclama. 

Y esianto mas sensible la queja de V. E. cuando hace inculpaciones á mi Gobierno 
de q lie reusadar crédito ásus representaciones positivas como á las de un traidor 
acusado, convicio y confeso, en tanto que su Gobierno estaba debatiendo de si hace 
la gnerra al Brasil por razón de sus representaciones y de la situacioB. Esta fuera 
de mi alcance conprender la razón que asista á Y. E. para consignar en m nota ofi- 
cial acusación tan gratuita como grave contra mi Gobierno, por el solo hecho de lia- 
ber usado de su derecho en una reclamación que interesa vivamente á su legitima de- 
fensa, y cuando el país está en guerra viva, sosteniendo su independencia combatida 
á muerte por el Imperio del Brasil y sus aliados, y amenazada por un complot ÍTilerno 
de acuerdo con ellos. 

Yerdad es que F. É. suplicado de entregar el paquete de comunicacioneí que Ber- 
ges dice haberle entregado en propias manos, ha representado por escrito y verbal- 
mente la falcedad del hecho, poro el ex-Minístro Bergcs lo afirma y ratifica en sus de- 
claraciones juradas : al mismo tiempo que Y. £. dice en su respecto no suponerlo que 
baria aquello por malicia hacia Y. £., pues no tenia razón de creer que haya jama^ 
¡alimentado semejante sentimiento para con V. E. ,. 

Mi Gubirno no poüia mirar con¡índiferencía esa esposicion tan importante sobre el 
paquete de comunicaciones referido, y no puede inferir queja alguna, haciendo uso 
de ella en sus comunicaciones oficiales; mocho mas después de lo que ha pasado ; re- 
pito, que no hay ranzón para aducirse queja en el sentido de la i.ola de Y. E. * 

foiifieso ingenuamente á Y. E. que no se me presenta bastante luz para interpre- 
tar debidamente en vista decoaoto bu pasado, lo que Y. E. dice de que s) hjbiera sido 



informado roas temprano de la declaración de Berges macha parte de esta lai^ y dtl* 
sagradable correspondencia se hubiera evitado» por que ahora mismo con pleno cono- 
cimiento de las cusas oLliga todavia á sostener esa misma correspondencia indefinícTi» 
mente sobre este asunto, y lo que es mas sobre el reclamo de los criminales Bliss y 
Ñasterman, que Y. £• los retiene allí contra todo detécho. 

£n la nota de V. £. de fecha 25 de Xultopnra dar sus esplicaciones» ha recurrido 
y. E. á su diario/adonde habia consignado hasta la circunstancia de que irisitando á la 
¡Señora Doiía Juana Carrillo de López, la encontró buena pero triste. Observaré át 
respecto que hoy aparece deficiente ese mismo d¡ario,cuando V.E. no recuerda simando 
ó nó en su paquete del 28 de Abril cartas de otras p('rsonas,y que suponiendo que habrá 
mandado, no recuerda de quienes hayan sido. Con el permiso de V. £. voy é cóii* 
signar aquí algunas declar aciones que no son agenasal caso. ; 

Antonio de las Carreras declara: c Que el 28 de Abril mandó una carta para Caiias 
la que puso bajo el sobre de D. Juan Francisco Goulad en Buenos Aires, y bajo el só* 
Lre de este iba una carta á Bargas (Juan Jacinto] á quien incluía dicha carta para Calías 
que se la entregó el declarante al mismo Mr. Washburn para su remisión en la sitada 
ocasión^ y que en efecto el Ministro la mandó entre sus correspondecíasbajo su sello: 
.que para escribir esta carta e] declarante dijo á Mr. Washburn voy á aprovechar laóca:^ 
sion para escribir mi correspondencia ^para abajo á lo que ^1 Ministro le contestó que 
estaba bueno, y que pavÁ el día siguiente le entregase la correspondencia, por que en* 
tonces iba á cerrarla sqya, advirliendo aquí el declarante que aunque no dijo esprejsa* 
mente á Mr. Washburn que iba á escribir á Caxias, él va lo entendia, es decir» que si no 
le espresó el declarante la idea, no es por eso qué el Ministro pueda ignorarla sino qfnp 
no se la espresó el declarante por que )a el Ministro no ignoraba de manera queMr«. 
TTashburn, sabia siempre las correí'pondencias caD.biadas con el enemiga y los rer 
volucionarios : que el contenido de la carta escrita á Caxias era, dándole cuenta df^ 
la situación del Pais y de 1 cambio operado en las circustancias por la retirada del 
Alariscal López á la linca del Telicuary, lo cual trastornaba en cierto modo Iqs piar 
nes anteriores de la revolución y la necesidad de consiguiente de poner remedio con 
una operación atrevida cuanto antes, exigiéndole en este sentido que enviase la co« 
lomna ofrecida, 5^ moviese la escuadra sin pérdida de tiempo. 

«Que por la cañonera c Wsisp}> recibió Ir. última carta de Caxias que le entregó Mr. 
Washbnin quien recibió entoi.ces un paquete de Cartas para Vasconcellos, y habiendo 
pasudo en persona á llevárselo en ]su chacra de la Trinidad, ^llí abrió Vasconcellos el 

mtregó al 
dec La- 
para To- 
mé y tres para el declarante, uña de las cuales era ía del Marques de Caxias com fe- 
cha de 16 ó 48 de Marzo, y las demás una de su hermano Eduardo y otra de Bargas, ; 
viniendo 2 ajo la de este dicha carta de Caxias.» . 
Esta relación guarda armonía con laesposicion de Vasconcellos que dice asi: 
* Que para el mismo Carreras recibió últimamente el declarante por la cañoi^cra , 
\N asp una carta abultada que podría contener remo cuatro pliegos de papel de,cArt« y 
que le vino bajo el paquete del Barón de Sous?, y que el Ministro Washburn lejUvq... 
iu su chacra de la Trinidad, y abriéndolo en íu misma presencia, halló dicha cíilt 




^.^^....v.. A/rju d /B jusia «prtci0cion ue 1, n.. tsie necno, y pasare aoejauy^^ : in 
ttecuerda V, E. <n su nota halrrle pedido en nua ocasicu Bcrge^ cuando je^kl^L 
por mandar íus despachos paia inclniíie al(;onas caitas de él : que rchusabac^rH 
dando por motivo que «eiia un aliso de la íé y cci.fiariZa de Ica aliados. RecoWco 
» V. E. el prir.clpio de tíliitta rcutií)li(*£d, liur (n (ttc caso habia obseí vado e« »« 



negativa, para que Berges eoirioia sus cartas del ^linistfriio qui: scrxía, pero délo frd{ 
testar í V* E. hsorprcsa del Ministerio de >rr i^or ia drclaracíun del Sor. Ilinísliode 
qué ese pcíncípio ju^l^fnellle obsertado para con los alicdo«, no haya sido también 
guardado para con el Gobierno y putblo paiaguayo, y que los parlamentarios ofrecí* 
dos al Ministro de una nación amiga para su coie^pondencia ificlal para con su Go- 
bierno 7 colegas, hayan venido é servir de estafeta garantida para alimentar corres- 
pondencia del eiiemigo, y prcvocar fiaicioná lítalos de cartas de familias, como V, £. 
clasifica las que recibía, y mandaba bajo su sello. - . . 

Cómo fué traída esa misteriosa carta de Caiias, no lo sé, dice V. E. con el agrega- 
do de que no puede concebir otro medio, sino que vino en el paquete del Barón de' 
Sbusa. Sobre este punto me permitirá V. K. trascribir aquilas declaraciuñes siguien-^ 
tes« ademas de lasque se hallan preinsertas de Carreras. 

Berges declara nuevamente : c Que habiendo Mr. Washburn recibido entre sus eo- 
municai.'iones la ultima carta del Marques de Callas dirijida al declarante por la caño • 
ñera c YVasp • , y hallándose él en este Campamento, ño le entregó cuando su viage 
al mismo punto, sino que esperó su regreso & ia Capital para llevárselo en persona,; 
como lo hizo en su casa dé ^aliñares, como tiene declarado ante este tribunal, cir- 
cunstancia que revela el motivo del conocimiento de Mr. Washburn de la$ correspon-' 
dencias del declarante con el General enemigo. 

4 Que la contestación de la pHmera carta de Caxias fué por el mismo conducto, e¿ 
deelr, por el mismo Mr. Washburn á quien en persona entregó el declarante, estan- 
do á visitarle en el Ministerio bajo el rótulo deN. BritobUcesOrdeOctavíanoenBueno» 
Aires, no dudando dice el declarante que Mr. Washburn sabria que M iba ¡a con- 
testación para Caxias, por lo que ya compn hendía estas comunicaciones, aunque por 
entonces no se biablaban todavía ron tanta franqueza y conGanza sobre el asunto úé 
de la traición para derrocar al Gobierno, como después que Mr. Washburn habla 
filido á la casa de campo de hi Trinidad, i 

Carreras declara sobre el particular como sigue : c Que tiene la mas íntima con- 
vicción, y q6e es capaz de poner las manos en el fuego, por asegurar de que existení 
en el despacho del Ministro Ameticano.y sin duda en una caja de fierro que alli tienen 
los papelea traidor de casa de Berges, segUn ha declarado anteriormente. > 

Observa V. E. que no aparece de la declaración de Betf*ges que haya ocurrido nada en 
su segunda Visita á él el 3 de Jnl¡o,sino espresiones de cortesía. Que en esa ocasión como' 
e! anterior espresó V.£. simpatías por sus dolencias, y deseo de serle de algún servicio. 
Ciertamente nada de especial ha declarado sobre la visita de ese dia, exepto los ofre- 
cimientos de Y. E. de una manera especial como Ministro y como amigo» entendien- 
do por ello oíréfeerle hasta asilo en su casa para cualquier evento. Sin embargo, ha 
hecho en sus declaraciones una serie de revelaciones importantes qiie en la parto 
referente á Y. £. ^ me permito trascribirle igualmente á continoácion con el objeto»' 
que ya he mstnífestado á Y. E. 

Dice él : c Que en la época de la gfave enfermedad de S. £• el SéSor Kíariscal en 
Paso Pncú en i866, el Ministro Americano le solicitaba ó eJcrbia diariamente infor- 
mándose del estado de la salud de S. £. ; con ese motivó sus relaciones fueron muf 
frecuentes y comenzó por injlicárle Ta necesidad que hay dé hacer un arreglo con los 
aliados, indicando como personaje mas aparente para esté arreglo al General Mitre 
( Bartolomé) , por que se haUaria con éf con mas franqueza que énn los demás Géfes»; 
Que se aventuró a decirle que el motivo de la guerif'á no era otra cosa que la cuestiotf 
de límites : que el Paragtfay no tenia como poblar los grandes desiertos de su terri- 
torio» siu admitir el coloniage europeo, que estaba mufy lejos de flegar á estos riueor 
aes ó lugares retirados^ mientras no se llenen las Repúblicas del Plata : que al Brasil 
debían ceder la línea del Apa ai Igatímí que pretendía ; y i la República Argentina 
laa Misiones del otro lado del Paraná y parte del Chaco. 
' rQtft cuando partió el Señor Wasbburn á entenderse con el Marques de Caxias 
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«obre un arreglo de paz, no llevaba ni el espíritu ni el deseo d9 trabajar «n fáwor áe 
los intereses del Paraguay, y al contrario llevaba la convicción de que el Paraguay 
Beria vencido y sojuzgado por la fuerza de los aliados : que disponían grande! recor* 
Kos, estando en contacto con todo el mundo, y que el Paraguay por mas que con* 
tase con la abnegación y el valor de sus hijos, que merer^ian tener mas libertad» aO 
sdfía vencedor por la escasez de SU5 recursos 9 y que era sencibie desapareciese del 
mundo esta raza de Talientes : que si TFashburn salió de la Capital con malas dispo-» 
alciones á tratar con el General enemigo, volvió de ese campo con peores impresiouet 
^ne aquel supo sugerirle 

fQue la convicción del declamante es que cuando Mr» VVashbnrn hizo empeftos para 
solver al país, era una farsa para alucinar ai Gobierno paraguayo, y su verdadero de* 
seo era trabajar en favor de la alianza, de acuerdo con su colega del Rio de Janeiro 
el General Ministro americano en aquella corle. Amas de las conversaciones que el 
declarante ha tenido con fFashburn que siempre ha procurado desalentarle^ están 
presentes las revelaciones que hizo el Ministro ingles Matheu á su Gobierno respecto 
al modode pensar de VVashburn,. revelaciones que ciertamente dejan^Golgado á VVash- 
barn. A lo que se agrega que aquí jamas ha querido dar crédito i los periódicos del 
país, cuando daban noticias referentes á los brillantes hechos de armas y episodios 
parciales de la guerra, diciendo que no.solamente eran increíbles sino ridioulosamen* 
te fabulosas, y que estas exageraciones podian pasar solamente entre los paraguayos 
en su mayoría gente rústica é ignorante. Jamas quizo dar crédito á alguna noticia 
favorable para el Paraguay en el curso de la guerra, hasta cuando el rechazo de Cu« 
rupayty pretendió que era simplemente una retirada del enemigo, re6ríéndose é no- 
iicias que le tiabia dado Mr. Cochelet, y que este las recibió del agente francés que por 
aquel entonces, estuvo en aquel lugar, y presenció el combate. 

c Que en suma el espíritu de Mr. Waj^hburn es completamente hostil al Paraguay 
y á su Gobierno, y que así buscaba constantemente motivos de desinteligencia • para 
salir del pais: queet declarante ha podido eludir calmando con su amistad* particu- 
lar sus miras constantes de rompimiento. 

c Que á nadie se le oculta la h6slil¡dad con que siempre se ha portado el ex-Cóntul 
de Francia Mr, Cochelet que se complacía en crear toda clase de dificultades al Go« 
bierno de la República, y Cochelet era íntimo amigo de Mr. Washburn, quien deplo- 
raba que lo hubiesen remplazado con un hombre tan nulo, tan Informal y tan desa- 
creditado Cómo Mr. Cuvervílle : Que sentía también que el Cónsul Italiano Mr. de 
Chapperon estuviese también influenciado por Cnverrille, que lo llevaba siempre á 
remolque: que deploraba igualmente la no existencia en la Asunción de un Agente del 
Gobierno ingles, pues entre los cuatro hubieran hecho una bonita oposición ¿ la eva- 
cuación de la Capital, y hubieran puesto en prensa al Gobierno Paraguayo, antes que 
abandonar sus puestos. 

«Que la opinión del declarante es que Mr. Washburn ha recibido dinero del Go- 
bierno del Brasil, y ha deseado recibir otra cantidad del Gobierno Paraguayo para 
comer á dos carrillos, y desde que esto no ha adquirido, sus miras constantes y dia<» 
Tías han sido trabajar contra los intereses del pais, procurando introducir el deaaliea» 
to entre sus hijos. 

«Que después del regreso.de Mr. Washburn del Campo enemigo en la ocasión dé 
haber pasado para el arreglo indicado, en una de las visitas que hizo al declarante en 
el Ministerio de su cargo, y pidiéndole una mapa, le demostró la facilidad conqne Ca- 
zTas podía esténder su línea de circunvalación, dejando sitiado á Paso Pucú y Humai* 
lá, añadiendo : c tomado Humaitá todo se aeaba. > Que á esto el declarante replic6: 
90$ queda la línea de Tebicuary, la de Paray en la Villeta, las Cordilleras y áltima*- 
mente la guerra de recursos que estableció Juares contra Maximiliano; y VVasbbura 
te coBtesUi: Juares mereció las simpatías de todo el mundo, y sobre todo las del Go^ 
Memo americano, y VV. no así : rocibia recursos de todas parteado qae VV. carecen; 
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Qáe el daelaranie TOlfü i reputarle cabalmente en la línea do las cordilleras estant»? 
•a contacto con los partidos agrícolas mis proiluctivos, y donde tenemos mas gana- 
do es en el altj Paraguay, á lo <|U3 se aj^re^a lu naturaleza del terreno que propor- 
eieoa na punto do defensa á cada pas), y V^ashbuní tominlo el sombrero dijo riéa% 
tfbse: c es V. mtiy guipo •, y se retirÁ. 

c Qie frecuenlAinentR apiroaia e i el MinUter¡'> i cargo d )1 deoI:irante á pedir ixo^ 
ticías del estad) del Gjército naoionaU y de la situación de U guerra, y que respon* 
díéndole por lo regular que nad.t había notable, le solía decir, cualquiera cosacom»^ 
para desalentar, comí por ejemplo, qu3 üabia que en el ejército paraguayo había ma- 
cha deserción : que Caxias había recibido grandes refuerzos, que habían llegado uaof 
blindados de Buropa al Rio de la Plata, que la guerra ern ntuy popular en el Brasil,. 
que el espíritu púbáco había vuelto á rt^templarse en la Kepúbiica Argentina, que los 
altados tenían los caudales que querían á su disposición; que la causa nacional no teoia 
simpatias}en Europa, donde la prensa enemiga ahogaba ía voz de nuestros pocos a- 
gentes de ultramar. Qae el declarante le preguntaba, de donde sacaba tales noticias,^ 
y Washburn le respondía congraciándose : t los pájaros me han dicho n, y que en oca- 
siones tomando el declarante esta espresion se adelantaba á decirle c que dicen los pá- 
jaros >? A lo que Washburn contestaba á veo»i los pijaros están malos par akora, 
pero tolafía tienen que hablar mucho de nuestra mala situación. 

cQue desde que Mr. Washburn salió á la citada casa de la Trinidad, sus visitas 
fueron mas encasas al declarante en el Mmisterio, pero sus relaciones fueron mas fran- 
cas: que el objeto de la» visitas era pedir noticias del Bjórcito : cuando el declarante 
le decia que no sabia nada de decisivo sino choques parciales, respondía él ( VVash- 
bnrn) furioso contra los aliados con estas a otras semejantes espresiones < son indig- 
nos de vencer, pierden la mejor ocasión de dominar al Paraguay, ahora que VV. es- 
tan prontos á darles apoyo, ó mejor dicho á hacerlu todo el BÍ>asil, debía borrarse 
del catálogo de las naciones por la nulída 1 de sus mandatarios y Generalas: que iio 
seesplicaba, porque no aprovechaban las corazas y los demás buques de la escuadra 
la alta del río para traer gente de desembarco á las inmediaciones de la Ciudad ; que 
estra&aba también, y deploraba que hubiese falladp el movimiento por tierra sobre 
Gaapocú por él paso de Tebícnary ; que algunas veces pensaba que Caxiás desconfia- 
ba tal vez de los individuos que le escribían, en íin son cosas de viejos incapaces ya 
de emprender nada bueno. 

cíQtte continuaron de este modo alganas físitas deplorando siempre Washburn Ifr 
inacción de los aliados hasta ^ue un dia se personó al Ministerio muy risueño y ale- 
gre^ diciendo al declarante : c con que por fin se ha ve^rificado el movimiento por Te- 
bícuary, pues yo he ssbtdo que ios aliados han tomado dos partidos de la cos^ta delTe- 
btcnary ( Gaasucua y San Juan), sin que haya habiilo resistencia alguna de parte de 
los paraguayos, esperemos ahora el movimiento de la marina y WT. (los revoluciona- 
rios) ya no deben dormir sino- prepararse con toda formalidad y en^peño á segundar 
el movimiento: que en esa misma ocasión preguntó al declarante, si Caxias no^ había 
eicrlto>( al tomitó á D. Benigno) . avisando del .movimiento, y habiéndole contestado 
^ue no, dudó de lo que le decia, diciendo Washburn c vaya no hay conQanza» siem^ 
pre la malicia paraguaya por delante, y es que V. ha estado en Norte América, donde 
debía habérsele pegado algo de nuestras costumbres francas y sinceras. A |o qtie 
le contestó que las noticias que habían, eran de que no son sino partidas que, venían á 
recoger ganado, "y ei Ministro replicó < de ese modo comienzan las íncufMones.en on 
terreno estraño,'.env¡ando|cuerpo3esploradores para tantear el terreno y calcular la re^ 
ststeneia que se pueda hacer; que por mas que el declarante quizo demostrarle quena era 
el movimiento que se esperaba para la rerolucion, el Ministro estaba tan alucinado de 
esa idea, y se retiró esperando siempre que pronto aparecería por Tebicuary el grue- 
so de la División aliada que se esperaba. 

< Q'4e ea otra ocasión, y ya también que el Ministro salió al eampo, tuvo otra aoa- 
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▼ersacion con el dücUrante en •! Ministerio 7 le dijo : que por ana rara easnalidal 
todos sus intereses se hallaban faera del país, y qae él f Washbarn) estaba aqaí por 
sostener á los paraguayos insurgentes, careciendo de todas las cosas mas necésariat 
en la vida como azúcar, coñac, café, fino, Gdeos y hasta ropa, y qae no tenia 
mas qae aguardiente del país : que le replicó el declarante- <x vaya qae no se pasa tan 
mal por Ybyray, según me ha dicho, y ademas con plata y yerba se compra tunapa- 
▼ot aludiendo estoá¡que siempre pedia fPashbarn al declarante yerba, y le^hacia dar en 
tercios de la Colectaría para comprar aves v huevos, y queiaespresiondcujia poeo.era co- 
mo se espUcabael !tfinistro,agregandoel declarante que estalocaclon es muy yánquf— 

c Que una de las visitas que el Alinistro hizo al declarante en su casa de Salinareí 
después de su última ida del ejército, le habla dicho i c no vé V. como queda esto > T 
(aludiendo á que la línea delTebicuary estaba ya fortificada, sin haberse operado la 
revolución) me veré tal vez en la precisión de salir del pais temporariamente acom- 
pañando á mi Señora, allí puedo serles á VV. ( los revolucionarios) mas útil, traba» 
jando en favor de VV. [en pro de la revolución como se entiende, dice el declarante 
poes que el Ministro no quería usar abiertamente de la palabra revolución á conspi- 
ración j y qae esperaba volver antes de un año : i que el declarante le respondió 
«V. cuand;> esté en el esteríor haga diligencia de irse á Chile de Ministro, según V. 
laismo.me dijo le había escrito á M. Sewar, proponiendo ese cambio; á lo que con- 
testo: fl de ningu.i modo haré esa maldad, estando comprometido con VV. para ape- 
yar el movimiento > ( revolucionario ] 

t Qae después de regresar del campo enemí j^o Mr. fFasbburn dijo al declarante que 
iba á escribir A Mr. Sewar, diciéndole que el Gobierno del Mariscal López iba perdieoA» 
mucho de su popularidad con los sucesos de la guerra, y que hasta sus mismois ami- 
gos Jse iban retirando de él : que esto según convicción del declarante iba á escribir 
ICr. fFasbburn para preparar el ánimo á su (iobirno respecto al movimiento revo- 
lucionario qae se esperaba. 

c Que al referir esta insinuación de Mr. FFashburn ef declarante, quiere hacer ver 
hasta donde venia mal impresionado para con la RepObtica y su Gobierno después de 
sus conversaciones con el General enemigo bajo el pretesto de arreglo de paz. 

«Que por entonces mismo le dijo también en el mismo sentido de concluir con ln 
guerra: que el Gobierno ar^^entino, ¡triunfando los aliados como iban á triunfar, ne- 
sesariamente tomará todas las Misiones hasta Tebicuary, y quedará el pais grande co- 
mo mi mano ( esteadiéndoia en el acto) y el Brasil tomará lo restante del pais por los 
gastos de la guerra, agregando que el Brasil gastaba un millón diario, t que cargando 
con esta inmensa deada el Paraguay vendría i quedar por el Brasil, formando parte 
del Imperio^ y quedará así mas bien repartidoque la Polonia : que el declarante leotqe- 
t6 entonces, como era posible que el Brasil gastase un millón diario, pues qae la mis- 
ma Norte América no había gastado en su gran guerra sino un millón, por día, & lo qiio 
Wasbbárn replicó que eso fué á los principios, que posteriormente llegaron á gastar 
basta'kres millones por día, añadiendo: c sobre todo, en el Brasil se roba macho, con 
lo que se ha de completar el millón diario, y ellos sacaran las cuentas del gran Capitán.» 

Doy á V*:B. mis agradecimientos por haber tenido la bondad de darme á conocer 
M nota del Sor. Barón de Sousa Encargado de Negocios de Portugal, y por todo lo que 
sé ba servido esponer en su estensa comunicación en el deseo manifestado de esclarii-^ 
cer los hechos sobre la traicíofi de Berges y sus cómpiices. 

Yo espero confiadamente que con estas nuevas noticias tomadas literalmente dede* 
elaracjdnea de los reos, querrá convencerse V. E. de la gravedad de la materia, objete 
de nuestra correspondencia, y tomando en consideración mi nota anterior del 91 de 
Julio, reconocerá también las razones del Ministerio de que Porter Gornelio Bliss y 
George.F. Álasterman no son miembros déla Legación de tos Estados unidos de Aiíié'^ 
rica, sino criminales aleves que como otros han pretendido sorprender la bnsila fé de 
V. E., y como tales sean espulsados, para que compareisan á satisfacer la justicia, 
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utnpHéndose también de e^ta rainen l)^ f1es)o< da V. E, d ! q'ie 4Íhii habido qaíe« 
•sel han abasado as( su confianza ▼ hospitalidad, no le tocaba pedir su perdón, sino 
mas bien de mandar sa caitigo sumario. 
Aprovecho esta ocasioB para renovar á V. E. las seguridades do mi distingaidí 

consideración. 

(Fir.) GuMBSiNDO Bbnitbz. 

A S. E. Mr.CharUt A. Waihburn Ministro Residente ie los Estados Unidos de Améris^, 



Tbaducciof. 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Agosto ii de 1868, 
5. Sm Gamssindo Bsnitez Ministro Accidental de Relaciones Esteriores 
Señor : 

Tengo el honor de acusar recibo de su nota datada el 6 del corriente, pero na re-i 
cíbida por mí basta la prima noche del 7, En esta nota V. S. me informa qua el ex- 
Mínistro Berges ha hecho otra declaración* relatando estensamente sus conversacio-i 
nes conmigo, de las que infería que yó sabía hace mucho de su traición y sos razo- 
nes de considerarme que nunca yo había sido amigo del Paraguay, sino mas bien ami- 
go de él y desús compañeros traidores. Soy también informado que el Dr. Carreras 
ha hecho igualmente una declaración en que reconoce que él estaba en comunicación 
con el Marques de Caxias y que enviaba 9U$ cairtas por medio de esta Legación y que i 
la vez estaba yo impuesto del hechOp V. S. se toma también, laloca^on de protestar 
que en sus notas anteriores no tenia intención de espresar .jiiaguna duda sobre la ver* 
dad de mis palabras, pero que se había limitado á ^triá^ declaraciones de los crimi* 
nales. . • .■'■,;-:. r:¿;..--'^ ■. 

Respecto ú esta última materia la correspondencia misma mostrará si tuve ó do ra- 
son de quejarme. Pero V. S. recordará quf^ despcies qué yo había distintamente y 
en lenguaje tan claro como pudo usar, declarado que nunca había recibido d«» Ber- 
gep ningún paquete, carta ó comunicación de ninguna clase, espresó con repetición ea 
S9 nota del 31 del pasado su pesar de que no obstante de todos sus esfuerzos amisto- 
sos todavía me negaba á entregar-no el paquete que il díj^ me eutregé á mí, sino el 
.paquete que él entregó asumiendo asf, segqn me parece que á pesar de mi absoluta ne- 
gativa él había hecho así y V. S^ Iq sabia* Pero no tengo'deseo de discutir cuestiones 
téenicas ó verbales. Sa negativa de que no er^ su inteuciou cuestionar la verdad de 
mis manifestaciones, la aceptaré como satisfactoria, 

V. S. en seguida expone que no es su falta de que haya sido obligado consignaren 
au correspondencia oncial las declaraciones de criminales, desde que en la entrevista 
personal del 25 de Julio me había informado de una manera amistosa de todo lo qaa 
después escribió en sus notas oficiales. A esto debo objetar hasta cierto l\mite: V. S. 
me dijo que sabia todo : que sabía haber yo recibido un tal paquete de Berges y qo6 
también sabia de mis relaciones con los traidores. Le dije que V. S, no podia saber 
cosas que no existían. Pero no me refirió ninguna específica declaración de nadie, y 
no tuve mas idea de lo qae estaba insinuando ó lo que podia ser el designio de sa 
próxima nota que la que ahora puedo concebir acercí de las cuestiones á ser discuti- 
das esta prima noche por el Parlamento de Inglaterra. Como no sabia de tal paquete 
y nunca había oido la palabra conspiración, combinación, colusión 6 correspondencia 
co/i e¡ eaemigo y no eréis que hubiese en el ptís personas tan absolutamente on|iiUf 
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} necias para meterse en una semejante desesperada empresa pienso qae fui justifica^ 
do en decir que en solicitar de mi infurroes V. S. estaba buscando imposibilidades ; 
estaba boscando pruebas allí donde no existían. 

La relación de la declaración del Dor. Carreras coúformé dada en su ilota, está 
tan llena de nuevas y contiene tantas esposiciones de ocurrencias y circunstancias de 
qáe ünnca había oído ó sospechado antes de ahora, que no parece necesario exami- 
narlas «n detal. Por eso daré cumo mejor pueda recordar, de todo lo qneséde éX6' 
de sus hechos en este país. 

Hace largo tiempo, creo cerca de un ano, en un tiempo cuando^ debido á cier- 
tos rumores, se creía que la guerra no iba muy favorable á la causa del Paraguay 
el Dr. Carretas vino á mica^a, y en el curso de la conversación espresó su aprehen- 
sión de que si los aliados tuviesen buen éxito ^e teria él en peligro muy grande; que 
él era muy Ofensivo á ellos por razón de la parte activa que habia tomado contra ellos 
coiuo cabeza del Gobierno dé IMoíUevideo al |)rincipio de la guerra. Le dijo que en 
tul (Bínergencia, cuando qoiera qne viese e\ peligro estar (^róiimo, si viniese á mi casa 
lé da ria toda la protección que mi Legación y báú'dera podían propoi^cioirar. ^ada 
mas volvió á decirse sobre el asunto hasta que recibimos la noticia de que una parte' 
de la escuadra del enemigo había pasado Humaitá. Al día siguiente Rodrigues Lar^^'' 
teta vino i ftií casa y dijo que Carreras estaba intlinade á aceptar mi oferta de meses 
antes, y que si me fuese agradable él le acompañaría. Le dije de obrar á su gusto f 
que haria todo lo que esté en mi poder para anudar y protejer á todas las personas ^ 
que pudieran ser ofensivas al enemigo, ¿i bien recuerdo al siguiente día ambos ^ 
vinieron y les d( asilo. 

Todos creiinbs que su residencia aqu\ no seria sino una cosa temporaria — algunos 
pocos días mas ó menos. Sinfembargo cuando los corac-eros arribaron al siguiente dia y 
volvieron después de hacer una ruin exhibición de sí mismos, parecía que aunque 
hobiesen pasado Homaítá, el enemigo tenia de aventurar los liesgosde una batalla ge- 
neral y decisiva. Entonces ambos Carreras y Rodrigues espresaron temor de que uo 
fueran de estorbo en mi familia, pero les dijimos de tranquilizarse en cuanto á eso: 
habiendo sido evacuada la Ciudad, precisábamos compañía y como ambos eran hom- 
bres de educación é inteligencia preferíamos que permaneciesen con nosotros. Un 
importante objeto en esto era el que ptidiesehios aprender el español. 

Se q'ued4»roD,pue8« peio jamas una ps^lábra, sugestión ó espresíon fué hecha en mipre- . 
sencia (hearing ) ó á mi conocinitento por nífiguno de ellos, respecto á ninguna cons- 
pfraHon^ revolución ó combinación política contra el Gobierno. Al contrario cuando 
bajé á S. Fernando me suplicó particularmente él Dor. Carreras de informar á S. £• 
el Mariscal López de la pérdida pecüníat ia á qué estaba sujeto' con permanecer^ y 
ded<-cír que Tino aquí como el enemigo declarado del Rrasil y su política, y que no ha 
cambiado sus opiniones desde que ha estado aquí, y que á¡ podía salir su objeto era ir 
i Jos Estados del Pacifico paia alistailos á iavór de la causa del Paraguay. Esta» 
representaciones hize á S. £.^ pero cotoo tí que no estaba dispuesto dé dar una res- 
puesta favorable, lo referí asi á Carreras á mi regresó. Aunque parecía haberse 
desengañado jamas me intimó ningún conociiniento de una conspiración, ni me dio la 
menor intimación de que hubiese jamas tenidos ninguna eomunícacion conCaxias. 

Algunos dias antes de recibir noticia del arribo de la c YVasp t en Curupayty, ha- 
bía mandado mis despachos para Washington, es decir el 28 de Abril. V. S. espresa 
pesar de qne no haya notado en mi diario los nombres de las personas í quienes mán^ , 
dé sos cartas. Yo también lo siento. Pero tal es el hecho y ahorii és demasiado 
tarde para remediarlo. La declaración de Carreras, sin embargo, trae á la memoria . 
una circunstancia que habia olvidado ahtes. Y es que en esa vez mandó cartas bajo 
Jft. cobierta de Juan F« Gouland. Esto creo ser correcto. Enviaba sus cartas diriji* 
das de esta manera pensando ó pretendiendo pensar que siendo así rotuladas corria me- 
nea peligro de caer en roanos del enemigo que si fuesen díríjidas & los miembros de su 
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nifiba fulilii. El aparentaba tener da que tos carlai no f oeien interceptadas ó abier- 
tas al otro lado,T por eso Us mandaba á un amigo en Buenos Aires para evitar sospecha. 
Babia conocido á Mr. Gooland como el amigo mas entosiasU al Paraguay que nunca 
be Tisto en Boenos Airea b Montevideo, y como Carreras decía que aus cartas erai 
únicamente cartas familiares, no podía imaginar que con enviarlas ningún interés pa- 
raguayo pudiese aer perjudicado. Puede ser que baya hecho mal en mandar cartas 
á nadie sin saber primero su conten¡do,pera como el Ministro de Relaciones Esteriores 
mebabia pedido ya de hacerle la misma cosa» no podía suponer que el Gobierno objeta- 
ría á que envié cartas de familia de personas que no tenían posición oGciul. SiBerges 
como Ilioistro podía pedirme de mandarle sus cartas, en un tiempo en que le consi- 
deraba lea! y patriota i puede este Gobierno quejarse con justicia de haber mandado 
cartas de familia á otras personas 7 Pero para qué hacer preguntas de esta clase ? 
£1 Gobierno no se queja por que no mandé las cartas de Berges» lo que sin embargo 
bise. Por el contrarío dice que nunca le mandé á él ni una carta bajo bandera de 

{ariamente, y nunca podría enviar de otro modo desde mi regreso de Paso Pocú eu 
larzo de 1867, en cuya época presumo Berges era todavía leal y al remitir su uota 
ofi cial y otra correspondencia, suponía hacer un favor al Gobierno. 

después de mi regreso de San Fernando nada se ofreció para variar la monotonía, 
y el 16 de Junio Leite Pereira y su muger aparecieron aquí con sorpresa y pesar de 
todos y pidió permiso para quedarse. No podía echarlos sin esponerme al cargo de 
inhospitalario, y aunque en mi juicio su venida aquí fué un paso imprudenie>contodo, 
ii prefería permanecer y ver si el Gobierno tenia alguna cosa contra él, podía hacer- 
lo. £sta resolución mía fué aprobada por Carreras y Rodrigues y ambos convinie- 
ron conmigo, que no era prudente que Pereira adoptara este paso, ^o sabíamos, ó 
al menos yo no sabía nada de las relaciones de Pereira con el Gobierno, eceptoloqu 
en toncos me contó, y bien recuerdo queBodiigues me dijo que había dicho á Leit® 
Pereira de que si el Gobierno tenía alguna cosa contra él, si estaba de algún modoiía- 
plicado en alguna traosacion que podría comprometerle debía confesármelo á mí todo 
confidencialmente antes de tomar su residencia en mi Legación y esponerme ámí, 0^ 
familia y los demás ínquílínos de mí casa con el desagrado y dolor de que si esisfo 
alguna cosa sería contra él resultase de su venida aquí. Pero Pereira siempre decía 
que no había y no podía haber nada contra él, escepto de que había gastado lodosa di- 
nero y lo que podía obtener prestado para socorrer las necesidades de eslrangeros 
destituidos, conGando que ellos, sus amigos ó sus Gobiernos le rembolsarían después 
de la guerra. Siempre protestaba, sin embargo que no tenia ninguna confiansa ó 
seguridad de ningún gobierno de que le seria drvoello un solo chelin. 

Cuando el 27 de Junio V. S. me pidió de entregar al referido Leite Pereira, recorda- 
rá bien que decliné de hacerlo y en mi nota del dia siguiente, tomé el terreno deque 
no estaba bajo ninguna obligación sea de entregar ó despedir de mi Legación i nin- 
guna persona que no fuese acusada específicamente de alguna ofensa grave contra el 
Gobierno ó las Leyes. Desde entonces meiie adherido estrictamente á esta condición 
y cuando recibí su nota del 11 de Julio lepitiendo su pedimento de que él y iodos ios 
demás no pertenecientes á la Legación fueí^endQspfdidos de ella ; pero sin hacer car- 
go específico contra él ó ningún otro individuo, les dije á todos ellos que podían ir ¿ 
permanecer, que yo no pedia cebar á níiigunoen la calle hasta que se hiciera algún 
cargo. Pereira fué de opinión en que concurrimos Carreras, Rodrigues y ^ o mismo, 
de que era mejor que se fuera voluntariamente, puesto que si el Gobierno na tenia 
nada contra él, no tendría por que temer, y si tuviese, ciertamente se posesionaríade 
él formulando un cargo especifico ó tomándole por la fuerza. Al dia siguiente Carre- 
ras y Uodriguez fueron pedidos en térn?¡nos tcdavia roas urgentes, pero como ningún 

cargo específico fué hecho, les dije como babia dicho á Pereira el dia anterior ijue po- 
dían ir ó permanecer como les pareciese mejor. Ámtios dijeron que el Gobierno no 
tenia y ni podía tener ningún cargo especifico contra ellos; que no habían hecho nada 
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daranU SQ residencia en el Faragaayque podiese comprometer á ellos miimos ó k 
fimgon otro, y que si todos los actos de sa vida fuesen conocidos al Gobierno, ni una 
sola cosa se encontraría hostil á él. Dijeron, pues, que si prometiese de permanecer 
«n el Paraguay basfa la terminación de la guerra, no dejarian la Legación como si yo 
rehusase despedirlos hasta que se hiciesen contra ellos un cargo especiGco, cuyo cargo 
dijeron que era imposible de formular, no creyeron que el Gobierno los llevaría per 
la fuerza. Pero les dije que no podía prometer de permanecer en el Paraguay hasta 
el fio de la guerra. Estaba esperando todos los dias la cañonera americana ; que pro- 
bablemente me traería instrucciones para volver inmediatamente á los Estados Unidos 
7 también muy probablemente traería unjucesor para tomar mi puerto como Ministro. 

Bajo estas circunstancias no podía prometer de quedarme aquí hasta el fin déla 
guerra. Entonces ambos dijeron que les seria mejor irse voluntariamente, puesto 
algunos pocos dias ó semanas mas ó menos harían poca diferencia y que si el azar 
déla guerra tuviese que ser finalmente adverso al Paraguay^ se encontrarían al fin 
pospuestos á caer en manos del enemigo de quípu esperaban poca piedad, Carreras 
'particularmente se detuvo sobre los peligros que estaría espuesto si alguna vez ca- 
yese en manos de los enemigos, y crei que cuanto se fué no parecía muy satisfecho 
dé mi proceder. Parecía pensHr que debía haber prometido de permanecer hasta el 
fin de la guerra. Por este motivo tal vez haya esperimentado un hondo resentimien- 
to hacia mi, pero me es penoso creer que por un motivo semejante fabricase una se- 
rie de tan monstruosas falsedades como aparece en su declaración y procurase impli- 
carine como sabedor de una conspiración, de cuya existencia no tenia la mas remota 
idea. 

Pero no -puedo creerqne ningún otro motivo le haya inducido á hacer una declara- 
ción tan falsá-ylan inicua. En efecto cuanto mus sé de este negocio mayor es el 
misterio en que me veo envuelto. No puedo sacar nada de ello,' esceplo que directa- 
mente bajo mis ojos se estaba formando una horrible conspiración, de que nada sabia 
ni sospechaba y que las partes en ella después de hnber abusado de mi confianza y 
hospitalidad, han buscado desviar de si mismos la indignación del mundo implicando 
en sus crímenes al Miu¡stro|de una grande, poderosa y honorable nación. Puede ser 
qne me equivoque en mis sospechas. Dios sabe que no acusaría ó sospecharía falsa é 
injustamente, & nadie, pero qne habido perfidia, ingratitud y villanía practicadas con- 
tra mi, por algún lado, no es sino muy evidente. Todo, sin embargo, se aclarará al- 
gnpdja, y las partes culpables deben ocupar un lugar en la historia de la infamia sin 
paralelo hasta ahora. 

Gomo esta esposicion mía es enteramente inconsistente con y directamente contra- 
dice todo en la declaración de Carreras no es necesario negar en detal las numerosas 
falsedades que contiene. Las dos esposicioncs están directamente en oposición. No 
hay posibilidad de armonizar 6 mezclar las dos. Una ú otra es una cuerda de mons- 
truosas fa1sédades,y lo dejo al Gobierno del Paraguay para que pronuncie cual de ellas 
aceptará como verdadera. 

Hay un punto, sin embargo en esta declaración de Carreras sobre el cual me alegra- 
ré de obtener mas informes. Es donde dice que t tiene la mas profunda convicción.» 
de que t existe en la oficina de esta Legación, probablemenf'í en una caja de 
hierro de allí, los papeles traídos de la casa de BnrgK?s, como ha declarado previa fn.«i- 
te » Sin duda que no puedo saber por cosa cierta de qne entre la niultípliciddvl de ' 
papeles, baúles y cajas sellados que se han dejado en mi casa durante los últimos seis 
meses, iriagano de ellos contiene los papt»les referidos. Sin embargo,- no lo ereo. 
Pero si hay tales papeles aquí y la persona quien los dejó ó los mandó, memandéuna 
órdeo escrita por ellos, dando una descripción del paquete de mauerja que pue(Ja sa- 
berlo, seré muy feliz de entregarlo, Pero no tengo conocimiento de ningunos pape- 
les semejantes. 

La esposicion de Vasconccllos de que había una carta pura G^rre^^^ ^rv^k^vs^^v^ 
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toTíado por •! Barón de Boou y de que la traje de ta chacra, por lo q* paedo f er,iM 
coatieae aino dos errorei^y cono estoa no son imporUntea» au decltraeion poedacon-* 
aiderarse cono Terdadera eo comparación con laa otras* Dice qoe abrió el paqoeli 
del Barón de Sonsa en mi presencia y qne la carta que ne entregó para Carreras faé 
una carta arande. Ninguna de estas exposiciones es correcta. El lietó adentro el pa- 
quete para abrirlo mientras yo me sentaba afuera y trajo afoera algunaa de sua cartM 
que leyó y deapoes me dio no una grande sino una nuy pequ«^ carta para Car- 
reraa, qoe traie y la entregué. Pero no nenciono esto para corregir laa nalaa es- 
posiciones de Vasconcelloa. Aludo á ellas aolamente para proteatar contra la qa^ 
hecha por V. S. que yo be sido.de esta juanera jun.condiQoto, de comunicaaioa entra 
loa .conspiradores y el enemigo. Habla recibido un paonele .delBaron de Sonsa, En- 
cargadoa de Negocioa Poriuguez en Montevideo para el yice^nanl de 8. M. en It 
Asunción, i No era jni deber eiitíegarlo ? Nada sabia ; nada soMusífiji^ba de ao eonte- 
uido, y lo hice como lo he hecho siempre las Teces 4|ne han Tenido 4»rtasá ni cuida- 
do ; esto es, lo entregué, sin preguntar nada. Guando Bergea era Ministro, he red- 
hido documentos y comunií^aciooes para la oficina de Negocios eatrangeros qua na 
habían sido remitidaa y prontamente los entregaba. (•Qué naa podiahaeerY Si ha- 
blan cartas traidoras en su cerrespondencia era mi falta ? Si una caftouera TiaieÉi 
mañana y trajese mas correspondencia para su Ministerio no debo entregarla instan- 
táneamente ? P debo yo decir qoe porque un Ministro ha salido traidor, y por lanar 
de quo haya maa iraie ion en cartas enviadas á ni cuidado^ no .entregaré uadaT Pienso 
que con mas refleceion V. S. admitirá que con respecto á la jentrega de eao paqnelí 
cumplí solamente lo qoe por deber y cortesía estaba obligado hacer; 

Pero apartando las declaraciones de Carreras y VasconceHos, paso i la de BergeSf 
y debo notar qoe sí no fuera por la gravedad del asunto, me proporeionaria mudiaéí- 
versión esponer sus contradicciones y absurdidades. Mostraré de la declaración mls^ 
na que contiene tantas falsedades y contradicciones como sentencias hay en ella; ipn 
núM mejores y mas amistosos actos hacia el Paraguay han sido estudiosa y malidoss- 
mente pervertidos, y que por lo qoe hace al no tener ninguna malicia eonira mí, ha 
estado por largo tiempo acumulando las maa inocentes é inofensas espretiones pao 
falsificar y representarlas en falso con toda la diabólica malignidad de un inquisitar. 
No sé cual fué su mitivo original. Si fué por que ha sabido que yo habla hablado áS. 
E. el Presidente de su reserva y falta de franqueza conmigo ó si me odiaba poras 
sentimiento interior de que no haría parte en su conspiración ó cualquiera que foast 
su motivo, aparece ahora que mi caritativo juicio de que no ha procedido de oudieii 
hacía mi, era un gran error. 

Siento que Berges no ha dado aun la fecha de su primera traición y referldonoi 
cnando de patriota se volvió traidor. Sin el conocimiento de ese hecno apenas ei 
posible hacer nada inteligible, de su larga, confusa y contradictoria declaración. A 
un tiempo se representa él hablándome como leal y patriota, después él hablado las 

Í lañes de sí mismo y de sus compañeros revolucionarios, y en seguida otra veaeiti 
aciendo la parte de un patriota y amigo de^su pais, cambiando así su carácter tandf 
repente cemo un harlequin en una pantomima. 

Proseguiré ahora á examinar en detalle la jerga de contradicciones : esta mezcla dt 
patriotismo y traición. 

T primeramente rae detendré en su esposicion de que cuando le hice mi segunda 
▼isita en su casa de Salinares espresé mi simpatía por él en su enfermedad y mí dono 
de serle útil, él entendió por esto que le daria asilo en mi Legación en cualquier casQ 
Inesperado. Después habla sobre esto no como un asilo contra el enemigOi sino 
/aontra el Gobierno del Paraguay. Este es an absurdo evidente en si mismo. Sí de- 
hiase haber revolución 5 pronunciamiento y tuviese buen éxito, no habría necesidades 
lailo I ninguna de las partes comprometidas en él, y si fuese de mal suceso, era éltaa 
ef tapido ó tan ignorante para suponer que los conspiradores podrían escajKir el casti- 
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lo de sa traieíon tomando refagío en mi Lfgacioh? Cómo psedo, paes. entender qne 
«na simple espresíon de cortesía signiQqae una oferta absurda j rídteula en sul mis- 
mos términos? Es imposiple. 

En seguida paso á su muy grave acusación de que cuando S. E. el Mariscal Lopes 
éatoT» enfermo en Paso-Pocú en 1866 á menudo itMi 6 escribía para informarme de 
sil salad. También añade que le hablé por aquella oeasion de la necesidad de hacer 
transaciones de paz con los aliados, indicando el General Bartolomé Ilitre como per- 
sona conveniente p^rá tratar» á" lo que agrega que hizo varías observaciones sebre las 
éaestiones envtfeltas en la guerra, y los términos que el Paraguay debia hacer con el 
enemigo. No tengo el mas relhüto recuerdo de ninguna conversación semejante, sin 
embar^^o, que toda la espósicíon es' tan absurda como para probar su falsedad. V. S. 
ireré por la referencia á los datos. 

7 Nó fué' sino el 9 de Noviembre de 1806 que llegué á este punto á mi regreso de los 
Estados Unidos* Para llegar aquí había puesto un afio y dos meses, durante los cua- 
les habia sido espuesto á casi toda iiicohvenlencla y mblestias imaginables. Ha- 
IJIa sido tratado rudamente en Buenos Aires por el Ministro brasilero Octaviano, se 
me iiabla repudiado mi carta del Ministro Argentino de Relaciones Gsteriores Elizalde 
fíor el General Mitre aunque previamente había prometido respetarla. . Habia sido 
dtíelio rudamente por el almirante Tamandaré que no pasaría al travez de sus líneas 
f lo que fué peor j mas morti^ante d»? todo^ no recibí apoyo' ó simpatía de ninguna 
alta representación de la cohQanza de mi propio Gt>bierno, escepko dejni difunto có- 
lefa en Buenos Aires el biravo, noble, veterano soldado f que en el cielo descanse sa 
alma, ) el General Asboth. Con todo forcé mi camino aunque' coh'grati' disgusto tan- 
to de Mitre como de Tamandaré. Hacia cuatro meses que no habiá vi&tb'Mitre, 6 qnli 
Ip habia dir^idoona fuerte protesta contra mi detención y contra su duplicidad y mala 
lé hacia mí. Y todavía Berges dice que no bien pronto habia venido aquí cuando 
propase á Mitre como el mas propio para negociar los términos de paz. La mera es- 
posición de ios hechos es una suficiente refutación de esta cláusula de su'declaracion. 

La sigoiente cita de Bdrges es que caando fui á visitar al Marqíies de Gaxias para 
iralar acerca Sk paz no tuve ni el espíritu ni el deseo de trabsijar por los intereses del 
Paraguay j en prueba de ello me relata diciendo las mlsmlis cosascon respecto al Pa* 
ragoay y su pueblo que sus mejores amigos podían y debían haber dicho naturalmen* 
le bajo las circunstancias. Agrega q^e si fui malamente afectado cuando dejé de Ira- 
tir con el General del enemigo lo fu) todavía peor después de mi regreso. Gomo no' 
da raiOB por esta opinión, soy inducido á inferir queme juzgaba ser amistoso i Gazlas 
éel lodo oe ral nota i él después de mi regreso de su campamento. De sn capciosidad 
yqwjas d^ faltando eelo en pro de los intereses del Paraguay en aquel tiempo, con"- 
«uyo qué andaba' hiaciendo la parte del" patriota y no del traidor. 

si sigoiente suceso en la declaración de Berges siendo solamente una espresion da 
^oioa de qué todbs mís'esfuérzoi pata volver al Paraguay no eran sino ana farza pa- 
ra ongaftar esteGbbíerno'y que mi deseo verdadero era servir á los aliados lo pasaré 
Kr alto con la simple observación que si alguna vez llegare á ver los ojos del Marques 
Casias caossrá indudablemente una sonrisa ceñuda, sardónica y que «1 almiranla 
Tamaiadaré será sorprendido de saber que cuando la «iShamokin t forzó el bloqueo 
eoatra todas sos protestas ; y objeciones era haciendo asf en el interés de él mismo y 
do eos aliados. 

^Al cargo de que nunca di crédito á los periódicos del país cnando publicaban noti- 
dks de brilbntes hechos de armas, tengo que decir que admito libremente que bi 
friidb que algunos de los rumores de victorias en el Semanario eran un poco exage- 
üdoa. Poro esta opinión nunca he espresado dohd«) suponía podría abatir el 6q)í« 
rita 6 osperanias del pueblo. Conversando con el Ministro de Relaciones Esteriorei' 
ais Tela razoa .porque nodeUa espresar mis opiniones verdaderas. BU objeto era 
lÍ6Kpr«prooarársabertanloGomoseaposibledela actual sitaacioayjuzgardaaUa «C 
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podia idear modiospor Ios|q'una paihonorableytentajosaalParagttaypodríacfectaarse. 
Pero aunque hay un grano de verdad en lo que Berges dice de no dar yo crétlitoá 
todo lo que se publicaba en el Semanario, parece que no podía esponer aun eso sin 
inezclarlucon muchas felsedades palpables y evidentes en 8Í mísnoas. Dice que hasta 
desacreditaba la noticia de la diTrotu de los aliados en Corupayty y que dech era sim« 
plemente una retirada y que dab:i como autoridad mia el antiguo Cónsul Francés aquí 
Mr. Cochelet, quien había recibido la información del Agente francés que estuvo pre- 
sente en el combate. En la ocasión que se libró el combate del Curupayty no había 
llegado en el país. Estaba todavía en Buenus Aires y[recuerdo bien que los periódicos 
de. Buenos Aires hablaron de él como la mas terrible y desastrosa derrota para los alia* 
dos. Seis semanas después pa&aroa antes que llegue aquí, y todavía Berges repre- 
senta que después de mi llegada procuraba hacer aparecer que de ningún modo fué una 
derrota. 

El siguiente punto que hace Berges es que andaba buscando constantemente alguna^ 
ocasión de controversia á lin de salir del país. No sabia antes que un Ministro es- 
trangero debe buscar una controversia ó tener una quiebra con el Gobierno cerca del 
cual es acreditado á (¡n de dejar el país. Había supuesto que solo tenia que pedírsus 
pasuporlc8 y que el Gobierno estaba no solamente obligado de darles sino proveerle 
los medios de sahr. Lo contrario exacto de lo que Berges dice es la verdad. Rabia 
andado ciertamente deseoso hace mucho de vulver á los Estados Unidos, pero creí de 
mi deber permanecer, aunque en mucho contra mis intereses, sea hasta que la guer- 
ra fuese terminada ó que mi sucesor llegase. Pero Berges dice que por medio de su 
amistad personal ha podido tranquilizarme ó impedirme de tener una quiebra con el 
QobiernQ. Digo, no obstante que previo á su partida para Paso Pucúen Febrero a- 
penas había una agitación ó indicios de discordia entre mí y el Gobierno paraguayo. 
Personalmente había sido siempre tratado tanto por el Gobierno como por el Paebb 
con marcada bondad y es imposible que él ó ningún otro muestre la ocasión enqaehe 
procurado hacerla quiebra de mis amistosas relaciones. 

Respecto á la aloG^cion de que era amigo íntimo de Mr. Cochelet, y mis opiniones 
y observaciones sobre su suceder y el ("óiisul italiano, solo tengo que decir que aun- 
que he espresado la opinión á otros de que los últimos no debían de haber dejado los 
puestos en que han sillo nombrados para olro no sabido de sus respectivos gobiernos» 
siendo ^sí mi opinión no veo por qué no debo espresarla. 

La opinión de Berges de que lie recibido dinero del Gobierno brasilero y de que por 
que no he conseguido hacer lo mismo con el Gobíernodel Paraguay, he procurado por 
lo mismo trabajar cootra él^ es tal vez tan digna como la de cualquier otro que no 
sabe nada acerca de la materia. Preguntaré, sin embargo, si es justo y propio con- 
signar una esposicíon semejante en una nota oficial cuando una par f ula de evidencia^ 
no hay ó puede aducirse para apoyarla ? 

Hay varias conversaciones relatadas en esta declaración de Berges de que no hag^ 
memoria. Cuando estuve en el campo de Gaxias, medijo queel General Osorio pron- 
to estaría eu Itapua con 10000 tropas y después de mi regreso recuerdo que mirando 
^elmapacon Berges en su oficina, y preguntándole respecto íi las fuerzas que el 
Mariscal Lo;^«z tendría par» oponerle, si tentase marchar con esa fuerza directaman* 
te sobre la Capital, Berges observó que sí tal cosa tentase Osorio ni un solo hombre de 
«u ejército escaparía vivo. Cuando poco tiempo antes en Paso Pucú había discutido 
la misma cosa con S. E. el Mariscal López hablé con Berges en varias ocasiones del 
prospecto dé la guerra y los peligros á evitarse y suponía que todo lo que decía sería 
tomado como palabras de un amigo, dándome por garantido de que si decía cualquie- 
ra cosa de suficiente importancia para merecer que comunicara á S. E. en Paso Pucú. 
lauchas de sus esposíciones, con todo como la de que la guerra era popularen el Bra- 
slij^que el espíritu público en la República Argentina estaba escítado, que los aliados 
pqaian. obtener todo el dinero que precisaban^ que alega haber yo hecho en diferen- 
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tes oeasiones, no pueden ser verdaderas, como no tenía informe sobre que bazar la-, 
les opiniones, y la poca información que tenia era enteramente contraria. Muchos . 
rumores solían coirer, algunos faUos, y otros que después salían ser verídicas. Cuan- , 
do al hablar de estos rumores, si por alguna razón no quería dar el nombre de mi in- 
formante, algunas veces decía, si se me preguntaba cumo hubia adquirido mi infor- 
mación, que lo9 pujaros me habían susurrado y recuerdo que algunos días antes que 
supiese del pasage de los encorazados, me dijo que pronto tendríamos importantes 
noticias de abajo y cuando le pregunté sus razones para pensar de esta manera, re- 
plicó con la misma espresion, de que c los pájaros le habían díeho. > Esto me indu- 
jo después á suponer que lo noticia del pasage lo sabia en aquel tiempo y muchos dias 
antes fué publicamente anunciado. 

£1 siguiente punto de esta estraña declaración de Berges á que llamaré su atención 
es donde dice que mostré grande indignación hacía los aliados por su inacción. Creo 
que todo paraguayo lea) se enfurecía contra cilos por la misma razón, ó al menos so 
decia constantemente en el Semanario que el ejército paraguayo solo estaba ancioso 
de ser atacado ; que las legiones del Marispal López oslaban con la confianza de que 
$1 fuesen atacados con fuerza en cualquier punto, darían al enemií^o otro Curupayty ; 
qjie estaban snciosos de haberla con sus adversarios y «iecidir la contienda por medio 
de un honorable y reñido combate. Los aliados, no obstante, con su gran ejército y 
numerosa escuadra siempre se mantenía en una distancia segura y en mi indignación 
por su modo de hacer la guerra recuerdo baber dicho á lierges que era cobarde, bárba- 
ro; que si podían conquistar al Paraguay en buena lid seria guerra legítima, pero que 
si intentaban aniquilar y matar de hambre al pueblo por superioridad de número y 
elementos era infame y merecía la execración de tod-is las naciones civilizada». £s- 
cribi repetidas veces en el mismo sentido á mi gobierno diciendo que otras naciones 
no debían permitir ser asi estermínado un pueblo tan gallardo y valiente, cnmo se ha- 
bían mostrado los paraguayos. Pero el corazón de Berges parece estaba tan lleno de 
traición y sus ojos tan ictericiados por la corrupción que en espresiones de esta clase 
solo podía ver aluciones á sus traidores planes. 

La siguiente esposicion de Berges es completa ficción y per ese solo puedo oponer 
á ella mi positiva y absoluta negativa. Jamas había oído de ninguna combinación ó 
conspiración en el pais ni de ningún comícé de conspíf adores, ni había nunca sospc* 
chado hasta ser así informado por V^ S. deque Caxias estaba en correspondencia coa 
persona alguna en el Paraguay. £1 nombre de Don Benigno nunca me fué mencio- 
nado por Berges á menos que no fuere casualmente y en conecciou con alguna mate- 
ria de ninguna importancia. 

En efecto Berges y ^todos sus compañeros cómplices me han hecho el mayor cum- 
plimiento á su alcance. Jamas directa ó indirectamente me han confiado nada de sus 
planes y hasta que fui así informado por V. S. no tenía ¡dea de la conspiración que 
estaba en pié. Siempre había creído que solamente por fuertes combates esta guer- 
ra podría alguna vez traerse á término, y jamas había creído, desde que los esfuerzos- 
de mediación de mi Gobirno habían fallido^ que ninguna otra solución fuese posible. 

Paso por alto muchas de las esposiciones de Berges con respecto á las conversa- 
ciones habidas conmigo con esta observación de que no recuerdo nada de ellas. So- 
lamente sé que no he mantenido jamas semejantes ¡deas ú opiniones según me atri- 
buye á mí Muy probablemente le habré dicho que permanecía aquí apesar de mucha 
pérdida personal y estaba espuesto con mi familia á muchas inconveniencias é inco- 
naodidades y que estaba dispuesto de quedarme hasta el ñn de la guerra. Pero era 
para que pudiera ser de algún servicio á la Nación y al pueblo paraguayo y no á los 
insurgentes y traidores como él lo representa. En efecto nunca sospechaba existiese 
una cosa tai en el país. Todo conocimiento que tengo de &u existencia me ha llegado 
durante el pagado mes. De una cosa parece haber estado enteramente^ ageno 5 ig- 
Roiante Berges apesar de haber estado en los Estados l^nides, y es que el Ministro 
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Í9 los Estados Unidos qae le supiese haber (ornado parte en ont refolacíon contra tí 
Gobierno cerca del cual estaba acreditado, sea que hobiesa tenido boeo éiito ó no se- 
ria en adelante arruinado y desgraciado en sa propio pais. Su carrera pública termi- 
Baria y aería considerado infame tanto por su Gobierno como por stfs p^isianos, 
. Obserfo qae Berges declara que no quise usar la palabra revolución en mis conver- 
sacione» con él. Esto es verdad y por la misma buena raiou de que yo nunca ta?«' 
ocasión de usarla como nunca sospechaba que cosa alguna semejante ae hallaba en 
contemplación. Sus denrMs esposiciones de que no quería dejar el país por mi desea 
de ser de algún servicio al pueblo aquí* serían verdaderas é inteligibles si en vea de 
insurgentes y revoiucionistas se usaran las palabras paraguayos y patriotas. 

Respecto á su aserción que después de mí regreso del campo enemigo casi ahora 
aBo y medio dije i Bnrges que escribiría á mi Gobierno de que la causa del Presiden- 
te López estaba perdiendo terrent) y prepararlo para el movimiento revolucionario' 
que debía seguir, me seria grato saber si hice esta manifestación en el caráelerde un 
hombre leal ó de un traidor. En otras conversaciones habidas subsecuente áfi épo- 
ca que aparenta el carácter de leaitad^^iré sin embargo que todos mis despachos han 
sido del mismo tono general que mostrarán á mi Gobierno de que cada cosa alegada 
por Berges, como la de no haber sido nunca y en realidad amigo del Paraguay, et 
total, baja y escandalosamente falsa. Si todos los testimonios de todos los traidores 
se uniesen á este efecto serian totalmente refutados por los dísspachos que dé tiempo 
en tiempo he enviado á Wash¡nj;ton. A* ásenos que esté grandemente eqaivpisádo el 
efecto de mis representaciones á mi Gobierno pronto se divisará en la escoadira'aliada. 
Los aliados pronto se rerin obligados de dejar pasar su bloqueo una cañonera amerí- 
cana á detenerlo por fueréa y una forzosa* detención será guerra con la gran Repfibfi-, 
ca. Una guerra comenzada bajo estas circunstancias, cuando' viniese en coneccísa 
con esta correspondencia, será ciertamente una anomalía y curiosidad en la historia.' 

De una de las esposiciones en la declaración de Berges soy inducido á inferir qae 
esta conspiración, de que parece haber sido el Gefe principal há estado largo tiempo 
humeando. Dice que su respuesta á la primera carta de Caxias fué enviada por ni. 

Slomo nunca le he mandado carta* coando remitía mí correspondencia bajo bandera 
é parlamento para ser trasmitida por favor 6 cortesía del enemigo, esta carta debe 
haber ido quizas coando ahora un año en Marzo me fuf al campo del Marques dt 
Caxias ó brevemente después cuando el Comandante de la cafionera americana <x Wasp» 
vino á traerme mis despachos. Estas fueron las únicas dos acasíones que jamas as 
tenido de mandar algo á este Gobierno sin abusar de la^ conflanza de los aliados tn 
ambas ocasiones. Envié numerosas cartas del Ministerio de Negocios estraageres. 
No sabia de que entre ellas hubiese una carta para el Señor Bríto y debe haber esta- 
do bajo cubierta de algún otro. Si esa carta pasó en ocasión de mi ultima visita i* 
Paso Pucú'debe haber acompañado la copia de la larga nota oficial de Berges á mí del 
24 de Marzp de 1867. Si en esa ocasión él pudo mandar tan elaborada defensa del 
Paraguay y su causa y al mismo tiempo enviar vna traidora carta ofreciendo traicio- 
nar esa misma causa, V. S. debe admitir que esa conducta tan infame merecería la 
execración universal y que cualquiera declaración que hiciese cuando tomado en las 
miomas tramas de su maqoinacioa mientras podía ser verdadera cuando presumieso 
ser falsa. 

La última cuenta en la declaración de Berges designa ser un rumor de una «ooversa- 
cion habida conmigo mucho tiempo ha después de mi venida del campo de Caxias. Lo 
que él dice haberte yo referido sobre las espensas del Brasil estoy ioelinado á ereer 
ser verdad eo su mayor parte., Pero aun esteno podía referir sin añadir una traaspa- 
rente falsedad. Espone de q' yo dije que los brasileros para completar el millón diarío 
q' estaban gastando, mostrarían t las cuentas del Grao Capitán i No supe el slgnífi-, 
cado de esta espresion cuando vi por primera voznen su nota y f«( obligado de pedir á 
ni tradactor Mr, Bliss para espUcaraaeie. Sía eobarg o egradczeo ft Berges por haber 



—63- 

ahora sabido sn signifleacioo y de una .manera que no olí idará pronto. 

Si babieaen procedido estos declaraciones de nombres de bajas 6 aun ordinarias po* 
lieiones 7. S. admitiri qoe el único medie propio y digne para mi babria sido haber- 
las negado con indignación. Pero cuando nombres qoe han ocupado altos posteines, 
¡onoBerges y Carreras bacen semejantes cargos ea debido ¿ mi mismo y es debido al Go- 
bierno íA Paraguay q' prieste,m¡ asistencia en esponer so falsedad y llegar á la verdad. 
Soy afortonadode no babor dejado el país antes del descubrimiento de esto complot* Por 
aitdio de mis despacbos á jni^fiobiemo hubiera refutado completomente las declaracio* 
Boa da los conspiradorea y aunque no^eqgo dnda q' las cartss q' ban enviado para abajo de 
mostrarán que estaba «nieramente ignorante de sus planes y que no se ban alrerido 
Bonfiarlas á mí, sin emlmrgo la impresión hubiera todavía prevalecido entre muchos 
de que be sido parto en é|, no solamente infame, sino nefando y atolondrado complot. 
No ne quejo por nue estas declaraciones hayan sido incluidas en una correspondencia 
oéeial aunque si Y* S. me hubiese informado «no oGciaimente de su natoralfza le hu- 
Mera dado en la jnisma forma toda la información qoe he podido dar en esta corres- 
pondencia. Pero aun^ektonees toda la información que pudiera haber dado bobiera 
montodosolamento.á estoj qoe si babia una conspiración contra el Cobierno que 
nnnea lo be sabido 'Ui jospecnado. 

Habiendo así declarado ton esplícitomento que no babia sabido jamas nsda acerca 
de la conspiración «basta informado de ello por Y. 8. y que los conspiradores, no me 
han conflado nipguno de sus planes, la correspondencia por mi parte debe terminar 
aqnf • Si el .Gobtomo acepta mis palabras como verídicas, debe admitir que no puedo 
dar ningnoa información. No tengo ninguna información por ahora spbre el asunto 
nseepto lo^qné he obtenido de sus notos y por consiguiente no puedo dar mas* Si 
por eso dfiobiemo acepta mis manifestaciones de buena fé como verídicas debe es- 
tar deseoimide cortar aquí la correspondencia. Pero si no las acepta así, eplonces el 
r^eto á nd oarácter y la dignidad de mi cargo prohibirían de continuarla. 
^iio estaa circunstanctos me parece que en justicia á sí mismo y á mí el Gobierno 
del Paraguay adoptaría uno de los dos medios. Aceptarla mi manifestación como 
verdadera y cortarla la correspondencia, ó rebosando aceptarla así, accedería i mi 
adplica en mi nota del 14 de Julio y enviarme mis pasaportes y proveerme con los 
medios de dejar el pais. 

Observo que esta correspondencia se va publicando en el Semanario. Observo sin 
eadmrgo que una de mis notas, la del 93 de Julio no ha aparecido. Quiera V. S. per- 
donarme per llamar su atención sobre esta materia. 

Esta nota es ya tan larga ooe debo otra vez suplicar sn indulgencia para posponer 
.la consideración del caso de Mr. Blisa y Mr. Hasterman. No obstante tan luego co- 
mo pueda preparar la nota daré en estenso mis razones por qoé no los he despedida 
^ds mi Legación. 

Aprovecho esta ocasión de renovar seguridades de distinguida consideración. 

{Flr. ) Charles A. Wasbbum. ^ " 






Tradoccton. ^,'^^i^ 

Legación de los Sitados Unidos. 

Asoncion Agosto IS de 1868. 

'< . 

5, 5. Gwme9inio Beniiex^ MinUiro Accidental de Reladonet Ssímoret. 

Señor : 
Acabe de redbjr la nota de V. 9. fesha ayer con un pspet firmado per José Berges^ 
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en que soy suplicado de entregar, no uno como anteriormente representaba en suf 
deelaraciones, sino tres paquetes que dice me entregó á mí en su casa en uno délos 
primeros dias después dtsu regreso de San Fernando. No habiendo jamas recibido 
ningún paquete de carta ó comunicación de élcoiiio he informado repetidas feces á 
V. S. no puedo ver el objeto en mandarme este papel. Dije que si algún indÍTídno ha 
enriado 6 traido alguna vez cualesquiera papeles semejantes á mí casa y tibandaisé una 
orden escrita por ellos y una descripción de manera qae pueda saberlos, seria feliz de 
entregarlos. Pero no prometí imposibilidades, ni para entregar papeles que do ha- 
bia recibido nunca, quien quiera que fuese el que mandjre por ellos ó por mas rafoQ- 
cíosamenie que fuesen descritos. ^ ' 

Aprovecho esta ocasión de renovar segaridades de distinguida consideración. 

(Fir,) Charles A. Washborn. 



TftÁDUCClOll. 

Legación de los Estados Unidos, 

Asunción Agosto 13 de 186S. 
5. S. Gümétiñio Benites Sliniitro Accidental de Relacionee Eiterioree. 

Señor: , . ' ' 

Disculpándome por la demora en contestar aquella parte ^e sq npta del 31 del pást;> 
do relativo al caso de Mr.Blissy Mr. Masterman que había pospuesto á fin de replicar 
á aquello que me parecía de mas urgente importancia, y también para dar contesta- 
ción á su siguiente muy larga nota del 6 del corriente. Ahora proseguiré á dar mis 
razones por qué no he despedido estos dos individuos de mi Legación y por qué nó 
debo hacerlo. 

Al final de su nota del 31 del pasado V. S. dice^que no tiene las mas remota duda de 
que completa é ínffexible justicia será hecha ppr el Gobierno americano, y en seguida 
pregunta si puede estar en plena posesión del casó como lo está la corte nacional de 
justicia, si enviarla el proceso dejaiciamiento para una nueva sustanciacion ; si podría 
hacerlo, y si su administración de justicia seria suficientemente oportuno? 

A estas cuestiones observaré qué indudablemente habfá mucha inconveniencia 
en mandar estas personas para ser enjuiciados á los Estados Unidos. Pero esto no 
afecta á la Ley del casó en lo mas mínimo. Cuando quiera que una embajada de un 
Gobierno es recibida por ptro,este último lo acepta bajo las CQndíciones impuestas pbir 
fas leyes internacionales. Estas leyes l^on de tal importancia que su rígida observan- 
cia es indispensable para la paz del Mundo. Es solamente bajo la protección de estas 
leyes que hs naciones pueden tratar una con otra ; pues que para hacer negociacio- 
nes, es necesario, especialmente en tiempo de guerra que haya algunas personas que 
gocen completa seguridad é inmunidades de hs leyes locales. Este código universal- 
mente reconocido como obligatorio á todas las naciones, ha sido de la mayor ventaja 
para todas ellas. Pero tiene también sus desventajas. Con arreglo á eWo, las nacio- 
nes que reciben embajadas estrangeras son exigidas de concederles ciertos privilegios 
que no son concedidos á ninguna otra persona. Ellas renuncian la soberanía sobre el 
sitio ocupapo por el Embajador y por l:i ficción de extra— territorialidad, su lega- 
ción es considerada como el territorio de su mismo Gobierno escepto bajo circunstan- 
cias muy estraordinarías su casa no pueda ser visitada por la policía y los miembros 
de su Legación no pueden ser llamados ante los tribunales locales, y si cometen 
miéJqtíierti ofensa contra Jas !e,yes del pai^, todos los escritores sobre la ley interna- 
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i necias para meterse en una semejante desesperada empresa pienso qae fui justifica^ 
lio en decir que en solicitar de mi infurroes V. S. estaba buscando imposibilidades; 
estaba boscaiido pruebas allí donde no existían. 

La relación de la declaración del Dor. Carreras coüformé dada en su ilota, está 
fmti llena de nuevas y contiene tantas esposiciones de ocurrencias y circunstancias de 
c]6e nunca había oído ó sospechado antes de ahora, que no parece nectsario examl- 
Yjtrias «n detal. Por eso daré ctmo mejor pueda recordar, de lodo lo que sé de éXé 
cSesus hechos en este pais. 

Hace largo tiempo, creo cerca de un ano, en un tiempo cuando, debido á cier- 
ros rumores, se creía que la guerra no iba muy favorable á la causa del Paraguay 
el Dr. Carreías vino á mi casa, y en el curso de Ja conversación espresó su aprehen- 
sión de que si los aliados tuviesen buen éiíto ^e teria él en peligro muy grande; que 
él era muy Ofensivo á ellos por razón de la parte activa que habia tomado contra ellos 
como cabeza del Gobierno dé MoíUevideó al |)nncipio de la guerra. Le dijo que en 
tal éínergericia, cuando qoiera qne viese el peligro estar próximo, si viniese á mi casa 
lé daría toda la protección que mi Legación y báú'déra podían propoícioirar. ^ada 
mas volvió á decirse sobre el asunto hasta que recibimos la noticia de que una parte' 
de la escuadra del enemigo habia pasado Hnmaitá. Al día siguiente Rodrigues Lar^' 
teta vino i tn\ casa y dijo que Carreras estaba intlinade á aceptar mi oferta de meses 
antes, y que si me fuese agradable él le acompañaría. Le dije de obrar á su gusto f 
j^ue haría todo lo que esté en mi poder para ayudar y protejer á todas las personas ^ 
que pudieran ser ofensivas al enemigo, ¿i bien recuerdo al siguiente dia ambos ^ 
vinieron y les di asilo. 

Todos creimbs que su residencia aqu\ no seria sino una cosa temporaria— algunos 
pocos días mas ó menos, Sinlembargo cuando los corseteros arribaron al siguiente dia y 
volvieron después de hacer una ruin exhibición de sí mismos, parecía que aunque 
hobieseD pasado Humaitá, el enemigo tenia de aventurar los líesgosde una batalla ge- 
neral y decisiva. Entonces ambos Carreras y Rodrigues espresaron temor de que uo 
fueran de estorbo en mi familia, pero les dijimos de tranquilizarse en cuanto á eso: 
habiendo sido evacuada Ja Ciudad, precisábamos compañía y como ambos eran hom- 
bres de educación é inteligencia preferíamos que permaneciesen con nosotros. Ca 
importante objeto en esto era el que ptidiesehios aprender el español. 

Se queda» ron,pue8, peio jamas una ps^labra, sugestión ó espresion fué hecha en mipre- , 
sencia ( Aeann^ ) ó á mi conocimiento por ninguno de ellos, respecto á ninguna cons- 
plraHon^ revolución ó combinación política contra el Gobierno* Al contrario cuando 
bajé á S. Fernando me suplicó particularmente él Dor. Carreras de informar á S. £• 
el Mariscal López de la pérdida pecimíatia á qué estaba sujeto* con permanecer, y 
ded<-cir que Tino aquí como el enemigo declarado del Rrasil y su política, y que no ha 
cambiado sus opiniones desde que ha estado aquí, y que si podía salir su objeto era ir 
i Jos Estados del radfiío paia alistailos á iavór de la causa del Paraguay. Esta» 
representaciones hize á S. E.^ pero cotno tí que no estaba dispuesto dé dar una res- 
puesta favorable, lo referí asi á Carreras á mi regresó. Aunque parecía haberse 
desengañado jamas me intmió ningún conociiniento de una conspiración, ni me dio la 
menor intimación de que hubiere jamas tenidos ninguna eomunicacíon conCaxias. 

Algnnos dias antes de recibir noticia del arribo de la c YVasp t eh Curupayty, ha- 
bía mandado mis despachos para Washington, es decir el 28 de Abril. V. S. espresa 
pesar de que no haya notado en mi diario los nombres de las personas í quienes man^ 
dé fU8 cartas. Yo también lo siento. Pero tal es el hecho y ahorii és demasiado 
tarde para remediarlo. La declaración de Carreras, sin embargo, trae á la memoria . 
una circunstancia que habia olvidado ahtes. Y es que en esa vez mandó cartas bajo 
Ja cobierta de Joan F« Gouland. Esto Creo ser correcto. Enviaba sus cartas diriji- 
das de esta manera pensando ó pretendiendo pensar que siendo así rotuladas corría me- 
lisa peligro de caer en roanos del enemigo que si fuesen dirijídas & los miembros de su 
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niflba ftmiUi. El aparentaba tener de que soi cartas no f oeien interceptadas ó abier* 
tas al otro lado^y por eso las mandaba á un amigo en Buenos Aires para evitar sospecha. 
Babia conocido á Mr. Gonland como el amigo mas entusiasta al Paraguay que nunca 
be Tisto en Buenos Aires b Montevideo, y como Carreras decía que sus cartas eras 
únicamente cartas familiares, no podia imaginar que con enviarlas ningún interés pa- 
nigu^yo pediere ser perjudicado. Puede ser que bava hecho mal en mandar cartas 
i nadie sin saber primero su conten¡do,pere como el Ministro de Relaciones Esteriores 
mebabia pedido ya de hacerle la misma cosa» no podia suponer que el Gobierno objeta- 
ría á que envíe cartas de familia de personas que no tenían posición oGciuL SíBerges 
como ninistro podia pedirme de mandarle sus cartas, en un tiempo en que le consi- 
deraba leal y patriota i puede este Gobierno quejarse con justicia de haber mandado 
cartas de familia á otras personas 7 Pero para qué hacer preguntas de esta clase? 
£1 Gobierno no se queja por qpe no mandé las carias de Berges» lo que sin embargo 
bise. Por el contrario dice que nunca le mandé á él ni una carta bajo bandera de 

tarlafuento, y nunca podría enviar de otro modo desde mi regreso de Paso Pucú eu 
larzo de 1867, en cuya época presumo Berges era todavía leal y al remitir au uota 
lifi cial y otra correspondencia, suponía hacer un favor al Gobierno. 

después de mi regreso de San Fernando nada se ofreció para variar la monotonía, 
y el Ip^dje Junio Leíte Pereira y su muger aparecieron aquí con sorpresa y pesar de 
todos y pidió permiso para quedarse. No podia echarlos sin esponerme al cargo de 
inhospitalario, y aunque en mí juicio su venida aquí fué un paso imprudente>contodo» 
ii prefería permanecer y ver si el Gobierno tenia alguna cosa contra é), podia hacer- 
lo, fsta resolución mía fué aprobada por Carreras y Rodrigues y ambos convinie- 
ron conmigo, que no era prudente que Pereira adoptara este paso, ^o sabiames, ó 
al menos yo no sabía nada de las relaciones de Pereira conei Gobierno, eceptoloqae 
entonces me contó, y bien recuerdo que Bodiigues me dijo que habla dicho á Leite 
Pereira de que si el Gobierno tenia alguna cesa contra él, si estaba de algún modoiía- 
plícado en alguna transacion que podría comprometerle debia confesármelo á mí toda 
confidencialmente antes de tomar su residencia en mi Legación y esponerme ámí, ni 
familia y los demás ínquilinos de mi casa con el desagrado y dolor de que si existía 
alguna cosa seria contra él resultase de su venida aquí. Pero Pereira siempre decía 
que no había y no podía haber nada contra él, escepto de que había gastado todo su di- 
nero y lo que podia obtener prestado para socorrer las necesidades de eslrangeros 
destituidos, conGando que ellos, sus amigos ó sus Gobiernos le rembolsarían después 
de la guerra. Siempre protestaba, sin embargo que no tenia ninguna confianza ó 
seguridad de ningún gobierno deque le seria devuelto un solo chelín. 

Cuando el 27 de Junio V, S. me pidió de entregar al referido Leite Pereira, recorda- 
rá bien que decliné de hacerlo y en mi nota del día siguiente, tomé el terreno de que 
no estaba bajo ninguna obligación sea de entregar ó despedir de mí Legación i nin- 
guna persona que no fuese acusada específicamente de alguna ofensa grave contra el 
Gobierno ó las Leyes. Desde entonces me he adherido estrictamente á esta condición 
y cuando recibí su nota del il de Julio repitiendo su pedimento de que él y todos los 
demás no pertenecientes á la Legación fuesen despfdidos de ella ; pero sin hacer car- 
go específico contra él ó ningún otro individuo, les dije á todos ellos que podían ir ¿ 
permanecer, que yo no pedia tcbar á níiigunoen la calle basta que se hiciera algún 
cargo. Pereira fué de opinión en que concurrimos Carreras, Rodrigues y ^o mismo, 
de que era mejor que se fuera voluntariamente, puesto que si el Gobierno no tenia 
nada contra él, no tendría por que temer, y si tuviese, ciertamente se posesionaría de 
él formulando un cargo especifico ó tomándole por la fuerza. Al día siguiente Carre- 
ras y Uodriguez fueron pedidos en térn?inos t(>dav¡a roas urgentes, pero como ningún 
cargo específico fué hecho, les dije como había dicho á Pereira el día anterior ijue po- 
dían ir ó permanecer como les pareciese mejor. Amhos dijeron que el Gobierno no 
tenía y ni podía tener ningún cargo especifico contra ellos; que no habían hecho nada 
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^aranU 50 residencia en el Faragaayque podiese comprometer á ellos miimos ó k 
fiingon otro, y que si todos los actos de so vida fuesen conocidos al Gobierno, ni ana 
sola cosa se encontraría hostil á él. Dijeron, pues, que si prometiese de permanecer 
«n el Paraguay basfa la terminación de la guerra, no dejarían la Legación como si yo 
rehusase despedirlos hasta que se hiciesen contra ellos un cargo especifico, cuyo cargo 
dijeron que era imposible de formular, no creyeron que el Gobierno los llevaría per 
la fuerza. Pero les dije que no podiu prometer de permanecer en el Paraguay hasta 
el fin de la guerra. Estaba esperando todos los días la cañonera americana; que pro- 
bablemente me traería instrucciones para volver inmediatamente á los Estados Unidos 
7 también muy probablemente traería un^sucesor para tomar mi puesto como Ministro. 

Bajo estas circunstancias no podia prometer de quedarme aquí hasta el fin déla 
guerra. Entonces ambos dijeron que les seria niejor irse voluntariamente, pueste 
algnnos pocos dias ó semanas mas ó menos harían poca diferencia y que si el azar 
déla guerra tuviese que ser finalmente adverso ai Paraguay, se encontrarían al fin 
.espnestos á caer en manos del enemigo de quipo esperaban poca piedad, Carreras 
-particularmente se detuvo sobre los peligros que estaría espuesto si alguna vez ca- 
yese en roanos de los enemigos, y crei que cuanto se fué no parecía muy satisfecho 
dé mi proceder. Parecía pens»r que debía haber prometido de permanecer hasta el 
fin de la guerra. Por este motivo tal vez haya esperimentado un hondo resentimien- 
to hacia mi, pero me es penoso creer que por un motivo semejante fabricase una se- 
rie de tan monstruosas falsedades como aparece en su declaración y procurase impli- 
earme como sabedor de una conspiración, de cuya existencia no tenia la mas remota 
idea; 

Péfo no -pvedo creertine ningún otro motivo ie haya inducido á hacer una declara- 
ción tan falsá-y tan inicua. En efecto cuanto mas sé de este negocio mayor es el 
misterio en que me veo envuelto. No puedo sacar nada de ello,' esceplo que directa- 
iñente bajo mis ojos se estaba formando una horrible conspiración, de que nada sabia 
ni sospechaba y que las partes en ella después de haber abusado de mí confianza y 
hospitalidad, han buscado desviar de si mismos la indignación del mundo implicando 
en sus crímenes al M¡u¡stro|de una grande, poderosa y honorable nación. Puede ser 
qne me equivoque en mis sospechas. Dios sabe que no acusarla ó sospecharía falsa é 
injustamentci & nadie, pero que habido perfidia, ingratitud y villanía practicadas con- 
tra mi, por algún lado, no es sino muy evidente. Todo, sin embargo, se aclarará al- 
gún día, y las partes culpables deben ocupar un lugar en la historia de la infamia sin 
parálelo basta ahora. 

Gomo esta esposicion rola es enteramente inconsistente con y directamente contra- 
dice todo en la declaración de Carreras no es necesario negar en detal las numerosas 
falsedades que contiene. Las dos esposicioncs están directamente en oposición. No 
hay posibilidad de armonizar ó mezclar las dos. Una ú otra es una cuerda de raons- 
truosai fa1sédades,y lo dejo al Gobierno del Paraguay para que pronuncie cual de ellas 
aceptará como verdadera. 

Hay un ponto, sin embargo en esta declaración de Carreras sobre el cual me alegra- 
ré de obtener mas informes. Es donde dice que t tiene lamas profunda couTiccion.» 
de que c existe en la oficina de esta Legación, probablemente en una caja de 
hierro de allí, los papeles traídos de la casa de Berg^es, como ha declarado préviam.^)- 
te » Sin duda que no puedo saber por cosa cierta de que entre la niultipliciJdd de " 
papeles, baúles y cajas sellados que se han dejado en mi casa durante los viltimos keW 
iBMes, alaguno de ellos contiene los pápenles referidos. Sin embargo,' no lo creo. 
Pero s! hay tales papeles aquí y la persona quien los dejó ó los matidó, memandé una 
órdeo escrita por ellos, dando una descripción del paquete de m8uer.a qaé pae4asa- 
berloy seré muy feliz de entregarlo. Pero no tengo conocimiento de ningunos pape^ 
les semejantes. 

La esposicion de Vasconcellos de que había tina carta para G^rr^t^s^ <ttv ^V ^v^j^tív» 
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toTiado por el fiaron do Boom y do qoo lo traje do íq ehacra, por lo q* puedo ver^tu» 
coalieoo sioo dos errorei^y como estos no son importantes» so declaraeion pnedecon- 
aiderarse cono verdadera en comparación con las otras. Dice qoe abrió el paqueta 
del Barón de Sonsa en mi presencia y qae la carta qoe me entregó para Carreras foé 
una carta grande. Ninguna de estas esposicíones es correcta. El lletó adentro el pa- 
quete para abrirlo mientras yo me sentaba afaera y Irajo afuera algunas de sua carte 
que leyó y despoes me did no una grande sino una mny peqqeBa carta para Car- 
reras, qae Irafe y la entregué. Pero no menciono esto para corregir las nalaa es- 
posiciones de Vasconcelloa. Aludo á ellas aolamente para protestar contra la qne^ 
becba por V. S. qoe yo be sido .de esta /nanera Ain.con4Qcto.de comunicación enti» 
los .conspiradores y el enemigo. Babia recibido un paoueCe4el Barón do SousOí En- 
cargados de Negocios Portuguez en Montevideo para el yice-Cdnaul de S. M. en b 
Asunción, i No era jni deber e^t^egarlo ? Nada sabia ; nada sospatiofiaba de su eonta- 
uido» y lo hice como lo he hecbo siempre las Teces4}ue han Tenido x^rtas k mi cuida- 
do ; esto es« lo entregué, sin preguntar nada. Guando Bergea era Miaistroi be red- 
Jbido documentos y común iiyiciones para la oficina de Negocios estrangoros qua IB« 
habían sido remitidas y prontamente los entregaba. ¿ -Qué uias podiahacer ? Si ha- 
bían cartas traidoras en su correspondencia era mi falta ? Si una caftonera yitím 
mañana y trajese mas correspondencia para su Ministerio no debo entregarla instsa- 
taneamente ? P debo yo decir qne porque un Ministro ha salido traidor, y por tofaor 
de que haya mas iraiaion en cartas enviadas á mi coidado^ no entregaré nada T Picoso 
que con mas refleccion V. S. admitirá que con respecto á la jentrega de oso paqaali 
cumplí solamente lo qoe por deber y cortesía estaba obligado hacer; 

Pero apartando Jas declaraciones de Carreras y VasconceHos, paso i la de Borgei, 
y debo notar qoe si no fuera por la gravedaddel asunto, me proporcionarla mucha éi- 
version esponer sus contradicciones y absurdidades. Mostraré de la declaración mli^ 
ma que contiene tantas falsedades y contradicciones como sentencias hay en ella; qw 
mis mejores y mas amistosos actos hacia el Paraguay han sido estudiosa y malidon-' 
mente perrertidos, y qoe por io que hace al no tener ninguna malicia contra mí, ht 
estado por largo tiempo acumulando las mas inocentes é inofensas espresiones pso 
falsificar y representarlas en falso con toda la diabólica malignidad de un inquisitor. 
No sé cnal fué su mitivo original. Si fué por que ha sabido que yo había hablado ái 
jB. el Presidente de su reserva y falta de franqueza conmigo ó si me od¡al>a por ai^ 
sentimiento interior de que no baria parte en so conspiración 6 cualquiera que fosM 
su motivo, aparece ahora que mi caritativo juicio de que no ha procedido de maiieil 
hacía mi, era un gran error. 

Siento que Berges no ha dado aun la fecha de su primera traición y referidonof 
cuando de patriota se volvió traidor. Sin el conocimiento de ese hecho apenas ei 
posible hacer nada inteligible, de su larga, contusa y contradictoria declaración. A 
un tiempo se representa él hablándome como leal y patriota, después él hablada loi 
planes de sí mismo y de sus compañeros revolucionarlos, y en seguida otra veaeill 
haciendo la parte de un patriota y amigo de^su pais, cambiando así su carácter tandf 
repente como un harlequin en una pantomima. 

Proseguiré ahora á examinar en detalle la jerga de contradicciones ; esta mezcla dt 
patriotismo y traición. 

T primeramente me detendré en su esposicion de que cuando le hice mi seguada 
▼¡sita en su casa de Satinares espresé mi simpatía por él en su enfermedad y mi deseo 
<le serle útil, él entendió por esto que le daría asilo en mi Legación en cualquier cas^ 
iueaperado. Después habla sobre esto no como un asilo contra el enemigo» sin^ 
Mutra el Gobierno del Paraguay. Este es un absurdo evidente en si mismo* Si de- 
bieao haber revolución 5 pronundamifnto y tuviese buen éxito, no habría necesidades 
asilo I ninguna de las partes comprometidas en él, y si fiíese de mal suceso, era éltaa 
egiúfiUc ó Urn ifO0rsunite para suponer qne loa conspiradores podrían escapar el casti* 
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lo de sa traieíon tomando refagío en mi Ltgacíon? Cóaiopsedo,paes, entender qn« 
•na simple espresíon de cortesía signiflqae una oferta absurda y ridleala en sas mia- 
noa términos? Es imposiple. 

En seguida paso á su mny grave acabación de que cuando S. E. el Mariscal Lopan 
éiiUiv» enfermo en Paso-Pucú en 1866 á menudo iba i escribía para Informarme de 
lÉ salud. También aftade que le hablé por aquella ocasión de la necesidad de hacer 
trtnsaciones depaicon los aliados, indicando el General Bartolomé Mitre como per- 
iomn conrenienle pitra tratar» á loque agrega que hizo varias observaciones sebre las 
laestiones envifeltas en la guerra, y los términos que el Paraguay debía hacer con el 
Miémígo. Nó tengo el mas remoto recuerdo de ninguna conversación semejante, sin 
»mbar^, que toda la esposicion es tan absurda como para probar su falsedad. V. S. 
rerá por la referencia á los datos. 

,-N& fué' sino el • de Noviembre de 1866 que llegué á este punto á mi regreso de los 
Bsfados Unidos. Para llegar aquí había puesto un afio y dos meses, durante los cna* 
les habla sido espuesto á casi toda iiicobveniencia y mbleslias Imaginables. Ha- 
iMla aldo tratado rudamente en Buenos Aires por el Ministro brasilero Octaviano, se 
M kabia repudiado mi carta del Ministro Argentino de Relaciones Esteriores Elizalde 
f^rd General Mitre aunque previamente había prometido respetarla. . Babia sido 
ll|icike radamente por el almirante Tamandaré que no pasaría al travez de sus líneas 

Ílo qae fué peor y mas mortificante d»? todo^ no recibí apoyo ó simpatía de ninguna 
ta representación de la cohfianza de mi propio Gt>bierno, escepb de mi difunto co- 
lega MI Buenos Aires el bhivo, noble, veterano soldado ^ que en el cíelo descanse sa 
atma, ) el General Asbpth. Con todo forcé mi camino aunque cohgratr' disgusto tan- 
tb de Mitre eotob de Tamandaré. Hacia cuatro mf>ses que no babiá vi&tb'Mitre, é qa'e 

ShtUa dirQido.una fuerte protesta contra mi detención y contra su duplicidad y mala 
háeia mí. Y todavía Berges dice que no bien pronto había venido aquí cuando 
propose á Mitre como el mas propio para negociar los términos de paz. La mera es- 
poiidoa de los hechos es una suficiente refutación de esta cláusula de su'declaracloD. 

La sigoiente cita de Barges es que otando fui á visitar al Marques de Gaxias para 
fritar acerca db paz no tuve ni el espíritu ni el deseo de trabüjar por los intereses del 
I'ingoay y en prueba de ello me relata diciendo las mismlis cosascon respecto al Pa- 
>iiuy y sa puiablo que sus mejores amis^os podían y debiaia haber dicho naturalmen- 
lBla]o fas circunstancias. Agrega que si fui malamente afectado coando dejé de Ira- 
teMa el General del enemigo lo fu) todavía peor después de mi regreso. Gomo no' 
graten por esta opinión, soy inducido á inferir queme juzgaba ser amistoso á Cazlas 
M teSo de ral neta á él después de mí regreso de su campamento. De so capciosidad 
Tfai|as áé faltad celo'en pro de los intereses del Paraigu^y en aquel tiempo, con- 
dña qoíi andaba' haciendo la parte def patriota y no del traidor. 

s algnieute suceso en la declaración de Berges siendo solamente una espresien de 
^pUen de qué todbs mis' esfuerzos pa^a volver ai Paraguay no eran sino una farza pa- 
vaasgaftaur esteGbbíerno'y que mi deseo verdadero era servir á los aliados lo pasaré 

Sraltocon la simple observación que si alguiía vez llegare! ver los ojos del Marqnei 
Cuiaa eaoaari indudablemente una sonrisa ceñuda, sardónica y que el almirante 
lÍMBanilaré será sorprendido de saber que cuando la «iShamokin > lorzé el bloquee 
eantra todas snt protestas ; y objeciones era haciendo así en el interés de él mismo y, 
de aü dUados. 

Al earge de que nunca di crédito á los periódicos del país cuando publicaban neti- 
ik» de Mirantes hechos de armas, tengo que decir que admito libremente que ho 
qMie que algunos de los rumores de victorias en el Semanario eran un poco exage- 
lidoi. Poro esta eploion nunca he espresado donde suponía podría abatir el eq^ 
rilni^ Mpernnsas dd pueblo. Conversando con el Ministro de Relaciones Esteriorei' 
ié feto riakda; por qne no debía espresar mis opiniones verdaderas. BU objeto era 
deHfvepreewirsabertanlocomo sea posible de la actual ^taa^ii^^^ Va^\ ^^^ ^ 
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descortesía DÍ¡olvido eo responder á la Dota en que se le anunció el traslado del Gobierno 
á Loque. Por otra parte habiendo estado Berges lusente del Ministerio de Relaciones 
Esteríorea por ese tiempo, y por coya razón se entendía V. E. directamente con sa 
primer oflcial» para que pudiera considerarse ona nota pasada á este Departamento la 
que V. E. ha incluido, debía de dirijirla en debida forma. Ademas V.E. no ha dicho at 
esa nota debía considerarse sobsisteute, ni dado otra explicación sobre ella, limitándo- 
se por el contrarío á lo qoe qoeda espresado, coando en orden al personal mismo de 
la Legación pudiera también haber habido alteración de Febrero á Abril, y es bajo es- 
tos conceptos qoe la nota, dice V. E., haber escrito en 21 de Febrero, y que ha en- 
Tíado el 4 de Abril con dirección al Ministro ausente entonces, ademas de las circuns* 
tancias espresadas, traía en si la ineficacia y la claudicación. Y debo consignar aquí 
qoe cuando se recibió dicha nota, las paraguayas Concepción Casal y Dolores Caba<» 
llero DO existían ya en la Legación de V. E., y ellas han manifestado que nunca han 
solicitado ni sabido que sus nombres fuesen puestos en la lista del personal de la Le« 
gacion de Y. E. Recuerdo esta circunstancia solamente para demostrar á Y. E. que 
si ha tenido 6 bien consignar el nombre de ellas en esa lista para formar parte de sa 
Legación, no ha habido prolijidad en eliminar otra vez de ella, habiendo dejado de 
permanecer en esta Legación. 

De la simple esposicion de este pasaje, se vé claramente que no está robustecida dé 
fundamento la opinión que ha inducido á Y. E. á su resolución de considerar miem- 
bros de su Legación á Poster C. Bljss y lo mismo en relación á George F. Masterman 
á quien considera también Y. E. como miembro de su Legación por haber puesto su 
nombre en la lista de su comitiva en su nota fechada del 24 de Febrero ; y de que nia« 
guna objeción se ha hecho hasta tres meses después. 

Según puedo deducir del espíritu de las notas y pretensiones prácticas de Y. E. pi- 
ra que un individuo pueda considerarse miembro de embajada, basta que el Gefede 
ella lo proponga di Gobierno. 

Esta es la conclusión de la lógica de Y. E. ruando después de proponer á Blíss; 
Manlove en la lista de su servidumbre no se les ha reconocido miembro de esa Lega- 
ción, y hábiles por lo tanto á los privilegios que les acuerda el Derecho de Gentes. 
Y. £• en la nota fechada al dia siguiente de esa repulsa, colocaba otra vez los nom- 
bres de dichos dos individuos en su lista, aumentando el personal de la Legación coa 
Masterman y otros mas, como queda constatado. 

Pero si Blíss es miembro de la embajada y lo mismo Masterman ¿ cómo es qoe no 
han ejercido ni ejercen los privilegios que como á tales están señalados por la ley dt 
las naciones ? Esto sería inesplicable. Y porqué es que estando igualmente eí nom- 
bre de Manlove al lado de Biiss y Masterman en su ñola fechada del 24 de Febrero, se le 
ha postergado á ellos cuando, según el principio sentado por V. E, deben ser todos(ó 
ninguno) miembros de l:i embajada? Pero el precedente del caso de Manlove evidencia 
que solo después ha tenido á bien acordar á esos dos criminales la calidad de miem- 
bros de su Legación. 

A lo que Y. E. dice respecto de Masterman de considerarlo en dicho carácter en 
todo y por todo, porque ninguna objeción se biza hasta tres meses después, debo 
observar á Y. E. que por su doctrina practica á Masterman ha debido considerarlo 
como tal desde el primer dia, pues si al dia siguiente se hubiera repulsado también por 
este Ministerio, como se hizo con B!iss, prontamente su nombré hubiera aparecido 
otra vez eniiueva lista de Y. E., pues tal ha sido su práctica en la materia. 

Es demostrada hasta la evidencia la poca exactitud del Juicio dé Y. E. para conside- 
rará dichos individuos como miembros de su Legación. No importa mucho en la 
cuestión que ellos hayan buscado la casa de V. E., ó que Y. E. haya buscado á ellos 
para traerlos eu su Hotel; pero no convengo con V. E. que ellos no sean refugiados aNÍ» 
porque esto serla negar una verdad demasiadoclara y distinta. ¿Qué hacen allí? ^Por- 
gaése enea^ntt^a éa e¡ Hotel d^ Y. B., cuando encausados la justicia pide por ellost 
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teres de UQ documento en cnerda dilatoria ; y es por esto qae me creo dispensado de 
entrar en apreciaciones de todos los puntos que contiene, especialmente los que solo 
pudieran demostrar la esquisita erudición de V. E. en materia de la Ley de las Nacio* 
nes. 

El caso de Büss y Masterman no admite tantas disgresiones, es una cuestión may 
sencilla. Ellos son simplemente asilados en la Legación Americana, y están reclama- 
das por la justicia para responder en una grave acusacíoü comprobada áe miembros 
de un complot revolucionario. 

A la solicitud de este Ministerio para despedirlos de esa Legación ha dicho V. E. que 
los considera no como asilados sino eomo miembros de su Legación, pero sin justificar 
esta calidad, y haciendo solamente alegatos y argumentaciones poco consistentes ante 
las razones que el Ministerio ha aducido especialmente en la nota del 3i de Julio» de 
las cuales se desentiende V. £. en lo principal tomando de la anterior del 23 puntos de 
cootestacion ; pero ya que así lo hace V. £., voy á responder á lo que dice en su res- 
pecto» 

£1 Miniterio ha dicho entonces ciertamente si no parecía á V. E. que si las inmuni*' 
dades de un Ministro llegasen á la estension reclamada por Y. E., que no habría Nación 
alguna en el mundo que quisiese aceptar una embajada ; y Y. E. replica que todas 
las naciones reciben y se complacen de recibir embajadas en esos mismos términos : 
que simplemente ha reclamada tíl derecho de Legación en su negativa de despedir de 
ella á Blissy Masterman. 

£strano es que el Ministro de una grande y honorable nación tan familiarizado con 
las leyes de las naciones, se vea obligado de producirse de esta manera bajo el intuitu 
de amparar á dos asilados criminales. N«j puedo menos de protestar contra esas aser* 
clones ; pues no todas, pero ninguna nación se complacerá, como V. E. dice : de re- 
cibir embaj.adas que tengan que protejer á semejantes criminales y darles el título de 
miembros de ella. 

Llamaré desde luego la atención de F. E. sobre la citada nota de 31 de Julio refi- 
riéndome en todo á su contesto, y después por via de complemento observaré nue- 
Tamente que si Y. £. en su nota del 13 del próximo pasado mes, espone como una 
prueba deser Bliss miembro de su Legación porque á pedimento suyo haluu ido á su 
casa» y le habia dado como miembro de su Legación sin haberse hecho ninguna obje- 
ción á su permanencia en ella, sino solamente á la calidad con que le habia clasificado 
y, Em debe tener presente lo que ahora voy á repetir, y es que Bliss desde un princi- 
piólo mismo que Manlove no han sido reconocidos por el Gobierno como miembros 
de esa Lej^acion, y solo se ha tolerado su permanencia en eila en la misma calidad 
y no mas de los otros varios individuos que el tiempo de la evacuación d« la Capital 
ganaron la casa de Y. E. No puede comprenderse de otra manera lo que sobre el par- 
ticular se ha declarado á Y. E. por este Ministerio en nota de 23 de Febrero último. 

SI bien ha significadoY. E. en su nota de 4 de Abril por via de esplicacion que habia 
escrito una contestación á dicha nota del 23 de Febrero con fecha del siguiente del 24, 
7 qae no ha llegado á enviarla^ pareciendo á V. E. que las circunstancias hablan hecho 
innecesario, según la espresion de V. £,, de ocupar mas la atención del Gobierno con 
respecto á uegocios personales de su Legación, añadiendo que una idéntica nota es- 
cribió el 24 y procuró remitir á Berges de la que adjuntaba. En esta nota se ineluia 
la slguienlo lista como de las personas unidas con su Legación; á saber, Carlos Melae- 
ke alemán, Porter Cornelio Bliss americano, Santiago Manleve id., Concepción Casal 
paraguaya, Ana Bella Casal id., Dolores Caballero ^id. Basilio Jara id. Melchora Jara 
id. dos labandera id. 

Esta nota fechada ol 24 de Febrero fué dirijida al ex-Ministro Berges acusando al 
mismo tiempo recibo déla que el 23 le hadirijido. 

La nota del 4 de Abril no ha sido contestada por este Ministerio y menos podia ser- 
Jo la que venia adjunta solo como su anexo y por via de esplicacion de que no hubo 
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descortesía DÍjolvido eo responder á la DOta en que se le anonció el traslado del Gobierno 
á Loque. Por otra parte habiendo estado Berges laseote del Ministerio de Relaciones 
Esterioret por ese tiempo, y por coya razón se entendía V. E. directamente con sa 
primer oflcial» para que pudiera considerarse una nota pasada á este Departamento la 
que V. E. ha incluido, debía de dirijirla en debida forma. Ademas V.E. no ha dicho si 
esa nota debía considerarse subsistente, ni dado otra esplicacion sobre ella, limitando-^ 
se por el contrarío á loque queda espresado, coando en orden al personal mismo de 
la Legación pudiera también haber habido alteración de Febrero á Abril, y es bajo es* 
tos conceptos que la nota, dice V. E., haber escrito en 21 de Febrero, y que ha en* 
Tiado el 4 de Abril con dirección al Ministro ausente entonces, ademas de las circuns- 
tancias espresadas, traía en si la ineficacia y la clandicacion. Y debo consignar aquí 
que cuando se recibió dicha nota, las paraguayas Concepción Casal y Dolores Caba« 
llero DO existían ya en la Legación de V. E., y ellas han manifestado que nunca han 
solicitado ni sabido que sus nombres fuesen puestos en la lista del personal de ta Le- 
gación de y. E. Recuerdo esta circunstancia solamente para demostrar á V. E. que 
si ha tenido 6 bien consignar el nombre de ellas en esa lista para formar parte de sa 
Legación, no ha habido prolijidad en eliminar otra vez de ella, habiendo dejado de 
permanecer en esta Legación. 

De la simple esposicíon de este pasaje, se vé claramente que no está robustecida da 
fundamento la opinión que ha inducido á V. E. á su resolución de considerar roiéai>* 
bros de su Legación á Postar C. Btíss y lo mismo en relación á George F. Masterman 
á quien considera también Y. E. como miembro de su Legación por haber puesto su 
nombre en la lista de su comitiva en so nota fechada del 24 de Febrero ; y de que nia-^ 
guna objeción se ha hecho hasta tres meses después. 

Según puedo deducir del espíritu de las notas y pretensiones prácticas de Y. E. pi- 
ra ^ueun individuo pueda considerarse miembro de embajada, basta que el Gefede 
ella lo proponga al Gobierno. 

Esta es la conclusión de la lógica de Y. E. ruando después de proponer á Blissy 
Manlove en la lista de su servidumbre no se les ha reconocido miembro de esa Lega- 
ción, y hábiles por lo tanto á los privilegios que les acuerda el Derecho de Gentes. 
Y. £• en la nota fechada al dia siguiente de esa repulsa, colocaba otra vez los nom- 
bres de dichos dos individuos en su lista, aumentando el personal de la Legación coa 
Masterman y otros mas, como queda constatado. 

Pero si Blíss es miembro de la embajada y lo mismo Masterman ¿ cómo es que po 
han ejercido ni ejercen los privilegios que como á tales están señalados por la ley dt 
las naciones ? Esto seria inesplicable. Y porqué es que estando igualmente el nom- 
bre de Manlove al lado de Büss y Masterman en su ñola fechada del 24 de Febrero, se le 
ha postergado á ellos cuando, según el principio sentado por Y. E» deben ser todos (ó 
ninguno) miembros de la embajada? Pero el precedente del caso de Manlove evidencia 
que solo después ha tenido á bien acordar á esos dos criminales la calidad de miem- 
bros de su Legación. 

A lo que Y. E. dice respecto de Masterman de considerarlo en dicho carácter en 
todo y por todo, porque ninguna objeción se biza hasta tres meses después, debo 
observar á Y. E. que por su doctrina practica á Masterman ha debido considerarlo 
como tal desde el primer dia, pues si al dia siguiente se hubiera repulsado también por 
este Ministerio, como se hizo con Bliss, prontamente su nombre hubiera aparecido 
otra vez en nueva lista de Y. E., pues tal ha sido su práctica en la materia. 

Es demostrada hasta la evidencia la poca exactitud del juicio dé Y. E. para conside- 
rar á dichos individuos como miembros de su Legación. No importa mucho en la 
cuestión que ellos hayan buscado lu casa de V. E., ó que Y. E. haya buscado á ellos 
para traerlos en su Hotel; pero no convengo con V. E. que ellos no sean refugiados allí» 
porque esto seria negar una verdad deoiasiado clara y distinta. ¿Qué hacen allí? ^Por- 
qué se eoaa^ntrua en e\ Hotel dqi Y. B., cuando encausados la justicia pide por ellost 
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Ksevüenteqoe no están allí porque son ¡nocentes ni porque son mieoibros de Lñ* 
icion sino por especial protección de V. E. Asevera qae algunos meses han sido recó- 
>cidos tácitamecte como pertenecientes á la embajada, y que la negativa del Minia- 
río es ya muy tardía para afectar el caso. Repetiré á V. E. 8>bro este puDlo qqe 
ndría razón desde qae baya de seguirse la práctica da Y. E., atento á que la obje- 
on hecha por mi Gobierno espresamente sobre la presentación de Bliss como miem- 
*o de Legación» no ha considerado V. E. bastante para respetar el derecho con que se 
hat)¡a representado. Tardía ha sido para V. E.la negativa hecha en el caso de Bliss 
siguiente dia de su presentación, y no puede menos de ser así también tardio el caso 
5 M asterman, sobre cuya presentación se ha objecionado tres meses después segua 
ce V. E. 

Yo pido á y» E. de considerar mas sóbrela misteriosa nota del 21 de Febrero á en-* 
entrar una razón bastante para convencer de que ella pueda importar una legítima 
"osentacion del personal de su Legación, y precisamente en los mas solemnes mu- 
entos de la República agredida á muerte por sus invasores. 

V. E. comprenderá por lo que llevo espuesto cuan distante estoy de reconocer 
acusación de V. E. de que yo pretenda que un Ministro estrangero no puede re- 
amar privilegios de Legación para sus sirvientes, secretario ú otros miembros de 
i familia hasta que el Gobierno los reconozca especialmente por nombre. Pero 
iov de acuerdo con la observación de V. E. de que si un Ministro pasa la lista de 
¡ séquito ( en debida forma j y no se le da respuesta, ninguna objeción es hecha por 
Gobierno, siguiéndoseque tácitamente reconoce los comprehendidos en la lista co- 
lo miembros de It Legación. Mt parece que la interpretación está bien hecha, y á mi 
» debo observar que en esencia es lo queba sucedida en relación á los individuos si* 
nientes : Carlos Meineke alemán, Jorge Hamilton ingles, Catalina Leahy id.» Basilio 
ira paraguayo, Melchora Jara id., los cuales tácitamente fueron aceptados, cuando 
gurando sus nombres con los de Bliss y Manlove en la nota de V» É. el ^ de Fo- 
rero se han cscepcionado á estos últimos para permanecer simplemente en la mora- 
a de y. E. con la espresionde que no les será lícito dejar la Legación sin que los 
ígilantcs de la seguridad y servicio público cumplan las órdenesque tienen de no per- 
litir que personas no munidas de carácter público circulen por aquel punto, y de qu^e 
n la misma forma pudiera permanecer en la Legación Ana Bella Casal propuesta iguaí- 
sente en dicha lista. 

Recordaré también á V. E. una vez mas que en su precitada nota de 4 de Abril hizo 
lencion de este caso aludiendo áindivíduos que este Ministerio no ha reconocido como 
lícmbros de esa Legación ¿O á quiénes otros se ha referido V. E«T Pero de todos 
iodos Bliss era uno de ellos. 
Por mas que V. E. so empeñe en hacer una violenta interpretación á las razones 
legadas en contra de las opiniones de V. E. sobre este asuntó, no podrá justificar sus 
educciones^ Curiosa es la aserción deque el Ministerio ha reconocido solamente á 
liss y á Baltazar el sirviente de color que dice haberle dejado el Dr. Carreras, y^ to- 
avia es mas curioso el concepto de que jamas se ha reconocido ni su muger, ni su 
¡jo, ni su secretario privado, ni la sirvienta que ha traído consij^o al País. Todo esto 
lo demás que se sigue no merece tomar en consideración, apartándose demasiado de 
I verdad y tomando un carácter ageno á la seriedad del caso^ 

Si y. E. no ha tenido á bien poner en la lista del personal de su Legación á su ?^« 
ora é hijo no es del Departamento la culpa. Sin embargo comprendo la impor^ 
mcia que representa en una embajada la familia del Gefe de ella. 
Debe saber V. E. que mi Gobierno tiene la conciencia necesaria de su dignidad, de 
lis derechos y deberes para no cometer el acto de enviar un ; notario á casa de V. E. 
ara examinar á los criminales Bliss y Mastcrman, cuando ellos no han sido jamas ni 
)n miembros de esa Legación, y no hesitará por cierto de hacerlos comparecer a n- 
^la justicia pues son en todo y por todo simplemente asilados en el Hotel dt Y. E^ 
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La mixima del Derecho de qae lodo homhre debe considerarse inocente hasta qa(! 
resulte ser calpable. desea V. C. aplicarla en el caso de Bliss y Masterman, diciendo 
qae se desconoce esie principio al cominuar hablando de ellos como criminales y 
refugiados, y sin huberle nunca dado prueba alguna de su ruipabilidad. Hubiera 
mucho estra&ado esta pretensión y lenguaje de Y. E«, si á renglón seguido no se me 
presentase en la ñola de V. £. la misma clave diciendo que dudaba todavía déla 
Yerscidad de los informantes del Ministerio sobre la criminalidad de aquellos, y alu- 
diendo á las declarjciones de Bcrges y Carreras dice saber que contienen casi tantas 
falsedades como sentencias y que si estas falsas declaraciones han sido prestadas por 
ellos para ligar á V. E. á una vergonzosa maquinación, no seria imposible que seactn 
el designio de implicar á otros* 

Si V. E. no quiere dar crédito i mis palabras^, y puede todavía dudar de la veraei^» 
dad de los Informantes sobre que Bliss y Mastcrman son miembros importantes del 
complot, no puedo ofrecer á V. E. la presenlaciun de documentos auténticos dt la 
realidad del hecho para complaceile, y V. E. puede proceder en el caso de acuer- 
do conbs leyes de su país, ó como mejor le parezca. Preguntaré sin embargo á 
V. E. cuál es el caso en que un hombre debe considerarse culpable ? Yo compren- 
do que es de legislacitn universal el axioma del Derecho que Y. E. ha ¡nv(?cado, y 
también que las decbraciones contestes de los testigos hacen plena prueba en asuntos 
mas ó menos graves. Creo que esta indicación no será per demás á V. E. para de- 
mostrarle que sucediendo esto en relación á sus protegidos, como otros comprebei- 
didos en la misma causa, dejará de estrañar Y. C. que no se ha prestado atención á su 
llamado sobre aquella máxima, que esta vez menciona nuevamente con reiteración. 

En cnanto á las recomendaciones que hace Y. E. de la profesión y cualidad de 
cada uno de ellos, diré solamente á Y. E. que casi están identifícadas con las que V.E. 
halló por conveniente hacer ep honra de Carreras. Cuando se ha solicitado sudes-r 
pedida deesa Legación, y ya se vó que Y. K. no huido It'jos para vertir en su 4efT 
favor las palabras menos honorables para un hombro. 

Y. B. no se equivoca en creer quo mi Gobierno no tiene deseo de esponer á Y. E, 
ni á su familia á ninguna calamidad, y es publico que en su larga residencia ene! 
Pais ha sido objeto de considei aciones, como Y. É. mismo ha confesado en su cor- 
resptndtncia : no conceptuó por lo mismo incompatible con sus comodidades laes- 
pulsion de aquellos individuos, cuya permanencia en su Legación contribuirá roas bien 
hasta infundir juicios menos satisfactorios, siendo ellos miembros importantes de an 
enorme complot, en cuya averiguación las citas alcanzan igualmente á Y. E. 

Si un Gobierno de cualquiera nación tiene el perfecto derecho de admitir o rehusar 
á un Ministro estranjcro según sus circunstancias, y de que para esto debe ser pre- 
sentado debidamente al Soberano territorial, de esto se sigue la práctica indispensable 
de que el Gcfe de una Legación está obligado á participar oportunamente las personas 
que toma en su comitiva y las que llegue á dejar después, yapara areptaró rehnsarjos 
príroerés, ya para tomar nota de los otros, que por lo mismo deben f;star en el goce 
do los privilegios inherentes á su anterior culidad. Y recuerdo con tal motivo que la 
lista que Y. E. incluvd en su nota fechada el 21 de Febrero contenia entre otros los 
nombres de Concepción Casal, Dolores tlaballero y Ana Bella Casal, y ademas sin 
nonr>brarse dos labanderas, cuyas cinco personas no constan ahora en la nueva lista de 
Y. E., escepto Lucia Ribas que pareco haber sido una de dichas labanderas. Pero 
prescindiendo do esto, so vó que Y. E. no ha dado á este asunto la importancia que 
merece según queda demostrado y corrobora el hecho de que habiéndosele admitido 
con escepcion do tres personas l(>s iiuiivíüuüs f*omprehendiüüS en su lista del 2!2de 
Febrero, Y. E. lahabi.i aumonl. :!o con otros sin dar conocimiento á osle Ministerio 
deosacin*unstnncia ni de lo» dos|.vHÍ¡dos. 

Bu cuanto á Bliss queda sudcientemente demostrado de no ser miembro de su Lega- 
don/ féro como dice también Y. E. que Baltazar, criado de Carreras, ha sido igual- 
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mente reconociilo miembro de su Legación, nolaró á V. E. que eu su despacho del ii 
úe Julio dijo V. E. que aquellos cuyos noml)r< s íucron dados no ha mucho como no 
pertenecientes á la Log;)cion, de csto> queJaiian solamente Carreras, Rodrigues y su 
sirviente, y la Señora de Leite Percira ; y <mi la otra nota de Y. E. del día siguiente 
i3, refíriendo que Carreras y ItoJrií^ae.s desocuparon su Legación antes de la hera 
designada dijo que el sirviente de coló/ de Gnirreras todavía permanecía con F, £. en 
calidad de sirviente, pero V. E. nntu-a !ia dicho mas, y después que tan luego nom« 
braba ya como sii viente de iloJiigire^ ya como de Jarreras, recién ahora dice lla- 
marle Bilta/ar. Ignoro el tí(^mpo vii que V. E. lo ha tenido en calidad de sirviente, 
y solo he visto por su nota uj contentada del 13 de Julio que todavía permanecía coa 
V« E. en dicha calida i, lo que h¿^ce suponer que de tiempo atrás Carreras no tuvo 
ya su sirviente* Como V. E. parecía tener necesidad de él y deseaba mantenerle en 
¿su calidad, no so ha puesto en ello ningún inconveniente, sin por esto dejar de ebser- 
Tarle que no es correcta 1 1 apreciación hecha pjr V. U> de que este individuo y Blíss 
eran los únicos reconocidos como miembros de su Legac'on^ 

En cuanto álos conceptos que tiae al final la nota de V. H). que contesto^ me refie- 
ro á lo que sobre el particular se ha espuesto en esta correspondencia. 

Quedando ai contestados los puntos principales de su referida nota, debo invitar 
7 V« C. á considerar en su verdadera importancia la de esteUinísterío del 31 de Julio 
conjuntamente con la presente, y añadir en esta una palabra mas para espresar fran* 
camente á V. E. que sí hasta ahora no se ha tomado en cuenta la actitud qut V. E. 
ba asumido en su eorrespondencíi, dudando hasta de la fé de la Adutínístracioa de 
Josücia de mi País y de la sinceridad de las manifestaciones oficiales á V» G. sobre la 
criminalidad de sus asilados Etíss y Iffasterman, mi Goiberno no [Hiede mirar estupro* 
cedimíento sino como una ofensa "de su honor, y dignidad á la justicia fvacional. 

El Gobierno de la República lejos de desear que V. E^ se aparte del camino que 
debe seguir para merecer la aprobación de su Gobierne^, la opinión publica y la fami- 
lia de las naciones, por el contrario verá con placer que V. E. sea en ese terreno si- 
guiendo los principios de una sana política y los dictados de la razón y justicia qut 
prescribe el respeto que se debe á las naciónos y sus Gobiernos. 

Llevado ha sido siempre mí Gobierno de este deseo, y penoso le es tener qoe ver á 
V. B. en boca de 1 )S traidores de la patria como uno de tales. Ellos lo dicen así, y 
á V. B, toca hoy pesar esas citas dadas en juicio, que yo me permito adelantar coo 
otras aquí. 

Haré aparecer por delante á uno de los individuos de quien V. E. ha dichoque por 
primera vez ha tenido que oír hablar de él. Cs Benigno López que en parte de sus de- 
claraciones dico textualmente le siguiente. — 

4 Qtie con motivo de la primera espedicion al Nort e» 61, principiaron á hablar de 
política diciendo Washburn al declarante : parece que el País va á saeudirse-«-BI de- 
clarante : asi es, pero no sabemos quien llevará el primer coscorrón, aunque es 
probable que al fin nosotros tengamos la peor parte ea coasideracíon al poder é ia« 
loensos elementos con que cuentan los enemigos —agregando aquí que Wasbbuxa coa* 
viao entonces perfectamente con él. 

c Qtie desde entonces continuaron hablando las veces que sevelan yituperando el 
sistema gubernativo por ser la política del Gobierno arbítraríaen vez de ser liberal 
y constitucional cual convenia á un país como el Paraguay, rico en clima y produ^s- 
cioaes naturales de todo género : que el Gobierno del MarUeal no se ooup4,l)4 $iao 
enhacer soldados sin poderse casi encontrar un Ciudadano, cosa(;|ae aq paea«ijser* - 
viraino de estorbo á la industria y al progreso del País,. es decir, ala civilización. 

«Que en este sentido abundaban en sus conversaciones hasta que, según ^ene de« 
elaratfo, can motivo de acompañar en su viaje al Ejército, pura de all\ pasar Wnsb- 
baru al campo enemigo en el mes de Marzo, hablaron mas ú fondo .cambiándose la 
idea de la oecesidad de aa cambio de Gobieroo para terminar la larga guerra pror 
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docidd, en opinión de Wasbburn, por un acto violento é inconsiderado del Mariscal, 
qoe ségararoente estaba bastante arrepentido : á lo que, dice el declarante baberle 
contestado— de lo que él está arrepentido es de no haber lomado uno á uno á los alia- 
dos para bacerlos bailar. 

cQaepor estasy otras conversaciones que tuvieron antes y en el mismo viage, com- 
prendió el declarante en Washburnque deseaba mas bien un triunfo ala alianza queai 
Paragny« y que estaría dispuesto h trabajar en este sentido, motivo porque no tuvo ya 
escrúpulo ninguno en desarrollarle el pensamiento de trabajar por su parte en el sen- 
tido de un cambio de Gobierno, con tal de que el Marques de Casias mandase las ba- 
ses de nn arreglo Onal para empezar á trabajar sabiendo lo que reportaría dé venta- 
jas la revolución triunfante. * 

tQue en Paso-pucú y en momentos antes de pasar Wasbburn al campo enemigo, 
el declarante estuvo á verse con él en su alojamiento, y que allí preguntándole déla 
siteácion del Ejército, le contestó el declarante que no era mala, pero que sería difícil 
si Caxias estendíese una línea á partir deTuiutí para dar con el Rio Paraguay dejándolo 
cercado-que al decir esto se inclinó á describir en la tierra esta operación demar- 
cando las posiciones de uno y otro Ejército, y demostrando que de ese modo quedaba 
el interior de la República abierto y sin obstáculo de pasar cualquier fuerza el Tebi- 
cuary por Caapucú^ y hacer un movimiento rápido basta Paraguarí que no estaba dis- 
tante« y ponerse en contacto con la revolución, dominando esta fuerza combinada 
lospartídos mas. importantes déla República, asi como la Capital por la línea férrea. 

«Que entonces interesado Wasbburn de comprender bien este plan indicado por el 
declarante, sacó del bolsillo de su chálese un lapis y le pasó, diciendo á la vez á su 
Seci^etafio privado Meineke qoe estaba en el cuarto, para que saliese un poco, como 
lo hizo* eñ seguida, pero ya después de haberse apercibido de la conversación qae 
tenián» y visto la que empezaba á rayar el declarante con su dedo en tierra : que en- 
tonces (fdespues de salir Meineke}} coucluyó la descripción con el lapis de Wasbburn, 
quien en seguida partió al campo enemigo, y acaso llevando en papel la misma des- 
eripcidn* 

c< Que la Intención del declarante al hacerle la delineacion de aquella eperacion, 
era que manifestase Wasbburn á Caxias, y sino le dijo espresamente no fué sínopor 
que comprendia- demasiad* bien qMe Wasbburn lo baria precisamente: lo cual, en 
efecto^ quedó justíGcado no solo con él hecho posterior de haber realizado el enemi- 
go ese plan,,8ine por lo que el mismo Wasbburn á su vuelta le trajo Ja comunicación 
de Caxias, con las bases para realizar el cambiado Gobierno, según tiene declarado 
anteriormente. 

<¡( Que después que el declarante volvió por fines de Setiembre último del Ejército 
á la Capital, pasó 1 visitar á Wasbburn ("ya en Octubre entrante ) á su casa y le pre- 
gnútó ál decUraVite cómo había dejado esa gente [ el Ejército ) á lo qoe le dijo— bueno 
dé salüd.pero ño as) de situación que como le indiqué anteriormente, se ba agravado 
( aludiendo al (novimiento del círculo ). Que tFashburn le vsivió á preguntar— 
¿pero' vén á pelear ?-^Bl declarante : á no dudarlo, pero creo que no será mucho— 
Wasbburn : y por qué?— El declarante : perqué están cansados algunos, y otros tie- 
nen poca fé en el resultado deun gran choque ^en presencia de los elementos que se 
desarrollan á su vista, y á f é que yo no he tratado de desengañarlos— y que continuó 
dicieráib'^véo con mucho gu^to qoe aquí se ba trabajado mucho y muy bien y está 




ya-t^bt)»6e6'bahia esperado que hiciese tanto— Wasbburn : es que tiene buenos cola* 
boradóréff^ y sobre todo no recatea el God money^ ( Dios plata } 

f Que éii seguida sac^ la obra de Du-Grati y se pusieron á ver en el mapa que tiene 
^ Th T^Utíuirij h% disÍMctas deles partidos, todo con relación á las operaciones 
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militares que se esperaban referentes al proyeeto ó moTimiento retolucionarb* 

« Qae el 16 de¡Octubre con motivo de ir Washbarn á cam()lír por aquef día,, tn 
vio cen el declarante cerca de las columnas del Palasio de Gobierno^y a1l( bablartn ét 
los hechos de armas que en los primeros dias de aquel mes había» nabido, dicjéndo- 
le el declarante que los aliados hablan sufrido un contraste— á lo que FFashburii 
contestó : sino serán de aquellas acciones que describe el c Semanario i, en que cien- 
to ó doscientos malan á muchos batallontff, y apenas muere uno de el!os— Que tambiem 
el declarante en esa ocasión le contó que la línea de sitio no llegaba todavía el rit» 7 
hablaron algo mas en este sentido. 

c Que después estando una mañana á visitar á Washburn en su casa hablaron so* 
bre la noticia de que los aliados hablan llegado al rio, echando á pique dos buques ; 
á lo que dijo Washburn, que hablan hecho mal en perder esos buques porque yá no 
serían útiles al Ejército y sí al Brasil^ cuya escuadra arribaría sin duda ; á lo que et 
declarante le contestó, que esos buques les hacian mucho daño: qiie también eh esa 
ocasión le dijo el declarante, que ahora era de esperarse en breve grandes sucesos, 
alodiendo ai movimiento deque él (Washburn} tenia conocimiento, y que era el rom- 
pimiento del sitio por el Ejército nacional. 

«Que después por principios de Enero con motivo de una visita pasajera que el 
declarante hizo á íTashburn en la casa de la Trinidad le dijo este, después de iqfor-' 
marse de lo que habla de novedad, como era de constambre entre ellos, que le pare^ 
claque era cada día mas apremiosa la situainon y se hacía necesario ponerle t^rinl- 
no, paesto que se trataba hasta de enrolar mugeres para continuar la gaerre, y qba 
esto revelaba la imposibilidad de concluirse por un tratado honorable (aludiendo á|as 
diferentes oberturas de paz que no fueron aceptadas por la InOexibilídad del Mariscal) 
Qoe semejante cosa (el enrolamiento de las mugeres) era ridicula, y queso S'eñorá'Ie 
había dicho que si esto tenia lugar, ella no quería permanecer mas en un Páis doiidfise 
hace semejante cosa : á to que el declarante contestó^que no tehian mas objeto ésas 
manifestaciones, que el de robustecer, si era posible, la confianza pública ; a^re*- 
gando—si V. sre va, buena nos la hace— á lo que Washburn contestó: si yo permanezco 
aquí es por que pienso ser de alguna utilidad á Vstedes ( en orden á la revolución. ) 

c Que en otra ocasión se encontraron.en el Campo Grande viniendo IFasfabi^rp de 
Ia.de Fidan/a, y preguntó al declarante qué novedades había tanto en el Ejército como 
en el pueblo, y contestá^ndole que ninguna en particular, se mostró Wasnburo poco 
satisfecho de la calma con que todo marchaba, lo que entendía el declarante que se^ 
ría á consecuencia de la visita que venia de hacer con Manlovc á Fidanza, con quien, 
siendo uno de los que trabajaba por la revolución, sin duda hablaron del asunto en a« 
quella ocasión. 

a Que poeo tiempo después fué íTashburnáTapuá donde se encontraba el declaran* 
te con su Señora madre, á quien Washburn iba á dar las gracias por haberle franquea- 
do una quinta en la Trinidad para pasar el verano, por que pensaba volver á entrar al 
poeblo, y acompañándole el declarante al despedirle le dijo— que el Gemente delCon- 
sulado francés era un sonso por que hablaba de cosas que podían comprometer,' á lo 
que la preguntó el declarante— Cuáles son esas cosas? — Washburn: habla sobre nue- 
vo orden cosos, recojo y da noticias de lodo, y habla mucho también dé la política 
general del país. 

c Que también recuerda que desde antes aun de la evacuación de la Capilal, y be- 
blando de que esta medida se tomaría como consecuencia del suceso de (cTaij? decla- 
rándose como punto militar iu Asunción, Washburn dijo al declarante que semejante 
medida será un absurdo, y que no había derecho de obligarlo, y que podía tiesta pro** 
teeter cuando esta medida abrazase también á los estrangeros residentes: que detpuef 
qae se ordenó efectivamente la evacuación refirió José Berges'en el Ministerio fn pre- 
sencia de un tercero estando esa noche á visitarlo ( á Washburn ) y bablatoido eobr^ 
la evacuación de le Capital^ este había declarado formalmente <va^ ^^^ V^ \a\\v^ V^^ 
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SU parte; y qae con estt motivo le ofreció á el ( á Bjrges) asilo para cujndo pudiese 
precisar, y'qii3 sal dijese á las pers')'ias del Gobierno. Q i? WisiibJr.i sostenía su úa» 
recho de protestar» según dijo al mismo decUrante, contra ii mcüidí di \i ovacojcion 
jen la parte qne toca.á los estrangeros, y que ios Cónsules na cnniplian con si deber 
cuando se retiraban^ que si él no lo hacia era por que teni:;^ pocos nacionales. Que 
asimismo le dijo, que declarar la Capital fortaleza con un canon y contra coraceros, 
esponiendo hacer destruida la Ciudad, era un error injustifícable. 

c Que el declarante sabe también que sostuvo cal orosamonhí VVashbum estas rais- 
inasideas con el propósito d.} hacorse apoyar porloi có:i>u!es do Francia é Italia se- 
gtín estos le dijeron, p<?ro qiuí olios do niiiíjuiia nn;ierj le q'iisi M'on coadynbar en st^ 

Í)ropósito; agregando el deciar.inle q'ie en este sentido W)»li!)urn hablaba á naciona- 
es y estrangeros, haciendo compromler á los revoluti »nirios qne era en su ínteres, y 
para inspirarles mayor confianza h ibia tomado mas casas, en las que principió por dar 
asilo á ios ingleses, y después á Carreras y Ro Iribúes (|.ne pertenecen á la revolución. 

c Que se acuerda también de que uo so'o al declarante sino á oíros se espresaba may 
quejoso sobre su mantención en la Capital, y que particniarmjiU<^ á él le deoia que las 
pocas consideraciones que se guardaban á^ su persona ( fFashburn) y uliimameate ásu 
bandera, concluirían por exasperarlo y coioi^ar al G^obiürno en una situación aun mas 
difícilde la que se hallaba, dando á entender con esto, dice el declarante, q'ie seria 
rompiendo bruscamente las buenas relaciones entre la República y los Estados Unidos. 

€ Que en Paso-pucú después de la vuelta de Washbnrn del campj enemigo trayen- 
do las bases y la carta de Caxiasal declarante, éste le dijo, que si se consigue el feíul- 
tado dé la empresa podria contar con medto miilon y un centenar mas encima partao 
ir á Chile sino á donde le diese la gana : que esto le dijo aludiendo que siempre Wash- 
bura decía que de aquí pasarla á la Legación de Chile, y que solo por esta esperaoia 
aguantaba la Legación del Paraguay. 

«Que á mas de esta oferta, el declarante por Gnes de O^ubre y principios de No- 
viembre, entregó á fKashbura en doí pirlidasla cantidad de un rail onz^s de oro sa- 
lladas, y quince mil pesos eA billetes del país, diciéndole qae si mas precisaba no ta- 
▼ieso escrúpulo alguno en avisárselo, pu ís podria disponer hasta de tres mil onzas. 

« Que esta cantidad fué entregada á Washburn por el declarante en persona en so 
casa de laCapItal, donde pisó al efecto, llevando él mismo á pié la primera vez, y la 
segunda á caballo, ambas ocasiones á prima noche. 

« Que el objeto que llevaba el declarante en hacer á Wa^hbarn esta gratlGcacíoa era 
par la eficaz cooperación á la causa de la revoinrion. 

« Que en la citada* carta deCax-ias decía queWaslibnrn habla esplicodo como el de- 
clarante le había encargado el proyecto, qae estaba muy de acuerdo con él, y que 
asi era portador de las bases exigidas, y que se tratase cumtoant'^s de trabajar cues- 
te sentido: que el portador (Wasliburn ) seria un eficaz co aborador y que venia ie» 
^heio ( bien pagado ) 

^Que estas bases eran las mísmis que dospaas fuifon propueitasdirectamenle al 
uobierno por Mr. Gould, con la diferencia mit'M ial de qa í el cambio ds Gobierno ve- 
nia como artículo primero en las que el declaranlj recibió, y e\i las de Gould aparcia' 
al último. 

« Washburn por lo visto completamente comprado por el Mirques de Gaxins trajo 
de este el encargo de proponer de su parte al Mariscal de una manera extra -oficial que 
renunciase el muido para hacerse la paz, y qu3 esio por lo mismo que sabia que el 
Mariscal no doclinuiia, no era sino precisatnarUí para leuer Mr. Washburn la liber- 
tad de poder hablai*á este respecto pDpulanzmd ) la idea de que todi la causa de la 
guerra no era sino el Mariscal, y de consiguiente qae la alianza, lejos de atacar al pue- 
Wo no quería otra cosa que salvarlo por m 3dio d ? un nuovo G *b¡epno. 

9 Quo consecuente i este propósito Mr. Washburn quizo aprovecharla ocasi<ia de) 

litio del Ejémto para ofrecer aas aerYicios al Uarucat bajo las mismas bases de Mr. 
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Gould, salvas íliferencias ineran>ente accidentales ; llevando en eslo Mr. VVashbiirn el ' 
verdadero espíritu de pasar con esle molivo hasla el campo enemigo para hablar cotí el ' 
Marques de Caxias é inrormarle del estado de trabajo en el mentido de la revolucioo, y 
aiiíniarlo á moverse de una vezipara aprovechar uquí^lla feliz disposición del pueblo' 

€ Que otra ocasión dijo Washburn que probablemente terminada la guerra, seda- 
ría una constitución al í*ais, á lo que el declarante contestó que no le parecía oportu- 
na cuando el pais saliese de una situación tan azarosa— Washt)urn : piensan seguir 
en el despotismo ? — El declarante : no Señor, se darán leyes oportunas sin el nombre 
ni carácter de coiistilucion, es decir; como se hace en Inglaterra— Washburn ; el Se- 
ñor Berges es mas constitucional que V.— £1 declarante : es por que ha estado en loi 
Estados-Unidos. . • » 

€ Que á mas de estas conversaciones que luvo el declarante con Mr. Washburn, sa- 
bia por Berges que estaba en disposición de hacer por la revolución cuanto se le pi- 
diese y fuese necesario para conseguir los fines de ella, y el mismo Berges le trasmitía 
«uenta noticia había del Ejército: en una palabra, se entendía en un todo y por ■ 
todo con él f Washburn} quien á su vez recibía y mandaba correspondencias de Ber-^ 
ges y Carreras al esterior relativas á la revolución, y comunicando tatnbien á este mis- 
mo objeto las noticias que recibía del esterior por medio de sus correspondencias. 

« Que ademas de estos trabajos de Mr. Washbnrn, favoreciendo á la revolución, él * 
tenia que reconocer oficialmente en caso de un buen éxito el nuevo Gobierno estable- 
cido por el golpo revolucionario, y en caso contrario asilar á los revolucionarios bajo * 
sobandera. 

.€ Que todos los papeles de la revolución que han corrido por sus manos los janió 
en un embelope cuadrado que cerró con goma y tiene un sellito de timbré: qne 
después llevó en persona al Ministro americano, habiéndole puesto por inscripción 
de su propia letra— Papeles pr¡vados--y en otto renglón abajo, las iniciales de sanoín- 
bre — B. L. — : que al entregar al Ministro le dijo — No quiero dejar tn casa estos pape- 
les, por eso se ios traigo : guárdemelos, si yo muero, al fuego, y si se los pido, me 
los entregará aloque Washburn le contestó: corriente^y tomándolos po«o sobre lame- 
la redonda de la sala, á donde estovo con él el declarante. Que esta entrega le hizo én 
los días del movimiento que empesó haber por los Ministerios, disponiéndose papeles^ ' 
para trasportarlos con molivo de la arribada de las corazas enemigas á la Capital, y se* 
rin como el 29 de Febrero como á medio día, habiendo entrado el declarante en la 
s; la por la puerta del corredor anunciado por la sirvienta Kety [ no recordando bien 
este nombre) : que en el poco momento que estuvo con el Ministro hablaron de las 
corazas, dándole el declarante noticia de ellas, á lo qae el Ministro le dijo, que ya 
sabia, y contir^uó-entonces se evacúa el pueblo — Y el declarante le contestó que sí: 
que el Ministro á la sazón de entrar el declarante había estado tomando giniebra, y 
con eslo motivo le ofreció á elección osle licor ó el coñac, y aceptando este ultimóse 
le hizo traer con la misma üirvienla Kety, que entró con una bandejita llevando una 
botella de dicho licor y una cepita para tomar, como lo hizo el declarante; que no tar- 
dó después para despedirse acompañándolo el Ministro hasta la puerta del saguan por 
düi»de se retiró. 

Que la última conversación qae tuvo el declarante con Washburn fué ti f 5 de Mar- 
zo viniendo el declarante á la Capital para seguir viaje al Ejército, y saliendo IFash- 
burn de la Capital se encontraron á dos cuadras atrás de la Iglesia de San Roque 
donde se pararon á conversar un momento. IFashburn preguntó al declarante donde 
iba, y diciéndole que al Ejército, le volvió á preguntar— que me deja V, encargado? 
A lo que el declarante contestó — la familia y que le vaya á V. muy bien— aludiendo, la 
famfilía á la protección que Washburn le ofreció para acoger algunas personan inde^. ^ 
fensas y sus fortunas, según consta en otra parto: y oi otro inciso- que le vaya áV. 
muy bien— al negocio de la revolución en que trabajaba VVashburn, para que siguie- ' 
se en ese empeño. » 
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AfcafáV. fi. teodri la bondad de escuchar por primera rez á otro individuo, que 
lalisfaciendo á la josUcia nombra á V. E. £1 ex-Comandanle General de armas Co- 
Tond Venancio López dice lo siguiente. 




todu las tligionea ya no hay como desalojar al Brasil, y así ya están YV. de ana ma- 
nera qo6 por todos lados serán atacados y no hay como salvarse : sin embargo, tien^ 
V* ml.pa^a para ioda garantia, pero no todos pueden caber en una casa. Ademas e& 
preciso conservar lo qae han trabajo V. ya sabe [aludiendo á la revolución ) y asi e& 
oiieQO q«t V. escriba á Caxias para que pueda con sus intereses y familia salvarse ^ 
es el único medio que le queda. 

i 0q9 áden^as le dijo que diese i saber á Ciiias que todos los que dirijian la revé-» 
tucion babian sido traídos al Ejército, y que así estaba descubierto el plan. Que el 
deelar^nte al principio se le negó por no tener conocimiento con Caxias, á lo que 
Wasbbutti le dijo que eso nada importaba i que entonces el declarante le preguntó 
qat pot'^ondet le mandaría la comunicación, y Washburn le dijo que por la vía de 
Caapi|cd« indicÍQdole¡que por allá bab¡a*un tal Filifer ; agregando que Yasconcellos [ei 
ttce-Cóosul ] también CüDocia á este sujeto ; yque para mas animarlo le dijo que 
también irla sd carta como acompañado la del declarante. 

«Que el Ministro Americano le había Indicado el paraje en que debía encontrarse 
laavapsada brasilera. 

«Que la contestación de Caxias recibió el declarante por medio del Ministro ame-^ 
rioaiDO por la cañonera cWasp» y su contenido era que no tuviera miedo, puesto 
que era para salvar su país haciendo un cambio de administración á evitar los desas- 
tres de la guerra, 

c Quie otra cart^ coa fecha de 10 á ií de Muyo escribió también á Caxias dioiéa- 
dolé que b^jo la confianza de la seguridad del Ministro americano continuaba sos tra- 
bajos, si blien con poca esperanza del éxito por la falta ya de las principales de la re- 
volucion^ y por que esta estaba ya descubierta. Qie fué díríjida por TFashbum 
quien mi^mo trajo cuando vino á este campo para mandar entre sus corresponden' 
cias,sia qae haya tenido .contestación alguna. 

c Qué el Ministro americano estaba .hecho 'cargo de todos los 'papeles como u-^ 
na garantia, entendiéndose que dichos papeles son los de la revolución. Que los que no 
cr^iHQ 4o: ínteres inutilisíaban siempre, asi como lo^ borradores. Qk^ el declarante 
entrfsg<^a1 mjsmo Ministro los docunientos que encontró en poder de Bedoya, lo:» mis- 
mo^,qU9 le habia mostrado Benigno en la tarde de su última venida al Ejército, di- 
ciénd.olQ que esos eran los papeles de que Bedoya le hibló también cuando su venida 
al ejército, como enfecto Bedoya habia contado al declarante qtiíen no dio después 
Gon.i^llo^^ sino con motivo de ir á buscar en el escritorio de Bedjya en la casa de su 
Señora junto á la Gatedral,,.algunos picos de pluma, hallándolos en uno de los cajo- 
nes; pues, que después de la venida de Benigno se habia olvidado de ellos. 

«QoQ, dichos documentos estaban bajo carpeta cerrada con la inscripción de-^Do- 
cumeñtoa^de Salina res-habiéndolos entregado á dicho Ministro Americano juntamente 
con oaa hoja suelta de medio pliego en que estaba la lista del porsonal del nuevo Go- 
bierno. Qo^el dia de esta entrega fué el 4 de Julio como á las di<jz d ^.la mañana en 
la casa de la Capital^de|la Señora madre del declarante donde este habitaba: que nTash- 
buril al recibir el paquete cerrado dijo— esto será por duplicado-dando a!»( á enten- 
der que demasiado bien conocía su contenido. 

«Que las palabras con que Washburn empezó á hablar al declarante para empezar 
este á tomar parte en la conspiración fueron estas— VVashburn : ¿qué hay de nuevo? 
nadr.comp siempre — diciendo el mismo ; á lo que el declarante contestó que nada sa- 
bia-V Y^hburn : es estraño, su hermano ( ei Señor Mariscal J no quiere la paz por 



mas que he trahabajo, y yo no veo esperanza de ganar por que es preciso conocer el 
poder del Brasil y su ¡nilucncia en todas partes : ademas todos conocea el derecho del 
Brasil de sostener esta guerra á que ha sido obligado, por eso nadie se determina á 
ofrecer su intervención, y su hermano sería un hombre admirado como ios mas cole- 




es la única que debe salvar al Paraguay y soslcner su aulonotnia, el tratado secreto es 
ridículo, los £stados Unidos no adinitc eso. Aquí no son nuiehos ios iiomhres, y una 
representación de los mas notables que tei:ga la confianza del pueblo ha de ser el nf'.'- 
tlio de salvar: — Que el declarai.te le apoyó la idea resolviéndose comu antes á tomar p^ir- 
te en la revolución, de la que de este modo < I Ministro era el principal promovtdor, pro- 
metiendo ademas hacerse el órgano para entrar en tratados con el ei.cmii^o por par- 
te dé los conspiradores. 

c Que según el mismo VVa^bbuin dijo al declarante sn verdadero objeto en hacer 
tirribar á la Asunción la canonora t Wasp i^ era tenerla allí para protejer á sus ami^^os 
y que estrañaba de que Caxias no dejase arribar esa cañoneía no sabiendo á que atri- 
baírsinoes que Caxias no quiera abrir un precedente para otros. 

«i Que el declarante hablando con VVashburn sobre el modo como podía salvarse la 
íitcacion ya que S« E. sabia la'revolucion, le dijo — efectivamente ese canalla de Cuvcr- 
viHe, que no es capaz de guardar un secreto, es el que ha descubierto ; pero Cüxias no 
ha de perder tiempo, se hade apresurará tomar Ifunnítá, enseguida ha de estender 
la escuadra para acá y mover el ejército sobre el Tebicuary, d'i modo que VV. ( los 
revolucionarios ] se han de salvar por que yo entoncees ya podre salir á pedir armis- 
ticio 7 ofrecer los comisionados para entrar en tratad-) con los aliados ; que conseguí- 
do esto, la sítuation dependía del movimiento revolucionario y de consiguiente el Ejér- 
cito Nacional ya no podría acciona r viéndose en la ulligacion de tener que someterse 
por que Caxias ha de traer gente de desembarqi:e para ccloca».' en cualquiera parte 
donde quiera llamar la ateucion al Mariscal, asi como ro ieailo por todos^los puntos del 
Tebicuary, de manera que le será muy düh 11 .¿u retirada ; y quedando de este modo 
6in poderse ya sostener, él mismo deseará ó admitirá un drr(?gio que ya no será tan 
ventajoso como antes. Que por loque hacellumaitá no era un estorbo para Caxiá^^ 
y que sí no la habia tomado aun, no era si'io por que no convi'nia todavía á sus pla- 
nes : que ademas le gustarla mas tomar por rendición. Qae sobieerla revelación de 
VVasbburn persuadió éste al declarante que e. invenía que él taini)ien escrib¡«?se á Ca- 
xias |)ues que era ti único y el Comandante Fernandez loá ijue podiaii hacer esto pa- 
ra salvar la situación. » 

Aquí viene José Vicente Urdapilleta ex-Juez d. lo civil en -.* Instancia, á hacer 
, «slas referencias de V. E. 

' cQue el Ministro Americano se habia compionuLi^iO á garantir c\ conducto de las 
coniunicacíones que Jienigno entablaba con el enemigo, quedebi.i obrar en combina- 
cioii con la fuerza revcluciofiaiia para prottjer el movimiento, haciondo arribar í^us 
corazas hasta la Asunción con gente de deíícn:l):iico, que di'bia d.^j:trse en tierra en la 
misma Capital, ó en cualquier otro punto que íucru nías tonvcnioníe sc^^un el plan de 
.operaciones que mas tarde debía formularse: qtícadíinas ?rír. Trashbnrrs estaba alla- 
nado para hacer por su parte los mas grandes Ci-fueizus < i; p¡oleccion del pensamie(it> 
'ya por si ó ya por todos los medios de su alcance, hasta recabar íi fuese necosario ór. 
»u Gobierno el apoyo de esta idea y de hacer ufo do los elementos de poderque tenia 
«ii el Bio de la Plata para protejer la realización del njovimiento pensado, pues que 
-«staba entre las. instrucciones de su Gobierno el prestarse de todos modos á tf abajar 
por el sostenimiento de la libertad délos pueblos ameiicanos. 

«Que el tiempo 6 momento de* estallarse debía ser anunciado por Mr. Waíihbnrn á 
consecaencia del acuerdo en que debía ponerse con el GenerüLl dv?l 1\\<^aóW ^>^v^^ ^ 

\\ 
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pormedio de comunicación, ó por una entrevista que tendría lugar. 

a Que otra tarde» y esto seria como veinte dias después volvió á encontrarse cerca 
de la easa de los Figueredos el declarante con Benigno López, que parece entonces ve- 
nia de su casa de la Uccolela, y le acompañó como otras veces hasta el centro de i§ 
Ciudad. En esta ocasión preguntándole el declarante cómo iban las cosas de la revo-r 
lucion, le dijo que sobre todo el mas recomendable de los que toman parte es Mr. 
YVashburn, que está prestando servicios muy importantes en la causa de la conspira- 
ción, y que por esto mismo debe guardársele todas las consideraciones pusibles, no sor 
famente por los conspiradores sino por el pueblo todo; y que en atención á estos bue- 
nos oficios, habla obsequiado á dicho Mr. VVashburn con una cantidad de railqainien* 
tns onzas de oro, y veinte y cinco mil pesos en billetes; á lo que el declarante le ob- 
servo que eso era mucho, y que estaría muy contento con ellos, pues que sabia ( el de- 
clarante j que no ganaba sino cinco mil pesos anuales de su Gobierno por su misión i 
este pais, y que según le decía Mr. VVashburn, su fortuna no se encerraba mas que 
en lo que pueda ganar por su servicio ; que entonces Benigno le dijo que también gran- 
de era el merecimiento de aquel caballero, por que según se habia dicho, Mr. YVash- 
burn estaba completamente resuelto á favorecer á los conspiradores con todos los me- 
dios de quepodia disponer; y que aun le había dicho que iba á mantener una estac¡pi| 
naval de una, dos ó tres cañoneras de su nación en el puerto de la Asunción bajo pro- 
testo de la presente guerra, para proteger y lecibir bajo su bandera álos insurgente^ 
«n caso de ser derrotados ó de fracasar la rebelión ; y que por todes esos títulos lelut- 
i)ia entregado aquella cantidad, debiendo al concluirse los negocios, acordarle ¡goal ó 
mas cantidad todavía ( esta no recuerda bien ;) y que por los veinte y cinco mil pesos 
en billetes que le ha entregado ó la cantidad que fuere precisa para llenar ese objeto, 
se debía buscarle un terreno^bien situado que se prestase mejor para un establecimien- 
to de recreo y agricultura y que no estuviese muy retirado del pueblo, pudíendo dis- 
poner para este fin aun de ios terrenos del Estado, y todo bajo precio módico. 

c Que después de algunos diasque se retrajo de las entrevistas con Benigno López, 
por advertencia que le hizo este, se encontró una ocasión el declarante, parte de ma- 
ñana cerca de la casa de Yelilla con Mr. Washburn que venia déla casa que habitaba 
en la Trinidad, y preguntó al declarante. — Cómo van las cosas de la guerra ? Urda- 
pilleta : yo no sé nada estos dias, y V. sabe algo?— Ministro : tampoco he sabido na- 
da, voy á Gobierno ahora, si sé algo le contaré á V. de paso por su casa. Continuó 
el mismo— me ha contado D. Benigno que Y. estaba iniciado en la revolución, y mea- 
legro que hombres como V. tomen parte en hechos de esa clase— Urdapilleta: es ver- 
dad, y V. ha tomado también parte en ella para garantir las comunicaciones con el 
enemigo para ese negocio?— Ministro . sí, y algo mas que eso : trabajo con mocho 
gusto en favor del proyecto, y hasta he de empeñar el numbre de mi Gobierno coan- 
do fuere necesario para protejer ese hecho, pues entre mis instrucciones hacer cuan- 
to me sea posible en favor de la libertad de los pueblos de América : pienso pasar pa- 
ra abajo por poco tiempo para traer mis comunicaciones, que ha pasado ya el tiempo 
y no las recibo; y con ese motivo arreglaré ese negocio entre ellos (entre Benigno y el 
enemigo)— Urdapilleta : me alegro mucho, y espero que asi lo hará— Ministro : si, sí, 
pierda el cuidado, lo hemos de hacer. 

c< Que otra ocasión estando el declarante en la puerta de su casa de la Ciudad, por 
donde pasaba con frecuencia Mr. VVashburn, se pasó este un rato con el declarapte, 
quien le preguntó: cómo va el asunto? — Ministro, frotándose las manos: aguardo con 
anciedad mis comunicaciones que deben venirme de mi Gobierno, y con ellas también 
la otra ( de! enemigo ) — Urdapilleta: y eso es benéfico para nosotros?— Ministro : por 
supuesto, no le de; cuidado. Que después de algunas otras espresiones entre los do$ 
pasó á las actualidades del Pais, y le dijo: que estaba muy bueno que el Mariscal Ló- 
pez hubiese hecho célebre á su Patria por la defensa heroica y de valor que hace líf 
é>//jf que vendrun despaes de esta guerra muchos cap¡talisla$ á visitarla y ^ cprni^r- 
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ciar con ella por sus riquezas, pero no obstante todo esto, y de que el Mariscal Lope7. 
haya sacado ú luz al Paraguay, ya de ningún modo convenia á la nación el Gobierno 
de este Mariscal, por que un Gefe militar á caJa paso pone al País en estado de con- 
flicto ton la guerra, y de esto modo, le decía, las frf>cuentes alternativas de paz y 
guerra privan al País de su marcha progresiva, por que la guerra destruye la riqueza 




«Que en una de las coversaciones que el declarante ha tenido con el Ministro Nor- 
te Americano Mr. VVashburn le habla dicho también que Saturnino Dedoya le había 
franqueado para su residencia su quinta de Ybyray con un edificio hermoso de dos pi- 
sos, en donde le daba todos los utensilios necesarios, hasta criados para su servicio, 
y esto sin ningún pago de parte de Mr. VVashburn ; y que ei declarante supone que 
todo esto hacia Bedoya, no por la mera amistad que tenia con él» sino seguramente 
porcorresponderle los servicios que se resolvía á prestar á la causa de la rebelión. > 
Francisco Rodríguez Larreta, que tiene en su apoyo el testimonio mismo de V**. E. 
de haber sido de su íntima relación, y cuyos sentimientos todos penetraba perfecta- 
mente V. E., dice á «u vez lo que se sigue. 

«Que con respecto á las condiciones del tratado secreto de la Triple Alianza, el 
Ministro VVashburn decía que á pesar de ser demasiado duras, el Paraguay tardo 6 
temprano tendría que someterse á ellas en razón de que los brasileros eran muy fuer- 
tes, Y que si debía ser mas tarde, mejor era que fuese pronto. 

f Que como principio general del Derecho de Gentes, el Ministro VVashburn con- 
sideraba inaceptable la pretensión de los aliados de que S. E. el Señor Mariscal López 
foese separado del Gobierno de la fiepública como atentatoria á la Independencia y 
Soberanía de las naciones constituidas, pero que en el caso en que se encuentra la si~ 
toacion del País, creía conveniente su separación como el medio mas conducente para 
Una pronta terminación de la guerra actual y que por esta razón se habia decidido á 
prestar su ayoyo á los revolucionarios, según decia el citado Ministro. 

ccQqo después que este Ministro regresó de San Fernando, dijo que nada había po- 
dido adelantar respecto á la situación de Benigno López y Saturnino Bedoya« apesar 
de haber tratado de indígarla, y. que solamente ha sabido que José Berges se había 
emferniado en la retirada por el Chaco y esprésaba su juicio de que sí estaba enfermo 
4 su casa se ofrecía cuando menos una probabilidad de que no estuviese preso y que 
en tal easo no debía considerarse el proyecto revolucionario como fracasado sino aun 
praeticable. 

c Que en la ocasión que se presentó Leite Pereira en la Legación americana ú pedir 
^silo al Ministro VVashburn este cousuttó al Dr. Carreras y al declarante hasta qué 
punto podría servirle á dicho Leite Pereira el asilo de su casa en la circunstancia en 
q[oe se encontraban : que el declarante y Carreras le contestaron qne de ninguna ma- 
Defa tenía derecho de asilarlo, si acusado criminalmente era reclamado por la justicia 
nacional, le mostraron para su mas completo convencimiento los principales autores 
^el Derecho de Gentes que tratan sobre la materia como Vattel itfartens, VVeaton, 
lEIautefeuille y Andrés Bfllo; y que no obstante su convencimiento de que no tenia 
flerecho á darle asilo y el conocimiento de que estaba comprometido en la revolución, 
mi Ministro VVashburn admitió en su casa á Leite Pierera. 

tQae el Ministro VVashburn ha garantido al comité revolucionario el asilo de su 
%iMVí,j á las personas ya asiladas en ella, que no las dejaría entregar á la justicia en 
«aso dado sino por la fuerza, según dijo el mismo Ministro al declarante^ loque prueba 
«t hecho que hasta el momento do salir el declarante y Carreras á la calle para pp- 
laerse en manos de la justicia, el mismo Ministro les volvió á decir que sino querían ,. 
^tregarse se lo digesen, que él no consentiría que se les sacase sino á la fuerza. 
• Que el Ministro VVashburn les encargó ai decUr*t\ulQ '^ C»^\\^\^'i «Vv^ w^ x^-^^'íísw^ 
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el conociiDÍenla qae él tenia de los asuntos de la conspiración para no comprometerle 
en las declaraciones que tuviesen que dar, ofreciéndoles toda asistencia para cuaQd(K 
quedasen en la Asunción ; y que el declarante y Carreras le aseguraron que no des- 
f ubririan el sigilo ni lo comprometerían en nada. 

« Que todo esto era el fondo de tonvencimiento que todo.n tenian en las diferenle& 
conversaciones que tuvieron lugar duranttf la permanencia del declarante en la Lega- 
ción Americana, en las cuales el Ministro VVashburn lamentaba, coino sus interlocu- 
tores para cuando fracasasen los trabajos de la revolución sin poderse realizar el ñu 
que se habian proroetilo para concluir la guerra, el estado en que quedarían todos lo» 
comprometidos en eÜa. 

• Que el mismo Ministro recibió la cantidad de ciento cuarenta mil pesos en bille- 
tes, según cooGdencia del mismo Ministro al declarante que este dinero le fué remi- 
tido por Benigno López en los últimos dias de Febrero ó primeros de Marzo, sin que 
el declarante pueda fijar la fecba de una manera determinada : que el dinero era lle- 
gado en la cabeza en canastos por dos mugeres criadas del mismo Benigno, y en re- 
petidos viajes á ia entrada de la noche: que el declarante ha presenciado una vez la en- 
trada de las sirvientas en la casa con el dinero y que oi mismu Ministro puso á dispo- 
sición de Carreras y del declarante la cantidad de cuarenta mil pesos, segiin órdei^ 
que dijo haber recibido del mismo Benigno López: pero que Carreras y p\ declarante 
no recibieron el dinero por no tener por el momento en que emplearlo, permane- 
eiendo de consiguiente el total de la suma en poder del mismo Ministro. )> 
El Dn Carreras dide mas : — 

«Que Mr. VVashburn sostiene en prnicipío que e! Gobierno del Paraguay no áebé 
acceder á las exigencias de !os aliados respecto á la separación de S. E. el Señor Ma- 
riscal López de laJPresídfincia de ia Uepút>lica, pero que en el estado en que han lle- 
gado fas cosas, prolongándose la guerra indeGnidamentc y aniquilándose el Pais en so^ 
población y en sus riquezas es el caso de hacer son sacrificio espontáneo y personal 
en obsequio de la paz, y del porvenir del Pais, con tal que se salve el principio da la. 
Indepenencia Nacional ; y que encontrando resistencia y fanatismo en el Señor Ma- 
riscal para llevar la guerra hasta concluir con el Pais, le parece bueno (á Mr. VVash* 
burn, todo mello que impida ese completo sacrificio del pueblo, y consiguientemente 
ha aprobado el plan de ia revolución basta tomar parte en ella para derrocar al Ma« 
riscal por el hambre ó el puñal. » 

También V. K. anda en boca de Leile Pereira, Antínio Vasconcellos y olres indivi- 
duos de la revolución, que mas 6 menos han estado en conocimiento de la importante 
parle que V. E, dicen ha tomado en ella. 

Poro yo terminaré estas citas con una mas del ex -Ministro Berges que dice de que 
en la ocasión de quejarse V. E. de las cosas mas necesarias en la vida, como azúcar, 
coñac, café, \\no^ fideos y basta rcpa, y que no tenia mas que aguardiente del País,. 
Berges Ij había observado que con plata y yerba no se pasa mal ; y que esto era ala- 
cívo á que el mismo Berges proveía á V. E. de yerba y Benigno de dinero : á lo cual, 
dice lestualmente en su declaración, contestó el Ministro es verdad que V. me provea 
de yerba y Don Benigno me ha dado ya algún dinero. El declarante le dijo enton- 
ces—no será tan poco— y el Ministro : aproximadamente igual, sej^urt el cambio ac- 
tual do billetes, á lo que V. dio en Norte América á Ward y Carlisle es lo que mo 
á\h Don Benigno, i 

Por todo oslo, y por los antecedentes de que V. E. tieníí ya conocimiento, mi Go- 
bierno estaría justificado de tiempo atrás para cesaren toda correspondencia con un 
Ministro que ert las graves circunstancias porque pueda atravezar el pueblo paragaa- 
ye, aparece en boca de los infames traidores de la Santa causa Nacional como uno de 
tales. Mi Gobtorno sin embargo, siempre solícito á dar las pruebas mas inequívocas 
de su alt«i consideración y estima hacia el Gobierno de la Gran República Americana, 
DO Jo hace y como una nu«3VJ prueba de esto, se limita á enviir á V. E. los pasaportes 
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qoe reitcrndümente ha solicitado pnra salir del país siéndome agradable anunciarle 
q(i6 la f VVaspx) que ha venido á llevar á V. E. se halla en sa espera en la Villeta, y 
que un vapor recibirá á V. C. y su séquito mañana á la hora que guste en el puerto 
(lela Asancion. 

De entre los individuos de su Legación, como no pertenecientes á ella, los acusados 
Biis y Musterman no pueden obtener sus pasaportes, y ellos quedan bajo la acción de la 
justicia local de la manera que esta deba atenderse con ellos para que comparez«:aii ú 
responder en juicio. Tampoco Baltazar sirviente de Carreras puede salir del País, por 
cuya razón su nombre no está incluso en el pasaporte. 

Dejando así también contestada la nota de V. E. fecha del 2 relativamente al arribo 
del c VVnsp, i aprovecho esta ocasión para reiterar & V. E, las seguridades de mi 
distinguida consideración. 

(Eir.J Luis Caminos. 

A S,E.Mr. Charles A. Washburn, Min'u tro Residente de los Estadas Unidos de América. 



Legación de los Estados Unidos- de Norte América. 

Asunción Setiembre 5 de 1868. 

El Ministro Americano tiene el honor de avisar el recibo de la nota de de S.S. Luis 
Caminos del 4 del corriente, en que, á su conclusión, dice que pasaportes serán dados 
«orno solicitado á todas las personas menos los Señores Bliss y Masterman y Baltazar, y 
íoe nn vapor Paraguayo estará pronto hoy para llevar al Ministro y á su comitiva á 
Villeta, donde se halla la Cañonera Americana t VVasp, i esperando á fin de recibirlos 
^ su bordo- El Sor. VVashburn procurará estar listo, si pueda obtener los peones o 
carretas necesarias para llevar sus baúles, cojones, 4. ala rivera, y será muy grato á 
^•S. Luis Caminos si le pudiera facilitar su consecución. Tiene en su poder una can- 
b'dad considerable de patacones pertenecientes en su mayor partos á los Ingleses, quie- 
'^©s he han suplicado que lo envié 6 lo lleve abajo si tuviese una oportunidad. Ten- 
^^k S.S. la bondad de informarle si el Gobierno objetará á que lo haga usO. 



Ministerio de Estado de | 
BeUciones Esteríores. 4 



Lnque Setiembre 5 de i8G8. 



Tengo el honor de avisar á V. E. recibo de la nota verbal de esta fecha correspon- 
*»*endo á mi nota de ayer=EI Sr. VVashbarn no está urgido á salir estedia y el vapor 
^Ue le aguarda lo hará hasta mañana para dejaría «si la comodidad uecesaria para el 
embarque de su equipaje en un dia lluvioso. Üoy Ia3 órdenes necesarias á esto efecto asi 
p^nio sobre las carretas que necesiía. V. E. tendrá la bondad de darme conocimiento 
'*^div¡dual de los propietarios y cantidades quo á cada uno corresponden déla conside- 
|*^ble suma de patacones que dice tener en su poder de pertenencia de Ingleses que 
■asearán enviar. 

Aprovecho la ocacion de renovar á V. E. seguridades demi distinguida consideración. 

(Fir.; Luis Cauinos. 

-^.S. E.' Mr. Charles A. Washburn Ministro IteMentede losEstados Unidos deÁm¿r%ca 
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Legación de los Estados Unidos. 

Asunción 5 de Setiembre de 1868. 

Mr. VVashburn Ministro Americano, en contestación ala nota de S. S. fecha de boy, 
tiene él honor dé decirle que de un rápico examen del contenido de los sacos y cajo- 
nes dej.<^dos en su poder por algunos subditos Ingieses, resulta lo siguiente :-* 

Muctios die los sacos y cajones no teniendo su contenido marcado en la superficie, 
y estando sellados o clavados, no es fácil constatar con exactitud la sama del conte- 
nido respectivo. Se adjunta una lista de aquellos qne tienen la cantidad marcada poi 
los dueños, y el pesos de los demás se ha dado con la exactitud posible.' 

Li$la de patacones 

Uo saco del Dr. Skinner 600 patacones 

" " *• R. V. Treuenfeld 287 «> 

*^ ** pequeño del Dr. Stewart 8 libras 

*« «* «^ D. Jorge Thompson 291 pataconej 

** •* ** el mismo 800 " 

*• ** *• H. Valpy 47 libras 

** ** •• D. Jorge Thompsén 153 patacones 

*^ laco'dt Carlos Te vite 100 patacones 

*^ *^ grande de id. ídem. 70 libras 

" *i ** Jorge Thompson 48 li2 *' 

*• rollo *' ** id. Ídem 41 " 

'' '' ^' id. ídem 400 patacones y 500 pesoí 

'' ''de Id. Ídem 10 ii2 libras 

*^ cajón de lata de Miguel Hunter 52 libras 

" **** Carlos Schult 26 libras 

** " *' C. H. Thompson no especificado 

*' •' '* Miguel Hunter 19 libras 

'' saco '' id. id. 300 patacones, 

*' " ^* Dr. Skinner 822 patacones 

" " ** Alonso Taylor 60 libras • 

D«s sacos de H. Valpy 300 patacones csda uno. 

Un saco de Carlos Tevite 18 libras • 

, yy mas grande de id. iden na especificado 

> M vf pequeño de id. iden 200 patacones 

, „ de £. H. Thompson conteaido doseoaocido, 

, ,, de Miguel Hunter ^, ,, 

9 y, de Mers Thomas 99 n 

, ,, de J. Y. Maggs „ „ 

, valiss de *' •* *' „ ,« 

, „ „ J. Cambridge ., m 

, CajilU 99 9t 

, „ ,^ R. V. Treuenfeld „ „ 

, cajón grande de Alonzo Taylor contenido desconocido,' 

, „ baal del Dr. Stewar. id. •* id. •. 

, saco de Carlos Tevite 200 patacones. 

, „ „ P. Burrell 260 ., 

. Rollé ,, Dr. Skinner 300 patacones. 

^ saco de Miguel Hunter» 300 patacones. ,..^ ;. 

, ,» ff MersEdea no especificado. 
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Un saco H. Valpy 315 patacones. 

99 ,f Hers Grant. 310 id. 



^, y, cajón de C. H. Thompson contenido desconocido. 
,. „ de R* V. Treoenfel. »» ,» 

Otras personas, no Ingleses han dejado dinero en roí poder con el mismo pedido^ 
peyó esta lista comprende la mayor parte de lo que tengo eú tí)! posecion. Algunos 
sin embargo, han dejado sos bienes en cajas de fierro que no podria llevar» y esta« 
con los baúles y cajones que no pueda yo entregar á sus dueños¡ante8 de mi salida, der^ 
jaré en mi casa para ser entregados á sus dueños por mi sucesor, ó por cualquíers^ 
persona, que pueda ser debidamente autorizada por mi Gobierno á entregarlos, como 
también dejo una parte de los archivos de mi Legación. 

A 5. '• Señor D. Luis Caminos Encargaio del MinisUrio de Relaciones Esterioves. 



Ministerio de Estado 
fie Relaciones Esteríores. 



Luque Setiembre 5 de 1868. 



Después que tuve el honor de responder por una nota oficial la verbal por que V^E. 
ereyó deber avisarme recibo de la que le dirijí coa fecha de ayer me llega ahora en 
respuesta otra nota verbal en que dice que otras personas no Ingleses habían dejado 
dinero en su poder con el mismo pedido que aquellas pero que esta lista comprendía 
la mayor parte de lo que V. E. tiene en posesión y añade que algunos sin embargo ha 
dejado sus bienes en cajas de fierro que no podía llevar y estas con baúles y cajones 
~ foe no puede entregar á sus dueños antes de su salida y que dejaría en su casa para 
ser entregadas por su sucesor ó por cualquiera persona debidamente autorizada porsa 
(sobierno como iba también á dejar una parte de los archivos de su Legacion.=Sí es- 
traña me ha parecido Señor Ministro la manera de traer de V. E. materia semejante 
por nota verbal mi estrañeza ba crecido de punto en una pretensión tan insólita como 

Eave y por toda contestación debo consignar aquí las siguientes declaraciones. 1,<* Los 
gleses aludidos se entienden puramente aquellos que estando al servicio del Gobier* 
.no necesitan socorrer con su sueldo á sus familias en el estrangero y no como un favor 
etelucivo hacia la nación Inglesa en disfavor de las demás naciones amigas del Para- 
^ay. 2*. Que cualquiera que sea el cometido que V.E haya recibido para la esttac- 
v^on de dinero de personas que no nombra no puede hacerlo sin satisfacer debidamen* 
^ las leyes del país sobre el caso. 3®. Que del proceso de rebeldía resulta que dife- 
rentes reos han depositado sus robos a! Tesoro en la casa de Y. £. y por consígtiien- 
Mé los fondos ni pertenecía alguna de ellos no pueden ser de estraccíon legal. 4**. Mi 
Gobierno no responde de la seguridad ni puede mandar guarddr las inmunidades de 
/ "Vina Legación á la casa alquilada en que V. E. ha vivido una vez que la deje ni existe 
^ ,JMy alguna por la cual el Señorío y dominio de esa casa no vuelve á su propietario 
^J^mnáo así le convenga y por ronsiguíente sí V. E. deja cualquier objeto en ella, á las 
ijitoridades no les importa sahf^r y serán considerados como objetos abandonados. 
^' o sería el caso si un sucesor de Y. E. hubiese llegado pero ni siquiera está anun- 
lo y una vez que Y. E. haya dejado aquella casa ningún habitante será tolerado en 
lia y será el caso de que virtualmente se cumpla la evacuación de la Asunción á que 
*". E. solo ha hecho resistencia. Yo no puedo. Sor. Ministro, comprender el motivo 
ve á V. E. puede asistir, para dejar en una casa abandonada en una Ciudad despu- 
lida^ de que Y. E. era el único habitante, una parte de los archivos de su Legación 
To como DO me toca conocer sus razones, y entiendo en esto un servicio á la Gran 
pública americana^ yo:;ofresco á Y. E. recibir bajo de sello ei>a parte del archivo, y 
ler en guarda á la disposición del Gobierno americano, consistíei\dQ '^>w^\^^v\^ ^"^ 
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archivo, es decir papeles de la Legación. 
Aprovecho esta ocasión de renovar seguridades de distingaida consideración. 

( Fir. ) Luis CAmifos. 

A S. B.Mr, Charles A. WashburnMinistroBesidenie de lo% Estados unidos de América^ 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Setiembre 6 de i868« 

A S. 5. D.Luis Caminos Ministro Accidental de Relaciones Eatcriores. 
Muy Señor mío : 

Tengo el honor de acosar recibo de la nota de V. S. fecha de ayer, en la que liace 
ciertas objeccionts á la estraccion por mi parte, de dinero pertenecientes á personas 
otras que la que están en el servicio del Gobierno, ó para personas, cuyos nombres no 
han sido dados. £n coniestacion, solo diré que no hay sino dos personas que tienen 
aquí dinero de que tengo conocimiento, y que me consideraría autorizado á llevar. 
Estas persoudiS son D, Domingo Parodi, italiano, y D. CáWos Ulrich, alemán. El pri- 
mero ha depositado conmigo dos sacos, marcados 800 patacones cada uno, y qq ca- 
jonsito pequeño, que se «upone contener alhajas. £1 último ha Jejado conmigo un 
cajón marcado 709 patacones. Hay también aquí un saco de patacones pertenecien- 
te^ á la Señora de Grant, viada del finado D. Guillermo Grant, lo que le he prornetido 
enviarle y para lo que seré tenido responsable. Esto comprende todo el dinefo no 
perteneciente á mí que propongo llevar. No tengo ningún ínteres en ello, y solo deseo 
llevarlo como.nn favor á sus dueños. Pero si el Gobierno de S. S. hace objeccion) solo 
pedirá que se me haga saber con prontitud su decisión, puesto que luego que se arre- 
gle este asunto, estaré pronto á partir. Mis propios asuntos están te dos dispuestos y 
estoy deseoso de salir, como que si que el Comandante del c Wasp i está muy \a^^^' 
cíente á volver á Buenos Aires. ¿Tendrá V. S. la bondad de avisarme lo mas pronto 
que pueda, de la hora cnando deba salir el vapor ? 

Si el Gobierno de V. S. no interpone objeccion á que lleve yo el dinero arriba es- 
presado, V. S. me hará un gran favor si avisará á los dueños para que me envían dos 
cajones fuertes para acomodarlo, y al mismo tiempo enviar un oficial para tomar cuen- 
ta de ello 

Una parle de las sumas mencionadas en mi lista de ayer, ha sido entregada á la ^^' 
den de los Señores Hunler y Nesbit. 

Respecto á los archivos d« la Legación y los del antiguo consulado que no llevo con- 
migo, los dejaré en la oficina de h Legación, no esperando para ellos, departe dej ^^' 
bierao Paraguayo mas cuidado ó responsabilidad, que lo que compete ála casa ó bie- 
nes de cualquiera estranjero. . ' 

Tengo el honor de acusar recibo de mis pasaportes, para los cuales V. S. se serv»f 
aceptar rni pgradecimienlo. 

Aprovecho esta ocasión para renovar á V. 5. las seguridades de mi dislingaida aP^ ' 
ciacion y eslima. 

( Fir. } Cbables A. WashbüRBT. 
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Ministerio de Estado 
le Relaciones Esteriores 

Asancion Setieoibre 6 de 1868. 

He tenido el honor de recibir la nota que Y. E. me ha dirijido esta niañana^ respon- 
diendo á la mía de ayer, á la que contestando y como he tenido el honor de reiterar á 
V. E. de viva voz en las dos visitas que me ha hecho este día, mantengo sin altera- 
d-ion las declaraciones de mi nota de ayer. En cuanto á las cantidades de dinero que 
V. E. ha manifestado en la nota que contesto, creerse autorizado áestraertassolo po- 
drá hacer de lo perteneciente á Parodi y la viuda de Alejandro Grant, satisfaciendo It 
Ley del caso. Lo de Carlos Ulrich no se halla en el mismo caso, siendo este individuo 
uno de los que han recibido frertes sumas del Tesoro^ y espero que V. E. se servirá man- 
dar entregar á la disposición de la Policía. 

Cuando V. E. estuvo en su última visita en el Ministerio, le indiqué el nombre de 
algunas Señoras^ que noticiosas de su¡próxima partida, solicitaban la detención de Y.B. 
para devolverles los depósitos, que decían haber hecho en su casa, y esos nombres es* 
lán ahora aumentados coa el de otras personas nacionales y eslrangeras que hacen i- 
gual solicitud, y yo espero que el Señor Ministro se prestará gustoso á tan justa re- 
clamación, dando tiempo á que puedan concurrir á recibir los objetos depositados. 

Yo siento este pequeño embaraso á su mas pronto viage, pero no me es dado dejar 
de representar esta circunstancia como de justicia para familias que se dicen quedarían 
en la insolvencia, si no se les devolviesen sus intereses depositados en la Legación de 
Ibs Estados Unidos de América. Yo mandaré que el Yapor que le aguarda continua 
haeléiidolo en la esperanza de que el Señor Ministro será el primero á apresurar fas 
entregas de los depósitos ; y si en este interés bastase prevenir desu partida á las per- 
sonas, que teniendo depósitos, no conozcan su próxima salida, me encargaré gustoso 
de avisarles del deseo de Y. £. para devolverles sus intereses, una vez [qae me haga 
conocer los nombres de los propietarios. 

^ Aprovecho la ocasión para renovar á Y. E. las scgaridades de mi consideración |dis- 
tinguida. 

( Fir. ) Ltis Caminos. 

« 

A S. E, Mr. Charles A. Wasfiburn^ Ministro BesiednU délos Estados Unidos de América. 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción Setiembre 7 de 1868- 
i. S,S. D. Luis Cam/inos Encargado del Ministerio d$ Relaciones Estertores. 
Señor : 



JjfJ dinero, y yo pagaré los derechos sobre los 300 patacones de la Señora de Grant. 
^* dinero de Ulrich será dejado en mi casa junto con los efectos de otras personas. . 

V» 8. también me participa que muchas personas que han dejado sus bienes de va- 
^^ en mi casa son deseosas de sacarlos antes de mi salida, y espresa el deseo que yo 
^Odore mi viuge hasta que puedan hacerlo pucsto qtie algunas de ellas quedarán insol- 
^tites sino puedan recuperar sus bieno? aLtora cu mi \)oder. En conlQ%t.^<*lo«. <\l\%^r- 



«.' V 



Ministerio do Estado | 
de Relaciones Esteriores. | 

Sor. Ministro : 



Asunción Setiembre 7 de 1868. 



Coiisccutivaraente he recibido dos comuBÚ aciones de V. E. fecha de este día b i .'' 
relaliva á la estraccion de dinero de personas al servicio del Gobierno y pasaporte 
para la Señora Leite Pereira=^Lo primero es un asunto ya areglado según mi nota an- 
terior y eu cuanto el pasaporte de la Señora Leite Pereira no es un documento nece- 
sario para ir de aquí á la Trinidad estando la Policía prevenida de esta intención como 
V, K, me ha coniumcado — La 2.* nota que corresponde á la mia de ayer dice. Que el 
Sor. Parodi había sacado ya su dinero y que pagaría el derecho sobre los trecientos 
])atacones do la Señora <jr»nt y que el de Ulricb dejaría eu su casa junto con los efcc- 



Tare que lodos estos efectos serán df:jadi)s en dos ó Tres cuailos de esta rasa, cuvas 
laves serán remitidas al cuidado de ^'. ?• 99Í que no romf. rendo porque no los piíe- 
díMi reíuperar lo mismo después óo nú •alida romo antes, y pwr tanto escuso demorar 
mi \iage ni una hora por seniejiuíte niolivo. Kí^toy pií)nto á partir, con avisodeuna 
hora, y así he estado df.'de que recibí mis pas;i|f>(;ií( s, y si no fairo hoy d¡a será úni- 
camente por que no puedo liacerlo. V. S. sabrá í'i que hora debe salir el vapor v 
hasta entonces, tendré mucho gusto en eniregar á sus dueños cualquiera cosa que 
tengo en mis manos. 

Aprovecho esta ocasión de renovarle á Y. S. las seguridades de mi distinguida, es- 
timación. 

f Fir. ) Charles A. VVashbürn. ' 

Legación de los Estados Unidos. 

Asunción 7 de Setiembre de 1868, 
A S. S. L. Luis Caminoi Encargado dil Minhicrio de Belaciones Esíeriores, 

Señor : 

En mi entrevista con V. S. ayer,liablando del dineroen mi posesión perteneciente" 
á personas en el servicio del Gobierno, dije que si no se hiciera objeccíon, estaría dis- 
puesto á llevarlo pero que en tal caso seria, un favor para mí, que los dueños, ó sos 
amigos en el Arsenal, fuesen permitidos á mandarme dos cajones fuertes para meterlo, 
:.y que se mandará algún oficial á tomar ra/on de ellos. Pero como no he recibido 
w^jcontestacion á esta proposición, procederé si no soy avisado al contrario por V. S. á 
/^^cterle en cajones tales como tengo, y con permiso de V. S, lo mandaré á bordo del 
:'!'*vapor. * 

V. S. me permitirá repetir mi pedido verbal de ayer que la Señora de Leite Perei-* 
ra pueda ser munida dé un pase para ir á su casa del campo en la Trinidad. Enten* 
di de V. S. que le seria concedido, pero h<; mandado mi sirviente en su procura, quiea 
no 4)á podido obtenerlo. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. S. las seguridades de mi distinguida consi-^ 
deraciolT. 

(Fir.) Charles A. Wasbburn. 



!oolras pcr»o:ia>— Q i í á mi iiiJioici >n «1^. rj'u injcliu ¡í.'üj.ijs se Ji).í:i¡foátabaa 
üisas (le sacar antes du Li piiii.h dj V. í]. loi v.iloivs i|'i-; habían depüsiíaJo cu sus 
35 ülwervabj ij le tolos-iís )s el'tíotoi seria i dej a J »; lm <1 )í ó Ireí cuartos de la ca - 
i'yas llaves serijii roíniti la> d ini cuiJad.) v (ijj V, K. ii) co.npreíidia por que no 
Tan recuperar sus bieaj^ da.^pies conii aiJteí d » su salida y que pr>i* ]*) tanto «s- 
demorai" su viage tii u . i lura por s.Mn(»j \'\U m ilivo— «Pormitaiue V, E. expresar 
mi eatera discoriforiniJad c;jii lísta opiíiiDa-, i.'^ í^ov que soIj V.E. y los propic- 
5 tienen (^iiiocimiento de lo» d;pjáit(>« y d; sui calidides y cuantidades. 2.** Que 
donados en dos ó tres cuartos om) V* E. dice qaien puede entregarlos á sus le- 
los dueños sino V. E. mísni)? 3.^ Qiien sino V. (]. pueJe oslaren posesión de 
arde los reclamos no jaUiüaad >< que pu iiera tener lu;jap? 4.^ Da falta de las 
idades depositadas quien responderá por V. E. a sus propietarios ? y 5.'» que V. lí. 
3be contar con mi cuídalo para el deposito de la llave que me anuncia esta coa- 
clon. Y quien abriría esos cuartoi cerradoi par i hccer la distribución de los 
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que conforme á las leyes del 
solicitan la detención de la salida de V. E. hasta serles entregados sus bienes. 
Provecho la ocasión de renovará V. E. seguridades de mi distinguida consideración. 

(Fir) Luís Caminos. 

E. Afr. Charles A. Washburn Ministro Reside nte de los Estados Unidos de Amiricas 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción 8 de Setiembre de 1868. n 
i. 5. D. Luis Caminos, Encargado del Ministerio de Relaciones Esteriores. 

leñor : 

9iigo el honor de acusar recibo de la nota de V. 9. de ayer, og la que espresa su 
ra disconformidad con la conduela que yo había propuesto observar en ocjsíon de 
artida del Paraguay. Habiendo recibido mis pasaportes, no puedo, tone r mas 
ision sobre puntos de carácter diplomático. 
Mías las pers 
ponsabilidad 

jna cosa pue.„ „ ^ .^ . ^ 

abiiidad ahora. Puesto que ciertas personas han hecho]en mi contra en conexión 
itra materia, cargos infamantes y falsos en todos sus particulares, las mismas 
maSy ó quizá otras, pueden alegar que han dejado conmigo sumas fabulosas de 
'Oque he rehusado entregar ;-<5 bien puede ser que pasen semanas antes <]ue a- 
os que realmente han dejado bienes conmigo vengan á reclamarlos. lün este 
¿debo yo ser detenido en el pais hasta que sean todos sacados? En una previa 
fecha de ayer V, S. observa que numerosas personas, paraguayos y estrango- 
hau solicitado mi detención para poder retirar sus liiene ;-antes de mi salida. 



que no han venido mientras tanto á recibirlos? Algunos estrangeros lo h^n he- 
pero no asi ningún Paraguayo. ¿ Por cuánto tiempo considerase que jo debo 
rar? 
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V. S. dice qae personas (enjcndo bienes depositados en mi caso han solicitado mi 
detención, según las leyes del Pais, hasta que pueden üovarlos. Si aquellas pcrsonas^ 
hubieran sabido que un Ministro cstrangero es sujeto únicamente á las Leyes do Na- 
cioneSf y no á Us leyes del Pais donde está acreditado, probablemente no habriaR he- 
cho semejante pedido. 

Respecto al dinero depositado en mis manos por D. Carlos Ulrich, diré que tres de 
los lances ocupados por esta Legación, las que son numerados 97, 99 y 101 fueron al- 
quilados por mi del mencionado Ulrich, y qus él tiene en filos otros bienes. Desean- 
do complacerle á V. S. en cuanto puedo sin dereliccion de mis deberes, dejaré el ca- 
joncito de dinero de Ulrich con las demás cosas pertenecientes á él, en aquellos cuar- 
tos, sobre los cuales no nclamaré desde ahora los privilegios de Legación, y las llaves 
serán entregadas á V, S. ó á tal persona que V. S. designe para recibirlas cuando quie- 
ra me sean pedidos. 

Estoy dispuesto. Señor Ministro á hacer cualquiera cosa que sea razonable, para fa- 
cilitar á todos los dueños la consecución de sas bienes, pero como las he recihidosolo 
por via de favor, á ellos, y á su propio riesgo, no me considero bajo ninguna obliga- 
ción de demorar aquí por cuenta de ellos. La mayor parte do mis baúles están ya á 
bordo del vapor, y nos encontramos privados de muchas cosas de absoluta necesidad 
para nuestra salud y comodidad. Ku su nota del 4 del corriente V. S. me avisóque 
un vapor estarla l'sto para llevarme al bordo del a Wasp i, el dia siguiente, "y en su 
nota de ayer, me dice V. S. que mandará al vapor que me aguarde por mas íiempo*. 
Confio que las ofertas así hechas serán cumplidas, de modo que pueda yo salir el dia 
de hoy. 

Siento, Señor Ministro, tener que considerar como mi deber, el no conformarme 
con sus opiniones, y por tanto répiío mi p<^d¡do para las facilidades de pasar ái)ordo 
del < Wasp» que ha estado ya esperando á recibirme por mas de una semana. 

Acompaño una nota para el Capitán Kirkland, Comandante del t Wasp », qae su- 
plico á V. S. tenga la bondad de remitirle con la posible brevedad. 

Aprovecho esta ocasión para renovarle á F.S. las seguridades de mi distinguida con* 
sideritcíoo. 

( Fir. ) Charles A. Washburn. 



Ministerio de Estado 
de Uelaciooes Esteiiores 



Asunción Setiembre 8 de 1868. 



Tengo el honor de avisar á V. E. recibo de su nota de este dia, que en el interés 
de contribuir por mi parte á su maspronta salida, c«mo manifiesta desearlo,voyá con- 
testar brevemenlemNo ha sido mi ánimo provocar ninguna cuestión diplomática con 
V. E. desde que be tenido el honor de enviarle su pasaporte, y si me he prestado á 
cambiar todavía algunas notas, los motivos están justificados por el mismo contenido 
de e!Ias=Sí las personas que han depositado sus,bienes en manos de V.E. lo han hecho 
á $u propio riesgo y sin responsabilidad para V.E. y su Gobierno, no rae parecía caba- 
lleresco, que no mediando fuerza mayor, esos bienes quedasen abandonados, por el 
Ministro de una nación, que tan ilimitada confianza ha merecido á los mismos propie^ 
tarios=:Para evitar á V. E. una demora de semanas, como dice, en la espectaliva de 
que las personas que realmente han hecho depósitos, vengan á retirarlos, yo habiao- 
frecido ó V, E. darles aviso, taa luego como V. E. me hiciera conocer sus nombres, pa- 
ra que avisados pudieran hacerlofó caer sohre ellas la negligencia si hubiese; pero V. 
E. no ha creído d( bcr aceptar este olrecimiento. 

Kn *':^nto á las fa!s;)S reclamaciones, de sumas fabulosas que V, E. considera posible. 
\ . F. " :'•) puede 5¿r d Juez. Y por lo que respecta á que algunos estrangcros han 
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sücado sus bienes, mientras que ningún paraguayo ha aparecido, yo no puedo dar la 
razón, por qae no he entendido en este negocio, sino para noticiar el caso á V. E. 
¿No le parece que viviendo al presente el todo de esas personas en la Campaña, no 
han tenido el tiempo necesario, para venir á recoger sus bienes en las pocas horas que 
han corrido ? — Voy á prevenir á la Policía que mande recibir las llaves de losÑ,<> 97,99 
y 101, á que V. lí. se refiere; conteniendo los bienes de Carlos Ulrich — Siento mucho. 
Señor* Ministro, que V. E. se halle privado de sus comodidades por tener su equipage 
á bordo ; Ipero V. E, ha visto como ha sufgido la cuestión que nos entretiene,y que 
á V. E. mas bien que á m\ era dado precaver. En el interés de facilitarle el viage, y 
estima 
cucion 

parece ww. . ^...^ — — j,.. .^^ — ,- ^ -, --o — -r»- — — ^ -.«.w.wi» «lua^ta, 

que con las instrucciones do V. E. pueda entregar á quien de derecho fuere? Si esto 
no fuere posible á V. E. una persona cualquiera de su confianza y de alguna represen- 
tación social, no pudiera servir? Si para esto úitimo V. E. encontrase conveniente 
aun alguno de los estrangeros de su relación en el servicio del Gobierno, yo no hriré 
dificultad á su aceptación — En último caso propongo á V. E, que á trueque de quedar 
^sos bienes abandonados, yo mandaré un Empleado á quien V. E, ensene los depósi- 
tos, con una lista firmada, para que llamando á concurso todas las personas nombradas 
en la lista vengan á hacerse cargo de sus bienes, según los doiumentos que V. E. hu- 
biese dado á cada uno, ó por su propia fó en caso contrario. Y todo esto sin respon- 
sabilidad para los funcionarios, ni menos para el (jobierno que nunca tuvo conoci- 
miento de tales depósitos, y por consiguiente bien establecido, que si cuestión ulterior 
puede haber, será entre propif^tario y depositario primitivo, es decir V. E. — El « Rio 
Apa > como V. E. sabe ha estado á su disposición para salir á la hora que V. E. se 
embarque, y sino lo ha hecho ya es solo debido al pequeño incidente do depósUusque 
ha sobrevenido, y que una vez allanado, como e>pero, V. E. querrá hacerlo, saldrá 
lioy mismo — Si alguna sobra de duda V. E. pudo haber tenido, de que era mi ánimo 
entretener su viage, espero que esta nota la disipará por entero. 

He dado dirección á la nota que V.E. me ha mandado para e: Comandantedel «Wasp.» 
Aprovecho la ocasión para taludar á V. E. con mi distinguida consideración. 

(Fir. ) Luís Caminos. 

A S. E. Mr. Charles A. Washhurn Ministro Residente de los Estados Unidos de América. 



Legación de ios Estados Unidos. 

Asunción 8 de Setiemfaro de 1868. 

A. S, 5. D. Luis Caminos Encargado del Ministerio de Relaciones Esteriores, 

Señor: 

Agradezco á V. S. muy cordialmente por su franca y amistosa nota de hoy y acepto 
su indicación de dejar mi casa y los biíMies que difí^reiiles personas han depositado en 
rila, encargada al representante de alj^uiia potencia neulia, ó á al;4uii otro estraipero 
de carácter y pocision establecida. En conformidad con eata proposición, lie escogí- 
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po al Sor. Cónsul de Itaiía, Dájano úA cu;'r;)3 cor.;ii'ar en el ?ara;?uav, Sor. Chap. 
perón, como la persona mas elt^'i'jle y pr^^pj i para cslo objeto. N:j sé si aceptará p.l 
carstr, y Itf hé dirijiJo un tolfí^rainiul respi»clo, que yo he oiiviado á la esladon dfl 
telégrafo. Las c.>nd¡cionos de respoiuabüi JjJ soi ai:ej)tada^ dtJ bUoMi gradi por mi, 
puesto que nunca lie asumidL) ni.i-jria, y en los újí 6 tivscaso> únicos cuando he da- 
do recibos, hedicho espivsanriente en ellos q.it; los bienes eran depo»itavl'>s al entero 
riesgo do los duefus. Inniediafacnente despuesde tener aviso de parte del Sor. Ciiap- 
peron, avisaré á V. 5. y probablemente podré informarl? entonces de la hora cuando, 
por mi pirte, todo puede estar arreglado para mi partida. 

Aprovecho esta ocasión para renovar á y. S. Iasse;;'iridid.;s de mi dislingiiid^ es- 
timación y aprecio. 



Fir) 



Charles A. Wasubürn. 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción i) de Setiembre de i 8G8. 
-4 5. S. />. Luis CJtmIrtQJ, E:%:jrgj,ij dd Mmlstenj ds Rjla:io:y:3 EAerlores. 
Señor : 

El Señor Cóns-al de Italii, D/í,;an) dul Cjeppo Consular lubienJj aceptado el de- 
pósito de loi archivos y otro3 electos (¡uí ([ueJarii e i li casa dj esti Legación, con- 
forme ala indicación de V. S. no (jueJa aing'jn mitivo para di!n)rar por mas tiempo 
mi viagoy estimaré íjua V. á. nií p.vípjrcione peohs y cirrjtis '^x\*\ llevarme con el 
equipaje que todavia queda aquí, á bordo del vapor Rio Apa. 

De lai sumas de dinero qiie constan en la lista pasada ú V. S. solo resta lo pertene- 
ciente á los Doctores Stewarty Skinner y álos Señores D.. Garlos Tevite y D. Percy Bur- 
rel, los domas duea^s iiaüie/ido retirado sus depósitos. Como no entie^ido con sufi- 
ciente claridad el ánimo de este Gobierno sobre cua'es de estas cantidades me sera 1/- 
cito estraer, eslimaria de parte de V. S. un esclarecimiento iniiviJail respecto á cada 
uno do estos individuos. 

Acabo de recibir una nota del Capitán Kirkiand, Comandante de la Cañonera c( Wasp » 
fechada en el puerto de Lumbará el 7 del corriente, en la que evidencia un deseo igual 
al mió, para que se efectué con brevedad mi traslación á bordo del c Wasp. t 
I Apro/echo esta ocasión de renovar á V. S. las seguridades de mi distinguida con- 
sidi^racion. 



it 



(Fir.) 



Minísierio de Estado de | 
ilelaciooes Esteriures. | 



CUARLES A. WaSHUüHX 



ilsunciüu Setiembre 9 de 1808. 



T 



Tengo el honor de avisar á V. E. recibo do la nota que me ha dirijido con feclia de 
yer anunciándome que liabía escrito al Señor Cónsul de Italia pidiéndole do venir á 
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hnrerse cargo dol archivo qtielirr.o qop dojar y da ios efoctos que consíifaycnél deptf- 
«¡lo de los bienes do diferentes perroiias y que me daría aviso de la aceptación delSr* 
Chnpperon. 

Ahora recibo la ñola de osle medio día en qne me romunica esíi aceptación y qne qne* 
dará o\ depósito de los archivos y otros objetos en la rasa de esa I-egncion conforme 
á mi iruiicocion. 

Permítame V. E. rectificar esto, pues yo no he pretendido qne la casa que V. E. ha 
ocupado continué como Hotel de Lefíncion después de su partida siendo claro que no 
será sino como tañías oirás one constituyan de la Ciudad evacuada. 

En lo domas V. E. y v\ S( ñor Thñpperon sen muy dueños de mantener el archivo y 
los depósitos en cualquiera casa que ^u^t(Ml. 

Quiera V. E. prevenir al Señor Chnpperon que convinierdo que los objetos 6 bie- 
nes depositados no se entreíznen á sus dueños sin el conocimienlode la autoridad, S. S. 
ha de permitir que en los casos de entrega asista un Empleado del Gobierno para ve- 
riOcar las entregas y sus esprries. 

Silos Señores Strwarl. SKim er, Hnrrel y Tevile ú otro interesado en los def ósitoíJ 
de dinero preseiilasen (i V, E. por sí ó por otro el permiso correspordienle conforme 
á la ley del caso, no hay ningún embarazo para que V. E. pueda llevar en su virtud, 
el dinero cuya estraccion seu permitida. 

Ya he mandado que se ponga á su disposición los medios que necesita para su em- 
barco estando el Rio Apa solo en 5u espera. 
Aprovecho esta ocasión para saludar á V. E. con mi distinguida consideración. 

( Fir. ) Luis Caminos. 

-A S. E. Mr. Charles A . Washlarn Ministro Besideníe de los Estados Unidos de América. 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción 10 de Setiembre de 1868. 

A,S.S. D. Luis Caminos Encargado, del Misni&ierio de Relaciones Exteriores, 

Señor : 

Tengo el Iionor de acusar el rrci!»o de la nota de V. S. fecha de ayer. Nunca he 
^^pueslo n¡ reclamado que l:i rasa de esta Lej^arírn pudiera ser considerada romo tal, 
Jjj tener, después de mi partida del pais, piiviif j^ios ó inmunidades mas que cualquie- 
l^^otra cosa de la Asunci» n, 
t ^ En cnanto á la entrega de los bienos ágenos en mi rn>lodia, he pedido al Sor. Cliap- 
l^^ron de no enireparlos á sus dui ñ» s sin el conocimiento de las autoridades, y como 
^^•chos dolos baúles y rajcncs no lición marea, no veo ninguna, oljeccion, á la 
K^esencía de un empleado del Gobierno para dhégurar que sean entregados é sus legí- 

|io$ dueños. 
* jh'o tengo aviso de parle de ninguna de las personas que Icdavfa tienen dinero en mis 
MtOS e* decir, de los S< ñores/stewart, Skinr er. Fuinll y Tevile que hayan óble- 
lo el permiso del Golúerno para su e.ítmceinn del pai>. ÍIe reril ido, sin cmbnrgo 
■^a carta del Dr. Skinner, suplicándome U ontrega de su baúl al iMinislcrio de Gucr- 
l¿ y Harina, y que lleve yo su dinero conmigo. 
De \o% demás, no tengo sino pedidos verbales, de algunos meses atrás, para hacer- 
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les el mismo favor. Por tanto, lo dejaré todo el cargo del Sor. Cónsul de ¡talia para 
ser entregado á sus dueños legítimos. 

y. S. me ha de perdonar por decirle otra vez qiie estoy pronto é impaciente de 
salir, "y como V. S. me dice, que el « Rio Apa i esta en espera para recibirme, diré 
que tan luego como pueda mandar á bordo el resto de mí equipaje, estaré listo pa- 
ra seguir. Mucho deseo poder zarpar de aquí, por las nueve horas de esta mañana y 
llegar á bordo del (x Wasp » antes de medio día, puesto que nuestra situación aquí es 
muy desagradable. 

y. S. se servirá avisarme á quien>ebo pagar los derechos sobre los 300 patacones 
déla propiedad de la Señora de Grant, puesto que se ha rehusado ayer á recibir.este 
pago en la Capitanía del Puerto. 

^ Aprovecho esta ocasión de renovar á y. S. las seguridades de mi distinguida coa- 
si deracion. 

( Fir. ; Charles A. FTasiiburn. 



Ministerio de Estado | 
de Relaciones £steriores. | 



Asunción Setiembre 10 de 1868. 



Tengo el honor de acusar recibo de la nota de y. £. de esta mañana en cuya coar 
testación me apresuro h decir que el Rio Apa está pronto para recibir y conducirle á 
bordo del cWasp > y su Comandante tiene la ói;deu de zarpar tan luego como y. E.se 
haya embarcado=En efecto se había ordenado que los trescientos patacones déla viada 
Grant fuesen exento de todo gasto en consideración ú los servicios de su finado marido 
como para cantidad mayor le habiasido dispensado al salir aquella Señora del Pais. 

Aprovecho la ooasion de renovar á y^ E. las seguridades de mi consideración dis- 
tinguida. 

(Fir.) Luis Ci VINOS. 

A S.E. Mr, Charles A. Washburn^Mini&tro Rendente délos Estados Unxdoi de América. 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción 10 de Setiembre de 1868. 

Mr. Washburn, Ministro Americano tiene el honor de decir á S. S. D. Luis Caoi' 
nos. Encargado del Ministerio de Relaciones Esteriores, que on sus comunicaciones (k 
ayer y hoy ha omitido por inadvertencia mencionar entre las otras sumas de dinero 
que deja con el Señor Cónsul de líalia , hay un cajón de patacones, perteneciente n I» 
Seiora de Thomas, viuda de un Ingles que murió eu el servicio del Gobierno. 



Hiouen las priiiierin» deelMmeiones del nmrte aNierl#ii«# 
PorterCoraclio Bliss* 

Setiembre H de iSíS 

Que ha tenido conocimiento y tomado parte en la rcTolucioa lo que pas» 4 referir 
la manera y como ha tenido qud estraviarse hasta (ornar parte en tan infame trama. 

Que la primera rez que estuvo Washburn aquí de Ministro como era antes de la 
guerra vino sin prevención alguna ni favorable ni desfavorable al Paraguay, pero n» 
tardó en tener unaavercion al Pais con motivo de no haber conseguido del finado Se«- 
ñor Presidente reconocerse deudor de alguna suma de dinero que pretendió sacar en- 
tonces del Gobierno Paraguayo, sucitando de nuevo ia cuestión Hopkins. 

Que á este fin principalmente Washburn consiguió ser nombrado Ministro en esta 
, República por la influencia de la eompañia Hopkins, y trajo instrucciones para ins- 
truir aquel reclamo, habiéndole acompañado el Señor Bond Agente de dicha compa- 
nía. 

Que Washburn no habiendo conseguido. sus miras de sacar dinero al Gobierno Pa- 
raguayo, no soJo empezó á mirar mal al finado Señor Presidente sino también al ac-^- 
tual Señor Mariscal, á quien atribuía que influenciase en su padre para no ceder á las 
reelamaciones de Washburn. 

Que durante la primera Presidencia sucedió un incidente personal con Mr. Washburn 
jiobre pasaportes que este pidió para dar un paseo por el interior de la República en 
los partidos lejanos, que el Señor Presidente de entonces D. Carlos Antonio López 
no habiendo tenido á bien concedérsele, Washburn escribió una nota al Ministerio 
jde Relaciones Esteríores con el fin de producir un rompimiento de relaciones diplo- 
inátícas^ según el mismo Washburn dijo al declarante, que este incidente se arregló 
después amistosamente, y el declarante hace mención de él solo para demostrar la pre* 
jdisposicíon de ánimo de Washburn, que ppr las fuerzas mas pequeñas trataba luego de 
crear dificultades internacionales. 

Que Washburn an año antes de comenzar la guerra fué solicitado por el Señor Pre- 
sidente de mandar comprar de los £$tados Unidos por cuenta del Paraguay muestrai 
de todas las especies de armas fulminantes y elementos de guerra con el objeto de es- 
coger los que mas convenían para equipar al Ejercito nacional. 

Que Washburn se encargó de esta comisión y recibió algunos miles de patacones para 
dicha compra y que bajo el pretesto deencargar á su agente particular de Estados Unt- 
aos, hizo demorar por meses y meses anunciando siempre su próxima llegada á Bue- 
,90s Aires. 

Que WashburD en Enero del 65 cuando salió de la Asunción para su regreso á los 
JEstados Unidos llevó una carta orden para sacar del Cónsul Paraguayo en Buenos Al- 
ares Félix Egusquiza, la suma de algunos miles de patacones que dijo él haber emplea- 
do so aírente en oslados Unidos en compra de dicho armamento y que, según su pro- 
pia confesión al declarante, habia sacado como un mil patacones mas sobre la snnu 
realmente gastada en la compra de las arm^^s, que por otro lado nunca habia llegad», 
haciendo Washburn de est^, modo que el Gobierno Paraguayo hubiese perdido el 
tiempo de un otro precioso en que pudiera haber comprado los mismos artículos en 
•tro mercado. 

Que coando Washburn se despidió del Señor Presidente de la República para su ni- 
^reso i los Estados UiMdos tuvo alguna entrevista de algunas horas «n que se compro*^ 
metió hacer maravillas en favor del Paraguay, pero que no eumpüo con ninguna de 
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tm promem: que erilüiictt el ScfiorFre'iiiIi'iid! tu empahó con ií para tru« » *u 
lito por Londreí hicieie repr^setitacinnr-j del c-tailo actual eiilóncei de las coi 
vísperas de Ib guerra con el Drasil i U. Cinilidu liureiro Ministro residenle eri a< 
(^orteque ciertamenle VVashburn liizo esla dilifieiicia pero en .sentido muy con 
h lu eometido, sin saber el declarante ij'.ie si el Hafi^r Bareiro se hsbr:) llegado i 
te espíritu en lu conducta posterior, pmn lo qiii> sabu bien es quo siendo i-ecnilíd 
conducta de VVaihburn al mismo Barciro la p:itiíiite de Ministro para prestnlurst 
«emente al Gobierno de los Estados Uiiidos para Iralar sobre asuntos importaot 
ferenteiú la guerra, no lo hizo Bartiro pur influencia de Wasliliurn que al ren 
la patente le aconsejó que no lo hiciera puRSlo qn<> é\ sabia por sus mismas ca 
poDdencias oGcialescun el Ministro de VV<iiitiin>:luii (¡ue ito tendría el resultad 
pretendiera. 

Que cuando VVashburn fué á tosEjtaJ^s Uuidosnofaó con Jnimo deToIrer, mal 
de pretsnder algún otro puesto de su gusto cuando U repentina muerte de) Presi 
le Lincoln le prÍTÓ de aquella eiperanza de obtener otro empleo á lu gusto y enU 
■olaraeote fué que se rusolvliS voircr al Paraguay de Uinistro cuyo «mpleu teñí 
fluro, pero teniendo que resignarse á TOtver á su antigua puesto, rusoUió hacer 
un dublé mérito, uno pira con los aliados demorando su patage al Paraguay 
i>] tiempo que conviniera á sus designios, y luego otro mérito para con la Uepü 
del Paraguay por haber aparentemente fonado el bloqueo. 

Que cuando el segundo arribo de Washburn al Para;;uay vino pretendien do [ 
eimente mucha indignación contra los aliadoi por euu*a de su larga djtcncion, 
entre sus amigos no liacia misterio da su ilrma opinión de qua á pesar de todo i 
y heroísmo del Pueblo Paraguayo pronto seri^t abrumado par las fuercas muy si 
riores d^l enemigo. 

Que I1^.ishburti aitoilumbra espresar^e con irrícion y escarnio en contra de lo 
liados principalmante contra los brasileros, fundándose ea que segun.él dice st los 
sileros fuesen de cualquier otra nación pronto se habrían acabado con la gaern 
la victoria de ellos : que sb queja diaria er8-qa« hacen esos demonios brasileros 
RO avanzan terreno T 

Que dorftnt* los seis ú ocho meses que se detuvo para bajo recibió directameii 
Octaviano el mensual de 403D patacones paco mas 6 menos, pero porconvenloc 
él ( Oi-taviano } y Polidoro para retardar como tiene dicho su viage por todo el I 
poconveaienle i la alianza. Qje este convenía era cspücitaiaente con conocíffli 
y aprobación de Bartolomé Mitre, que entonces mandaba en Gere el Ejército ali 
pero como no era miembro capitalista, no apareció eutrelus demás Gefes brasilt 
i quienes dejé obrar por que tienen piala. 

Que los seis ú ocho meses que detuvieran á Washburn eran precisamente el tii 
po dentro lel cual creíanlos aliados reñir seguramente al Paraguay, pero habfi 
trascurrido dichos meses desde Abril á Setiembre sin otro resultarlo que una séri 
desastres como los de 3 y 21 de Mayo en el Gstero Bellaco, 11 de J jnio en latafl 
vá ,18 de Julio en Sauce, y ii de Setiembre en Curupayty, y de resaltas de esto i 
dose el Brj.iil en la necesidad d» hacer un nuevo y crecido reclutamiento, y miei 
•sto hacía y mandaba también al UirqUes de Caxius el mas antiguo do los Genei 
del Imperio y el mas riguroso, en la disciplina militar, y que después de so ve 
empleó largo tiempo de seis ú oclio meses en organizar y disciplinar el nuevo rt 
tamiento sin pelear casi nada. 

Que por todas estas circuustancías el Emperador creyó llegado el tiempo de tf 
alguna intriga en el interior do. la Rapública, creyendo por tu mismo que el Mín 
Washlianí seria mus útil pira esto adonlro que á fuera de la República, y entói 
determiné dar al Almirante Tamandaré dos órdenes opuestas con respecto í W 
buril, la una ostensible de no dejarlo pisar por ninguna consideración ba^li pele; 
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fae&e neceiarío, ylt otra secreta o privada para dejarlo pasar coa mi amores ms-r* 
diaiite una protesta ostensiblí*. 

Que Tamandaré vino en persona ú bordo d^l Vapor Americano para consertar con 
Washburn sobre el pasaje y luego hacer la protesta ostensible que tiene declarada. 
Qae todo esto así se ordenó y efectuó para que fFashburn viniese al Paraguay como 
forzando aparentemente el bloqueo para dar á entender que venia animado de mu- 
eba amistad y simpatías por el Paraguay y vice^versa por los aliados. 

Que tan luego como llegó en esta República empezó VVashburn á hablar con sus 
amigos y conCdentes y á trabajar por popularizar la idea de la necesidadde un arre- 
glo con el enemigo para terminar la guerra, y para esto se recomendaba rouclio á si 
mismo para ser el mediador. 

Que después que Mitre fué llamado á atender y sofocar las conmociones de la Re- 
páblica Aigentina, y quedó el Marques de Caxias mandando en Gefe el Ejército alia- 
do, Mr. VVa&hburn siguió trabajando por el arreglo con el enemigo, pero indicaudo 
ya la conveniencia de tentar con Caxias una entrevista de mediación, se resolvió en 
el mes de Marzo á pasar en el campo enemigo á tratar con el Marques de Caxias. 

Que Caxias consiguió efectuar una grande impresión sobre Mr. VVashburn, á quien 
hizo enseñar por un polaco su ingeniero principal todos fos puntos de la posición de 
los aliados, y también Mr. YVashbum le informó á Caxias, de las posiciones, número 
dt piezas, y otros datos del Ejército Paraguayo que VVasbburn á la sombra de su mi- 
,lion ostensible de procurar la paz habló con Caxias sobre la conveniencia de estender 
la línea del Ejército aliado hasta el rio, circumbalando las posiciones paraguayas* 

Que en aquella misma ocasión VVasbburn espresó á Caxias su antigua opinión de 
que seria fácil desprender de la ma&a del Ejército una columna como de diez mU 
'hombrea que pasando elTebicuary cerca deCaapucú, y marchando por el interior sa«- 
lir en Paraguarí, y de alli pasar á tomar la Capital, á lo que Caxias contestó que lo 
haría á su tiempo, pero que para entonces era preciso ir preparando el espíritu del 
Pueblo, particularmente de los que después debian tomar parte activa en la revolución. 

Que desde entonces empezó á generalizar entre todos sus conocidos que la lucha 
era desesperada, en cuya obra fué secundado eficazmente por el entonces Cónsul de 
Francia Mr. Cocbelet propagando ambos á porGa noticias desfavorables del Ejército 
Nacional falsamente y exagerando por el contrario los movimientos rápidos y ventajo- 
sos del enemigo también fingidamente, por ejemplo, estableciendo caminos de fierro 
entre Paso de Patría y Tuiucué y también entre la boca del rio Paraguay bácia el 
Chaco hasta la altura de Curupayty. 

Que cuando se fué el Señor Cochelet hará como un año salló del Pais llevando nota** 
chas cartas y documentos relativos á la proyectada revolución, las cuales entregó á sos 
respectivos destinos á personas influyentes en el rio de la Plata, entre las cuales va- 
tíos Ministros que Mr. Cochelet dijo en carta á Mr. Washbarn que habia estado de re- 
cepción por cuatro dias; por lo que se enlendia ocupándose de los intereses de lar.re« 
,irolocion. -^ 

Que Cochelet escribió á Washburn de Buenos Aires diciéndole que ha encontrado 
mucho entusiasmo y buen ánimo para ver. coronada la obra que se habia comenzado 
entre un círculo do Paraguayos que se habían comprometido en la revolución : que 
también se vio con los paraguayos revolucionarios en Buenos Aires, á quienes asegjt^ 
ró que sus planes ya tenían muchos colaboradores en la Asunción. 

Que también Cochelet fué encargado por Washburn de llevar inteligencias y cartas 
al Señor D. Eduardo Hopkins antiguo Cónsul americano en la Asancion y Gefe de la 
antigua Compañía que había promovido activamente el nombramiento de Washbqra 
como Ministro en el Paraguay con los fines ya declarados anteriormente. Que el mil* 
mo Hopkins permanece todavía en Buenos Aires activamente trabsgundo egn lo|. re» 
fugiades Paraguayos contra el iPtraguay por todos los medios d« su aleanee» loiililido 
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jngo en luis iiiuuub. 

Aprovecho esta ocasión de renovarle á V. S. las seguridades de mi distinguida, es- 
timación. 



(Fir.) 



Charles A. VVasiiburn. 



Legación de los Estados Unidos. 



Asunción 7 de Setiembre de 18C8\ 



A S. S, D. Luis Caminoí Encargado dil Minxitcrio de Belaciones Estertores, 

Señor : 

£n mi entrevista conV. S. «iyer,l)ablando del dinero^en mi posesión perteneciente 
á personas en el servicio del GolMcrno, dije que si no se hiciera objeccion, estaría dis- 
puesto á llevarlo pero que en tal caso seria, un favor para mí, que los dueños, ó sus 
amigos en el Arsenal, fuesen permitidos á mandarme dos cajones fuertes para meterlo, 
:iy que se mandará algún oficial á tomar ra/on de ellos. Pero como no he recibido 
^^j^jcóntestacion á esta proposición, procederé si no soy avisado al contrario por V. S. á 
^'.inietcrlc en cajones tales como tengo, y con permiso de V. S. lo mandaré á bordo del 
;:i"v"^Vapor. * 

;f V. S. me permitirá repetir mí pedido verbal de ayer que la Señora de Leite Pereí-* 
ra pueda ser munida dé un pase para irá su casa del campo en la Trinidad. Enten- 
dí de y. S. que le seria concedido, pero ho mandado mi sirviente en su procura, quien 
no hjx podido obtenerlo. 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. S. las seguridades de mi distinguida cons¡*« 
deraciolf. 

(Fir.) Charles A. Washburn. 



Ministerio de Estado | 
de Relaciones £steriores. | 

Sor. Ministro : 



Asunción Setiembre 7 de 1868. 



Coiiseculivaraente he recibido dos comuaii aciones de V. E. fecha de este dia la i .*' 
relaliva á la estraccion de dinero de personas al servicio del Gobierno y pasaporto 
para la Señora Leite Pereirac=x:Lo primero es un asunto ya areglado según mi nota an- 
terior y en cuanto el pasaporte de la Señora Leite Pereira no es un documento nece- 
sario para ir de ar¡uí á la Trinidad estando la Policía prevenida de esta intención como 
V, E. me ha comunicado— La 2." nota que corresponde á la raia de ayer dice. Que el 
Sor. Parodi habia sacado ya su dinero y que pagarla el derecho sobre los trecientos 
])atacones de la Señora Grcint y que el de (Jlnch dejaría en su casa junto con los ofec- 
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i^Qt si él quisiera compromeUrse & permanecer en el Páii b2if(á el in de )a guerra, 
qnedariau en ia legación por no creer que el Gobierno ios estraeria por fuerza, pvso 
en el case contrarío se manifestaron dispuestos á cumplir con la demanda de la justi- 
cia entregándose voluntariamente. 

Que Washburn los \ió partir con ciuclio sentimiento no solo por amistad con ellos, 
sino por el temor de que estando evidentemente descubierta la revolución tcmi» quo 
ellos declarasen ante el tribunal alguna de las cosas muy delicadas s^obre lu rt'voiu- 
tion que le comprometiese. 

Que en cuanto á la nueva demanda par:i la estradicion del declarante y de Master- 
iftan Wasbburn siempre sostuvo que tenia derecbn ¿ no cumplir con elln, y se retizó 
repetidas veces á permitíf á qufe ¡¡aliesen para entieKaihe á la ju$tiria, i-omo habían 
querido hacer ambos en repetidas ocasiones, hasta el grado d(* huber p(>n^tldo, \rs- 
cerlo sin ccnocimlentp de Wa.*>bburn, pero éste nunca consintió de modo alguno, di- 
cl'éndoles que ademas dé ser miembivs de la Legacioni él estaba en la obi)ga«'ion de 
protegerlos por s^r quien los había comprometido en la revolución, y que por último 
no le convenia á él la comparecencia de ellos en el Tribunal, poi lus temores, ya re- 
feridos de ser descubierto el como principal motor de la conspiración. 

Que en cuanto al conocimiento de la revolución proyectada, el declarante no la su- 
fo de una vez, sino paulatinamente i que primerameiile advirtió la posición comple- 
tamente hostil al Paraguay que asumió VVasbburn después de su visita de mediación 
arl campo enemigo en Marzo del 67¡ 

Que por el lenguaje adoptado porVVashburD desde entonces vino cI declarante á 
apercibirse que Washburn se Habia entregado eir cuerpo y alma á los intereses de la 
alianza; sin embargo no' supo el declarante Ia5 circunstancias notables de aquella 
iisíta, sino en muy varías ocasiones posteriores por relación del Abismo Washburn. 

Que no hacia mucho tiempo después de su vuelta cuando Washburn pidió ul decla- 
rante hiciera una traducción de una nota del Marques de Caxias en contestación á la 
propuesta de m<*d¡acion, y que dicha nota deCaxias no enc<^rraba masque el rechazo 
definitivo de toda negociación para la paz, pero que algún tiempo después de esto 
VVashburn preguntó al declarúínte^ ¿Cómo se traducían ciertas frases portuguesas? 
Y después de otros vocablos separaiiameute, sin que haya querido decirle entonces el 
motivo de semejante pWídó. 

Que después ha venido á »al/er'e1 declarante que estas frases fueron efectivamente 
trozos de una carta deCaxias al Ministro Washburn escrita en el mes de Mayo ó Ju- 
nio del ano pasado, y que su contenido entero era proponiendo á Washbuio las medi- 
das que debiiS tomar en ínteres de los aliados: también hablaba la carta de la satisfac- 
ción con que Casias había recibido de VVasbburn la noticia de sus trabajos y alu- 
diendo á las personas comprometidas en ayudar al objeioí de la revolución dijo que a- 
quellas personas las mas intimamente ailegíidas al Gobierno, serian los in!»trumentos 
mas eficaces» por cuanto atraerían sobre sí menos sospechas, por lo que signiücaba en 
fa opinión del declarante á Benigno López, José Bergcfs, Saturnino Bedoya quecspre- 
suba lacarta/que iban adjuntas coiúunícaciones pararlos amigos, según decía testual- 
mente, sin espresar quienes. 

Que la primera vez que supo el declarante con alguna exactitud los proyectos de la 
févolucion era en la ocasión que el Ejército enemigo avalizaba su línea de círcumbar 
lacion hasta el rio, y poco aiites qde las corazas forzaran el paso de Curupayty.* La 
nueva del primero de estos sucesos llenó á Washburn de alegría, y enttnces en la es- 
pancion de su regocijo dijo al declarante que ya pronto hemos de ver el fin déla guer- 
ra, por que este movimiento de Caxias no es sino el primar golpe de varios sucesos 
encadenados que en breve se realizarían. Que este movimiento de Caxias era lo mis« 
mo que él (Washburn) habia discuüdo largamente con Caxias en su visita de media- 
ción que Caxias debiera haber ejecutado ya cuanta antes; pero que por un oxeso de 
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V. S. dice que personas (enjcndo bienes depositados en mi casa hah solicitado mí 
detención, según las leyes del Pais, hasta que pueden ¡lavarlos» Si aquellas personas 
hubieran sabido que un Ministro estrangoro es sujeto únicamente á las Leyes do Na- 
ciones, y no á hs leyes del País donde está acreditado, probablemente no habriaM he- 
cho semejante pedido. 

Respecto al dinero depositado en mis manos por D. Carlos Ulrich, diré que tres de 
los lances ocupados por esta Legación, las que son numerados 97, 99 y 101 fueron al- 
quilados por mí del mencionado Ulrich, y que él tiene en ("líos otros bienes. Desean- 
do complacerle á V. S. en cuanto puedo sin dereliccion de mis deberes, dejaré elca- 
joncito de dinero de Ulrich con las demás cosas pertenecientes á él, en aquíllos cuar- 
tos, sobre los cuales no reclamaré desde ahora los privilegios de Legación, y las llaves 
serán entregadas á V. S. ó á tal persona que V. S. designe para recibirlas cuando quie- 
ra me sean pedidos. 

Estoy dispuesto, Seilor Ministro á hacer cualquiera cosa que sea razonable, para fa- 
cilitar á todos los dueños la consecución do s:;s bienes, pero como las he recibido solo 
por via de favor, á ellos, y á su propio riesgo, no me considero bajo ninguna obliga- 
ción de demorar aquí por cuenta de ellos. La mayor parte de mis baúles están ya á 
bordo del vapor, y nos encontramos privados de muchas cosas de absoluta necesidad 
para nuestra salud y comodidad. En su nota del 4 del corriente V. S. me avisó que 
un vapor estarla l'Sto para llevarme al bordo del a Wasp i, el dia siguíente,*y en su 
nota de ayer, me dice V. S. que mandará al vapor que me aguarde por mas íiempo* 
Confio que las ofertas así hechas serán cumplidas, de modo que pueda yo salir el dia 
de hoy. 

Siento, Señor Ministro, tener que con^^iderar como mi deber, el no conformarme 
con sus opiniones, y por tanto repifo mi pv^dido para las faciiidades de pasar á bordo 
del < Wasp> que ha estado ya esperando á recibirme por mas de una semana. 

Acompaño una nota para el Capitán Kirkland, Comandante del c Wasp », que su- 
plico á V. S, tenga la bondad de remitirle con !a posible brevedad. 

Aprovecho, esta ocasión para renovarle á F.S. las seguridades de mi distinguida coa- 

sideritcioo* 

( Fir. } Charles A. Washburn. 



Ministerio de Estado 
de Relaciones Esteiiores 



Asunción Setiembre 8 de 1868. 



Tengo el honor de avisar á V. E. recibo de su nota de este dia, que en el interés 
de contribuir por mi parte á su maspronta salida, c«mQ manifiesta desearlo,voyá con- 
testar brevemenlemNo ha sido mi ánimo provocar ninguna cuestión diplomática con 
V, E. desde que be tenido el hondr de enviarle su pasaporte, y si me he preslndoa 
cambiar todavía algunas notas, los motivos están justificados por el mismo contenido 
de ellas=Sí las personas que han depositado sus,bienes en manos de V.E. lo han hecho 
á $u propio riesgo y sin responsabilidad para V.E. y su Gobierno, no me parecía caba- 
lleresco, que no mediando fuerza mayor, esos bienes quedasen abandonados, porel 
Ministro de una nación, que tan ilimitada confianza ha merecido á los mismos propia' 
tarios=Para e\itar á V. E. una demora de semanas, como dice, en la espectstiva de 
«|ue las personas que realmente han hecho depósitos, vengan á retirarlos, yo había o- 
frecido ó V, E. darles aviso, tan luego como V. E. me hiciera conocer sus nombres, f^' 
ra que avisados pudieran hacerlo^ ó caer sobre ellas la negligencia si hubiese; peroV. 
E. no ha creído deber aceptar este olrecimienlo. 

V.n rulo á las falsos reclamaciones!, de sumas fabulosas que 7. E. considera posible. 
\ . F. '1 ^) puede s¿r el Juez. Y por lo que respecta á que algunos estrangeros han 
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TJódico de Naeva-^York, y la tercera á un lacerdote protestante en Baeños Aires co»* 
resjponsal de otro periódico de Nueya-^York. 

Qae el año pasado estando ocupado el Ministro Washbnrtf en confeccionar una obra 
sobre el Paraguay y deseando en ella redactar algunos ^e los hechos notables de la 
historia mod«;rna de la República, y no teniendo snticiente conocimiento ni capacidad 
para semejante obra creyó conveniente extraer de la casa del deponente el 12 de Se-^ 
tiembre, estando éste entonces enfermo y desabusiado por el médico, qne le anunció 
su muerte para antes de media noche, y ademas privado de sus facultades, ^ Miiistro 
Washburn recogió todos los papeles de carácter histórico que tenia el declai^nte, así 
como los libros del mismo carácter, y durando la enfermedad del declarante por imii**; 
chas semanas sin poder salir de la casa, Mr. Washburn había empezado á empleáir 
para sus propios fines los datos de esos papeles recogidos. 

Que cuando el declarante hizo uso de sus facoltades se encontraba en un estado de 
soma pobreza habiendo sido robada su casa de todo dinero y objeto de valor que te» 
nia, las cuales circunstancias le hicieron forzosa aceptar una proposición de Mr. Wash- 
burn de ocuparse de hacer apuntes y estractos sobre algunos de los hechos mas notar» 
bles de la historia del Paraguay de cincuenta años á esta parte. 

Que Washburn dio al declarante por instrucción^ el desempeño de este oometido 
el encargo de no aceptar los datos proporcionados por el periódico oficial sobre ba- 
tallas y hechos de armas, sino en cuanto fuera absolutamente imposible cuestionar la 
.estricta exactitud de los hechos. Por consiguiente resultó una vercion mutilada de 
todos los sucesos aludidos, puesto que Mr. Wa&hburn no quizo ser el historiador de 
las glorias y hazañas de la Nación Paraguaya, sino el crítico mezquino de todo loque ^ 
]e pudiera dar campo para sus zátiras de mal gusto. 

Que por estipendio de este trabajo Mr. Y Vashburn habia acordado al declarante tres 
pesos billetes diarios, en circunstancias que el patacón valia entonces de cuatro á cin- 
co pesos billetes, esplotando así miserablemente el talento y las necesidadesi del de- 
clarante que en su situación no tenia otro recurso para vivir, y se vio en la forzosa, 
obligación de sacrificar sus propias opiniones por servir á un hombre ingrato á quien 
ni hs razones ni los hechos pueden convencerle de sus perversas ideas. 

Aquí el deolvante espuso que quería dirigirse á Mr. Washburn por medio de. una. ,, 
carta reclamando sus manuscritos relativos á la Historia del Paraguay que por .ua ' 
compromiso con eí Gobierno Nacional, empezó á trabajar según arriba tiene declara- 
do ; y el tribunal accedió á esta petición, escribiendo el declarante dicha carta, cuyp 
tenor es el siguiente: 

« Setiembre 11, i868=A S. E. Honorable Charles á VYashburn=:Min¡8tro Resi- 
dente de ios Estados Unidos=Señor : Una vez que me encuentro fuera de la presión 
que Y. E. ha ejercido sobre mi voluntad, desde tiempo muy atrás, no he podido^me— 
nos que confesar libre y espontáneamente la pai te importunte que Y. E. ha tomado en . 
la revolución, en la que ha envuelto á muchas perdonas, entre ellas yo mismo. He 
declarado ( muy á pesar mió, por que quisiera evitar á V. E. tanta vergüenza, pero en 
obsequio de la verdad ) que Y. E. ha sido el alma de la revolución, y si este hecho*, 
ahora aparece á la luz del Cielo, confesado por todos sus cómplices ¿A quién sino á 
Y. E. mismo se debe cuando Y. E. ha continuado sus manejos hasta una época. nuiy* 
reciente? Por tanto, me considero completamente ^bsuello del compromiso que Y. i 
£• me arrancó ayer en su oficina de no revelar sus procediniÍPi>los antiguos y moder— ' 
nos. Hasta sus brillantes especulaciones con la couip^ñia de íiopklns, por las coaleft' 
debia Y. E. embolzar cien y pico de miles de patacones hún sido puestas en evidencia 
así como la pildora dorada que le hizo tiagar Polldoro y Gctaviano, como también la 
posterior de Caiias, cuando la célebre visita de mediación de Y. £, en Marzo del año 
pasado. 
' £1 objeto de esta carta es el de decirle que he resuelto pedir á Y. E. la entrega al 
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poalSor. Cüiisal di3 Itaiía, Dé';:iiio J^íI cu"r;)3 cüL;;rar en el ?arj;íiiav, Sor. Cliap- 
perón, como la persona nm elLS-il>lc y prc>;); i para oslo i»bj?tu. No sé si aceptará fil 
carga, y Itf he diiijiJ) un íoltí.írainiul resp»*clo, que yo he (íiiviado á la estaciotí doi 
lelégfrafü. Lii ondicionos de r.'spoiujbi'i |jj 30 i aJ»>j>tada:i de baeu grado por mi, 
puesto que nunca lie asusn.do ni.i ; jia, y en los dos u livs oaso> únicos cuaíidj iie da- 
do recibos, he dicho esprt»saíneiile en (illos (j i-.; Ioí IíÍ'mkjí íírao dopo.ila.i.ís al e¡aero 
riesjü do los daen is. luaitídiafaineüte Jt*sp!i(í?d.? te:iLM- aviso de pirt-í del Sor. Chap- 
p'jroii, avisaré á V. ». y prütml)lemLMite podré inf>rmailí eutouceádcla hora cuando, 
por mi pjrte, todo puede estar arreglado para mi parlidii. 

Aprovecho esta ocasión para renovar á Y". S. Iasse;;iridid ís de mi dislinijaiJa es- 
limación y aprecio. 

^ Fir ) ChablesA. Wasubürn. 



Legación de los Estados Unidos. 

Asunción jD de Setiembre de Í8G8. 
AS. S.D. Luis CamlrtíJ, E:i:(irgnij dsl Ministerio ds RjIuzíoíiíj EAeríores. 
Señor : 

Ei Seiior Cónsul de Itaüi, DiSoMno dtsl Gjíppfi Consular hA'oieiiJ) aceptado el de- 

f)6sito de los archivos y otroí elector (|uo (|Ut)Jará;i e i Ii chj dj esti Le^jaciou, con- 
orme ala indicación de V. S. no (|ueJa iiiiijy:<io motivo para dimirar por mas tiempo 
mi viagey esliiuiré qui V. á. nitj p/íporcione peohji y cirrjti? para llevirme con el 
equipaje que todavía queda aquí, á borda del vapor Uio Apu. 

De las sumas de dinero qiie constan en la lista pasada á V. S. solo resta lo pertene- 
ciente á los Doctores St^íWarty Skinner y á los Señores D.. Garlos Tevite y D. Percy Bur- 
rel, los domas dueños íiatjiendo retirado sus depósitos. Como no eatie(ido con suil- 
ciente claridad el ánimo de este Gobierno sobre cuales da estas cantidades me sera lí- 
cito estraer, estimaría de parte de V. S. un esclarecimiento iniividaal respecto á cada 
uno do estos individuos. 

Acabo de recibir una nota del Capitán Kírkiand, Comandante de la Cariouera i< Wasp > 
fechada en el puerto de Lambaree] 7 del corriente, en la que evidencia un deseo igual 
al mió, para que se efectué con brevedad mi traslación á bordo del < Wasp. » 

Aprovecho esta ocasión de renovar á V. S. las seguridades de mi distinguida con-- 
sidi'racion. 

( Fir. ) CuARLEs A. Washbürn 



Ministerio de Estado de { 
lelaciones Esteriores. | 

asunción Setiembre 9 de 18G8. 

Tengo el honor de avisar á V. E. recibo de la nota que me ha'dirijido con fecha de 
r4fr aíiuac'iknáomG q\xQ Jjjbía escrito al Señor Cónsul do Italia pidiéndole de venir á 



hecíios pn SO contra por los mismos conspiradores que lían ofrecido al respcclonn 
tcslimonio verídico ante rl Tnbun«l compelenle^ Mr, Washburii me ha demandado 
que escribiera aquella carta para poderla pul)licar en justificación propia, cuando la 
terdííd del roso es que Mr. Waí^libnrn no solamente ha sido v\ encabezante de unar«« 
Tolüclon aquí. ?ino que por su infíujo y raai:düto lomando una ventaja indebida do su 
puesto ofiíial me lia envuelto ó mí en una cooperación hasla cierto g^ado en sus pla« 
nos ; por la ( ual rstnv síic « rrn-f nlp prrrpcníido y cifro ledas mis esperanzas de per- 
don en la magnariimidí^d de! íVÍJor Mariscai López. He eí^crito partiendo del mismo ' 
l^unlo do vista , dos cartas mas, una al periódico i Neuyork World, » y otro á IK. 
<iuillermo Tell (joodfellouu de Huonos Aires— ambas deben considerarse en idénticas 
condiciones como aquella dirijída á V., y es solo por la urgencia del tiempo que ^lo • 
escribo para reetificarlas también. 

, Deseo que no sea V. engairado aceptando como hechos los detalles contenidos eñ' 
^icha5 cartas, sino que por lo contrario creerá que la conducta de Mr. Washbnrn «a 
-este, asunto, ha sido merecedora de la mayor execración, y espero que Y. dará pirtll- 
^:idad á la preseíite rf^lraclacion, 
6a hijo afectísimo. 

(Firmado.) Porter Corneiio BHst.-k 



Seliembrt 42 de \8GS, 

()ae los dos principales actores en Montevideo y Buenos Aires, Eduardo Hopkíns f 
eiVaron de Sonsa Encargado de Negocios de Portugal en Montevideo^ y acreditado 
Cónsul General r^Tca del Gobierno del Paraguay #on los que han procurado el envío 
de la earion3ra tVVasp» á lis aguas del PariJguay bajo el prctesto de llevar á Mr» 
VVashburn y su familia d' 1 País, pero en realidad para llevar las últimas noticias' á 
los miembiTS de una revolución para efectuar en el tiempo señalado de antemano, y 
para que resalte mas lá falsedad de este pretesto añade c) declarante que VVashburn 
en aquella ocasión no ha recibido un solo despacho de su Gobierno, ni mucho menoi 
ima carta ordenándole ó permitiéndole levantarla Legación ó retirarse del pais. 

Que VVashburn tampoco quizo en aquella ocasión salir del Pais ni mandar, su SeQori^' 
aprovechando de la ocasión y y que solo el objeto que trajo c VVasp > en estas agqná- 
era el ser condo^^tor de las noticias arriba espresadas, retírenle á, la combinación del 
tiempo, en que debía estallar la revo'ucion. 

Que toda la oposición que aparentó Casias al pasage del c VVasp », no era sino una 
iháscara para ocultar la connivencia que exístia al propósito de la venida de cate buque. 

Que VVashburn en su viage á San Fernando cuando pretendió agenciarla venida 4el 
cVV^asp» en realidad loque liizo era ordenar al Comandante que de ninglin modo lo H¡* 
clera^pueslo que él (VVashburn) de manera alguna queria dejar al país en aquella cir- 
cunstancia cuando pareció ser en vísperas de ver realizado*? sus deseos con el triunfo di!.. 
Ja revolución; por consiguiente cuando el Sr. Cónsul de Francia díríji¿J9filvVVasbbari^ 
una nota por la telegrafía desde él Campamento de San Fernando, en la qcé haciéndose 
eco de los benévolos deseos dcí Señor Presidente para facilitar el amtrff de la dl<:hí^ 

cañonera^ Mr. VVashburn pretendió enviar una orden terminante al efecto» oayo re* 
_. ... j _ í „_jí_, . __._ i_ j^ --^:u:j — 1^ ^-j._ -1 '^omandarit^di? U 

orden de parte 

_ _ _ _. que ya eslnria 

concluida la rovoincion : que por consiguiente el deseo espresado por VVashborri en 
aewolla ocasión de pasar al. Canipamentp cneinígo lio tenia relación ningqnafci^.ia 
«ubida del t Wa^sp», y por lo contrario era solo en el intores do poder concertar dt 
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üiia manera mas completa sobre los deUlles dei movimiento revolucionarlo, y que ha 
dtpiorado posteriormente el no haber podido verificar aquella visita. 

Que también el deseo que e5pre$aba vn su nota del 12 6 13 de Julio en contestación 
al primer reclamo para la cesación del asilo que existía en la legación american:i, do 
enviar su Señora á Buenos Aires por moiivo de su talud, tomo decía, no tenia mas 
fundamento de verdad que la anterior pretensión de Wasliburn en el ihismo estilo, 
puesto que la salud de su Señora era exoleiile entonces, como hasta ahora mismo; y 
que do consiguiente el verdadero motivo de una divagación tan cstraña como opuesta 
i las conveniencias diplomáticas, como que venia en cauda de dicha su ñuta, era co- 
municar el nuevo aspeeto de las cosas á sus corresponsales ie abajo, y principalmente 
al Marques de Caxias por que apurase sus medidas de una vez puesto que el tiempo 

urgía. 

Que la contestación á este estrafalario pedido en nota tan grave, era tal, como me« 
recia, siendo simplemente de parte del Señor Benitez estas palabras : c agradezco la 
noticia de mandar á su Señora á Buenos Aires > por lo que bien comprehendió Wash- 
burn que su verdadero objeto no se ba ocultado á la penetración del Gobierno y bas* 
tante se afligió en su consecuencia. 

Que cuando Mr. VVashburn hizo su visita en San Fernando al Señor Presidente 
llevaba también el encargue de parte del Doctor Carreras de hacer prest nie á S. C. 
el hecho cier/o de haber sucedido Carreras en una herencia cuantiosa en B^divia á aa 
tio suyo, y de abogar en su favor espresando que estaba animado de los mejores sen- 
timientos hacia la causa Nacional de la^epúblira^ y que bien pedia ejercer una in- 
fluencia importante á favor del Paraguay en las Kepúblicas del PacíGco ; pero que la 
verdad del caso es que ha existido de antrmaiu) un motivo mas poderoso que impelía 
¿ Carreras á salir del l'ais por cualquier via, cual es el de su complicación anterior 4 
•sa fecha en la causa de la revolución, ó mas bien en las tramas de Mr. Washburn, 
que le había sugerido á Carreras este medio de garantir su vida respecto á la preven-* 
clon ú odio que había contra él por parte del Brasil. 

Oue Mr. Washburn desde la primera ocasión de la llegada del Señor Cnvervil*e, ge« 
rente del Consulado de Francia, le cobró una aversión suma, y que no ha cesado de 
ser el blanco de sus zátiras mas acervas, sentimiento que el declarante dice cree que 
Mr. de Cuverville le retribuye con usura. Que el principal motivo de este odio de 
parte de Washburn contra Cuverville consiste en la completa oposición del carácter 
de éste al de su antecetor Mr. Cochelet, quien como es bien sabido, era muy compa- 
dre de VVashburn en todas sus maquinaciones é ideas atrabiliaríat respecto ai Go- 
biierno del Paraguay: odio que si posible fuera, ha subido aun de punto en VVasb* 
burn al suponer que Cuverville ha sido el instrumento que ha descubierto el hilo de 
la revolución, y cuya suposición le valió á Cuverville el amargo zarcasmo de canalla 
lo que no deja de ser mas amable que en otras ocasiones en que le ha tratado de bestia 
siendo la verdad, según juicio del deponente, que en cuanto al carácter de eabadero 
y hombre de honor no hay eomparacion posible entre una persona de la distinción 
del Señor Cuverville y un hombre vulgar como es VVashburn en toda U estenaon 
de la palabra, .. 

En este e&taéo, hallándose el declarante presente dando su declaración, le fué en* 

tregado un pliego terrado de parte del Ministro Washburn, contestación á la carta dü 

roclamo que le dirijió con fecha de ayer, y cuyo tenor queda inserto en la anterior di« 

ligencía; y habiéndosele ordenado que abriera dicho pliego, lo hizo por sí mismo, f 

halló un pedazo informe de papel escrito en ingles, que traducido al ctstellaao diceaii* 

aCaüonera de los Estados Vnidos c Wasp. » 
Setiembre 12 
' No tengo nada perteneciente á Y. en mi poder. Sirvas* entregar lo inelaso i S.B« 
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• « 

él Mariscal López -^Tamlricsn dos iarlasal Dr. Carreros. 
SuTO verdaderainéiile. 
PirecrioTí | C. A. Wasliburní 

J*. C. B iss I 

Yt*l dec]arant(; dijo inmediatamonle que es el colmo del cinismo, y únicámentf ui^ 
hj.'iibre cuyo carácter e>lá retratado en la carta de reclamo da ayer, y también én estas 
d(*c!araciones podia aventurarse á semejante paso indiano de negar no solo la verdad 
tan d>'i>caradaiuente.sino tanibieR se permile tan atrorídamenle incluir con la comUBÍ- 
ración de nn reo un pliego para el Supremo Gefe d^ !a nación, y para mayor afrenta 
incluir bajo el cnisino sobre dos cartas diiíjidas i olro reo, como es el Dr. Carreras, 
éuya situación demasiado bien conoce Washburn. 

Y el tribunal, viendo la manera indebida y altamente ofensiva con qué VVashburtf 
ha pretendido constituir á un reo como órgano para trasmitir comunicaciones al Go- 
bierno de la Kepübiica, mandó de presente retener la inclusa anónima y sin sello di- 
rigida á S. C. el Señor Mariscal Presidente, para luego determinar lo que mas con- 
venga sobre tan ins(»lent(* como inesperado insidente, no menos que ¿obre las otras 
dos cartas que ron indecible atrevimiento ha incluido también para el reo conspirador 
Carreras, é Tomé ó Anavitarte ; y mientras tanto previno at declarante que continua 
íq declaración interrumpida, y dijo — que á su vuelta de San Fernando FTashburn 
Contó al decUrante que su recepción por el Señor Mariscal habia sido bastante desa- 
brida, á lo que agregó que su yisita habia sido algo mas que inótil, es decir, perju- 
dicial, ya por lo referente al Dr. Carreras, como por la solicitud personal que hizo 
én la misma ocasión en favor del reo Santiago Manlove rnootivo por el cual sospecha 
de que algunos do los hilos de la revolución estaban en manos de S, E»y se conGrmó 
de que el Señor Cuverviile k habia descubierto como lo espresó según propia confe- 
bIoii de VVashburn, anteriormente que Dan Benigno López, cuando ést6 no habia aun 
venido al Ejército. 

Que también VVashbnrn decia' al declarante, hablando de Cuverviile que éste tenia 
la imprudencia de hab'ar sotisamenle sobre asuntos importantes, como de cambio de 
Gobierno y de candidatos para la Presidencia, cosa que no lo haria si hubiera eistado 
mas tiempo en el Pais, pues que entonces aprendería á ser mas cauteloso con la len- 
gua ; agregando que si á él ( VVashburn ) decía tales co^as, á quien no lo diria ? Y 
eí declarante añade que esto era verdaderamente una espada de dos filos, puesto que 
implicaba claramente que él mismo no era un seguro depositario de secretos ágenos. 

Que sin embargo de este odio que profesan mutuamente VVashburn y Cuverviltej^ 
el primero se ha aproximado en estos últimos tiempos ai segando, deseando rearm- 
díar buenas relaciones con él. 

Que cuando VVashburn recibió la neta del 31 de Julio último del Mlníüterlo' do 
liel.aciones Estertores, y que fué publicada en el S&manario con fecha 1. ^ de Agosto, 
VVashburn sentía mucho que fuesen revelados en público los términos ásperos que él 
habia empleado, según la declaración de José Befges citada en la mencionada nota de 
que Cuverviile era hombre nulo, informal y desacreditado. 

Qieel Saojr Cuverviile después de la publicación de dicho número del Semanario 
dirigió una nota á V Vashbara pidiéndote una satisfacción sobre aquellos términos in«> 
jariosos ; á lo que contestó Washburn negando rotundamente haber empleado^los tér- 
minos citados y asegurando al Señor Cuverviile hiparitamente de su amistad, sin em- 
bargo del hecho que VFashburn ha confesado al declarante que aquellas voces nulo^ 
informal y d$$acreditadOj eran auténticas y que eo^ su coticepto aun pecabaú de suaves. 

Que en esta misma carta mentirosa rogaba á Cuverviile que viniese & ver en la Ct- 
pkaf con lafranqaeía de un amigo; corita éste lo hfzo. 

Qfie el verdadero objeto de VVaihburn conienJo sus propias piltbras eta ver á 
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t^a^crville por saber algo de lo quo pasoba^^n Luqae, y que sin duJí las asuntos dL^' 
conferencias serían muy interesantes cuando Washburn no ha permilido al declaran- 
te ni á Masterman asistir en ellas. 

l)e lo que infiere el declarante que Washburn averiguó minuciosamente sobre \o$ 
conocimientos que podia tener Cuverviile sobre la rcvulucion y lis personas com- 
prometidas en ella que si bien antes de haberse ciescuI>i(^rto ia rt^vuluciou VVashburu 
no quizo ausentarse del Pais, en cambio desde aquella fecha ha tenido una ¡i?ipacieii- 
cía febril de salir del Pais, y ha estado calculando día por día el tiempo en que podia 
esperarse la vuelta de la cañonera t Y Vasp ». 

Que últimamente á este sentimiento dominante de poder salir del País ha sacrifica- 
do io& intereses de los Orientales, segur, él decia^ y también ha di'jddo abandonado 
ei)- la casa de su legación una multitud de cajones, y baúles pertenecientes en la 
mayor parte á personas que no tenían otros bienes de fortuita en este mun- 
do mas que lo encerrado en estos baúles, ios cuales generalmente no tlenea mar* 
cas por lasque pueden identifícar:ie como propiedad de tal ó cual persona. Y es- 
te abandonólo ha hecho solamente por ahorrarse uno ó dos días que habrán sido su- 
ficientes para verificarla entrega á sus dueños^ lo que faltando él no será posible, y 
prineipalmeiite por quo sabe que algunos de estos baúles encierran papeles de perru- 
nas implicadas eu la revolución, cuyos baúles no quizo entregar de miedo, que los re- 
feridos documentos viniesen á pararen manos de la justicia, loque habría sidouní 
•olmo de perplejidad á Wasbburn si sé hubiesen veriHcado durante su permanencia 
eo'tl Pais. 

Sje^uidamente d Tribunal dio cuenta enoficio ái Exmo. Sor. Mariscal Presidentejdd 
la^ftepública de la carta que oueda citada en la anterior diligencia rogando á S. E. se 
slr^Vü dar &u permiso para abrrina por los motivos que constan del mismo oficio &. 

j Viva la Repúblka del Paraguay ! 
£xmo. SeJaor* 

Ualjiéndonos pedido ayer el reo Porfer .Gornelio. Dliás pei^iso para escribir á Mr. 
Charles A. VVashburu ex-Ministro de los £stadus Unidos en el País, alegondo la ur- 
¿rencia del tiempoy la importancia de la materia, le hemos acordado esa licemra.ettcu- 
yt¡ virtud ha escrito y ahora recibe el mismo reo Blís por contestación algunas paia- 
i>^as que mas se reducen á decir que manda al mismo reo una carta para V. 1^. sin se« 
Ib ni indicación algona de quién sea, acompañada, de otras dos cartas para el conspi- 
i ador Antonio de las Carreras, ó Tomé ó Anavitarte^ 

tistamos, Exmo. Señor, cubiertos de vergüenza con un. hecho de semejante natura- 
loza é ínesplicable para nosotros, y v-enimos á rogará V. E. el permiso de abrir dicha 
enría para úaf cuenta á V. E. de su contenido, no pudiendo, ni debiendo permitir ja- 
mas que un reo cualquiera, pero mucho menoHidel carácter de Biíss, acusado y confeso 
do aitiT traición á la Paifia y su Gobierno, haya de aparecer como órgano pura trasmi* 
tiríe á manos de V. £. coúi^nmcaciones de la clase que denunciamos. 

Este es un abuso de inclasificable insolencia eil el Ex-Ministro Washburn que coQ' 
sei:uénte ú sus antecedentes de negro proceder en la liepública y como una prueba 
üiüs de sus complicaciones en ia infame causa de los conspiradores, se ha atrevido á 
ello ; Y ñcsutros protestamos á la vez contra semejante avance altamente ofen^Ke á i< 
dígi/idad nutfioual Y al re:»petüble nombre de V/E, 

í>iof,ij;uarde á V.E. muchos años. CaiBpan»eQto en Pikysyry, Setiembté 12 de M68. 
Exiuó. Sejlor* , 

'; , [ Fir, .) Jmto Román. ( Fir. ) FiM 3Tniz. 

'J^rRó/Scñbt Marucal PraidcnUii la Regúbliea t/ Gentmi m.Géf^Í4mi^Mj4f€Hoh 
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tíaga el Tribnnal el iisó que le convenga de la carU ijae so cita. Á ía inisiná }^i 

feh». 

LÓPEZ. 
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El dia trece de Setiembre de mil ocbocienlos scsenln y ocho, habiendo recibido con 
'el respeta debido al Exmo. Sor. Mariscal Prcsidciile de la Ucpübüca el unteredetite 
Supremo Decreto, por el cual se li:i servido dtjar al Tribunal rl uso que lo convenga 
de la carta de su referencia, los Seíiores Fiscales procedieron á abrirla, y mandaron 
QiiCi traducido del ingles en (juo está escrita, al ca-slellano se inserte á conlínuacipii 
su tenor ínle}.ri) para que conste de una \c'¿ tanta instlencía del l!!t-Min¡slro FTash- 
burn, que ha fir.iüjdo esa fsrta calculadamente á acotar el ultraje al (íobierno de ja 
Ilí'pública, creyendo en su perversidad pí)der con el cinismo C(intr;irre>t¿ir la luz d»* ía 
verdad y acailir el grito de su pr pía conciencia que le arguye do su infame proceder 
en la atrocísima causado lonspirac ¡jm, qui» ha fomentado eu él seno de nn pais amigo 
para de.Mioro eterno dd alto rango de Mir:islro de la gran Uepúbiica atnericana, en 
cuyo carácter ha merecido las mas d¡>linguidas consideraciones de íiito aprecio del 
pueblo y (iohierío del Paraguay por largos auos. El Tribunal ásu tiempo, y confok^- 
me viere conveniei.le en juslici:í, hará uso de este famoáí^siíno documento, que reveía 
en su mas cruda desnudez el sarcasmo de la vil insolencia con quese trata de acrimi- 
nar al (iobierno de la Uepúbiica en mengua y afrenta dé la dignidad nacional, quepor 
eierto jamas se empeñará con los hálitos venenosos do la miserable é impotente per-i 
irersidad. La Iruduccion de la carta, tal cual se sigue, ha sido hecha con vista del ori- 
ginal, que se agregará también al Proceso donde correspdfida, por el Teniente de In- 
Cantería Ciudadano Juan Hautista Deivaíle, á quien eí Tribunal encariñó este trabajo^ y 
él lo prometió desempefur bajo su palabra de honor— ^ 

Vapor fWasp» de los Estados Unidoá. 

frente de la Angostura del Río Paraguay. 

Set¡emt>re i2 de 1868. 

Su Eoíelencia él Mariscal López; PrtiidenU del Paraguay. 

« 

Señor. 

Cuando el Capitán Kirkiand estu^o por dejar este buque ayer para de^ipedirse de 
t^.E. le di un memorándum de ciertas cosas a lo que le rogué üamar sú atención^ ;E1 
Capitán Kirkiand me informa que ai llegar en su Cuartel general halló que habla omi« 
tido llevar consigo ese memora nd uní y por cousígiilento íio pudo cumplir plena mentó 
con. mi suplirá habiendo dado al papel solani^nte un ligero repago. . Por consiguienlo 
tomo la libertad en el momento de mi partida dé desviarme da los usos diplouiátjco;» 
y enviar una nota persona! dirijida á V. E. En este memorándum sugerí que podría 
Aiostrar á V. una carta del General VVebb, nuestro Ministro en Rio de que aparece- 
ría que habia casi venido á una ruptura con aquel Gobierno por razón de su denega- 
ción á permitir que este buque pase arriba dé la escuadra^ Esto habia hecho él de 
su propia responsabilidad sin esperar órdenes del Gobierno de los Estados Unidos que 
á la noticia del ultraje ha tomado sin duda las medidas mas enéígicjis para obtener 
por la fuerza sus derechos y salvar á su Ministro de una pocision espantosa. 

Esta carta que V*. vio prueba qiié verdades habia en la declaración de S; E. elMiifJs- 
Iro de los Negocios Estrangeros José Berges, de que yo estaba en conníveo^ia ctitt«i; 
(jentral VVebb y en el interés y pago de los Brasileros. ,• ' ; » 

Teng)oei>n)i^ poder varias cartas para el Dr. Carreras qae suplique a^er alfaf^ütaii- 



KirkUnj de cütfoíár, paro q'ue rebasó de hacerlo á oíenó^ qué yo las abriera, no se» 
que él también fuese acusado do conv<a)ir con i i correspondencia de la traición. IV 
lo que envío yo las cartas sin embargo, como no creo haber alguna cosa de traición 
en ellas, ni tampoco creo que correspondencia ulguna de traición jamas haya pasado 
por mis manos paí'a 6 á alguna persona. En efecto, no creo haber habido janiascons» 
plracioa a §u¡»a. Las decliraciones d í Berges, susdos hermanos Venancio y Benigno 
y ürdapilleta s»»gun st^ dan en Ihs ñolas de s-n d js ú tiui )S Ministros de Negocios Es* 
trangeru5, en tanto que me implican á wii por tener ai^uü conocimiento de una cons» 
pirai'Jon hon enteranienl^* falsas y V. lo «^aiip, y V. sabe que ninguno de ellos conlirninria 
ó afirmaría tal declaración si estuviese fa<*radpsti poder, ;il contrario la negaría in tolo 
y declararía que nunca 1^ había hecho ó qu^i la había da i) así bajo lorlura. Las de- 
clarriciones 'le esa dase V. K. debe s^berqueno lend'án nin;;uri valor fuera dei í*ara- 
guay. Ni una palabra de ell >s se creerá y que todo se puede negar por ellos. V, no 
debe autar á toda^ ias personas qne las han heoUo, sino á todas aquellas por quienes 
fueion arrancadas* " 

Anies de dejar fiaalmente el Paraguay, es de mi deb?r hacer mi solemne protesta con- 
tra el arresto de aquellos d.íS ml^^mbros de mi Legación Porler Coraelio tíiiss y üeor- 
ge F. Masterman. El arresto de ellos en la rulle mientras iban conmigo de la Legacioa 
para pasar A bordo del vapor fué una violación tan grave de las naciones como si ha- 
bíese sido ta captura de ellos forzado en mi casa. Fué un acto no solamente contra 
mi Gobierno sino también contra todos In.f podere> c'rvíiizidos y coloi^a al Paraguay 
fuera del círcnlo déla famiiid de las naciones, y por este acto V. será mirado comoua 
enemigo coman que ni^gi el home age á las leyes de Us naciones. 

También será mirado V^ como un encnigo común por haber tomado y hecho prlsio* 
ñeros y cargado con griJos casi á lodos los extrangeros en el Paraguay, y después 
entrado en sus cas^s y sacado snsdiuu'ros bjjo el miserable pretesto que hallando me- 
nos en su Tesoro que lo que esperaba aquellos que tenían al^un dinero en el País da*^ 
ben haber robado d 'I Gobierno. 

Li amenaza de V. al Capila i Kirk^and en su prim^^r arribo dd que me tornaría pri- 
sionero en el país se^á representadí debidin?nte á mi Gobierno, y solo deseo confir- 
mar su respuesta á V. que si hubiese hecho V. así mi Gobierno hubiera buscado á V. 
en caza no solamente por toda la América del Sud^ sino también por toda la Europa. 
Su obediente Servidor. 

( Fir. } Charles A. Washbüric. 

Estañóla está escrito desde un poco antes de su mitad con tintas diferentes, apa- 
reciendo primero colorado y después semi negro; lo cual con lo que aparece de stf' 
misma redacción, variando el tratamiento debido á S. E. el S^nor Mariscal hasta reba* 
jarlo al nivel de un «imple particular, hace resaltar á mas de cuanto se ha dicho, 1* 
insolente audacia del Ex-Ministro VVashburn^ y que se anota para lo que conTengtr 



iS de Setiembre. 
fyornello Bliss. Segandn fraoeionr 

Qne en enanto á correspondencias cambiabas entre los rerolucionarios y el enemigo 
la mayor parte de ellos eran siempre dirigidas al Marques de Caxias; como quien te- 
nia en sus manos todos los hilos de la revolncíon, pero que en adición i sus cartas i 
(üxiat los revolucionarlos se dirijíeron c«n frecuencia al Barón deSoasa.y qM Waib- 
tara oseri^íe principalmente á Hopkins. 



Que uno de los molidos por diiijir tanta correspondencia al fiaron de^otísaérá'é) da 

-^)()der ocoltaila bajo apariencia de un simple cambio de cartas oficiales etitire acjtiel 

£aron y el Cónsul y el Vire-Cónsul portugueses en el Paraguay, pudieudo así pasar 

«f.'tos documentos con menos sospechas por banderas parlamentarias cual era Uno de 

los modos usuales de efectuar el cnmbiu de correspond»'nrias de la rerolucion. 

Que ademas se vaüa algunas ^eces de la agencia de individuos viviendo en la cam- 
paña para poder pasar comuisicarioncs p^'r viu terrestre por Caapucu y los piquetes 
avanzados de los aliados en arinellos contornos. 

Que el manejo de este condncto de comunir aciones correspondía á los nacionales 
'implicados en la revolución, y principalmíMUe aquellos que ocupando ya puertos im- 
portantes en el Gobierno pudieron por este motivo mantener con impugnidad sus re- 
laciones con los individuos conductores de las comunicaciones, entendiéndose p* resto 
los. que anteriormente tiene nombrados Josó Herges, Benigno Lop^Zt Saturnino Bedoya. 

Posteriormente cuando algunos ue estos se h;Hlaban ya en el Ejército, el Coronel 
Yenancic/ López habiendo sicfu inducido por Wahhburn á entrar en las mismas miras 
revolucionarías, también tuvo parte en el euvio de correspondencias por la via indi- 
cada de Ca^pucú. 

Que consta al declarante por confesión del mismo VVasKburn que entre los muchos 

Espales pertenecientes á inlividuos afiliados en la revolución, do que VVashburn se 
abia hechii cargo, y que fueron destruidos por él en la noche del 23 á 24 de Julio 
pasado, habían los papeles de José y Miguel Berges, de Saturnino Bedoya, de Benigno 
Xopez, del Coronel Venancio López, ignorando el drclarante de quienes eran los de- 
ma^ papeles entonces destruidos aunque fundadamente supone qlie también habiau 
entre ellos papeles de muchas otras personas. 

Que de I das las correspondencias cambiadas entre los individuos de la revolución 
y. el enemigo, el declarante tiene conocimienti personal de las recibid.is y escfitas por 
individuos residiendo en la Legación americsna, pero que de las numerosas corres- 
pondencias de otras personas cambiadas por conducto de VVashburn solo tiene un 
conocimiento de segunda mano. 

Que el declarante ha visto las cartas de Caxias á VVashburn y ha tenido parte «n iá 
confección de las respuestas á ellas. 

Que ademas sabe por boca de Carrearas el contenido de las cartas del Marques de 
Caxias'á él, así como de los que escribía él mismo al Barón de Sousa ; que en e^a ma- 
teria Carreras representaba las dos, de sí mismo y de Rodríguez, aunque Carreras tuvo 
;inot¡vos especiales que le había impulsado áesla correspondencia, y quenoexistiati en 
.el caso de Hodríguez cual era el inminente peligro personal á que estaba espuesto 
Carreras en. caso que cayese en manos de los brasileros, de quienes siempre había 
sido el enemigo ma^ imbeterado y. encarnizado. 

Que movido Carreras por la ra'zon anteriormente espresada, y animado á demás por 
los consejos de VVasbburn escribía al Marques de Caxias ofreciéndole colaborar en lod 
planes do la revolución á trueque de una formal garantía previa de resp^*tar su vida 
ruando quiera que los aliados pudieran hacerse dueñj ce la Asunción, Capital de !ii 
República. 

Que pa^ra poner ejn evidencia la sinceridad de esta proposición d^^ su parte Carreras 
entraba desde luego en su primera carta en los detalles que ron.síderat>a serian mas 
•ervicivles á dicho Murques de Callas para Li realizucion de sus planes Léiico'?, 

Que la contestación del Marques de Caxius contenia la garantía mas explícita res- 
pecto á la vida de Carreras añadii'udo que no so o se le pepílonaba lod»» lo pasado si- 
no que se tendría muy presentes todos los servicios ó hechos ^a, ó que hiciere des-* 
pues en el sentido de la revolución. 
Que con relación á las cartas dirigidas por VVá^hborn al Marques deCiiiaf| fntti^ 
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ti itfjff'iitiajn el declaranle (aro alguna parle, se entiende que aquella parle se refem 
a los datos, ya sean personales f^eográíicos ¿estadísticos, cuyo conocimiento creyó 
VVashhurn conveniente comunicará Gaxias, y que por el Rénio iiidolentp y falta de 
exactitud que caructerizaá Wáshburn él se valia del declaraate para adquirir estos 
datos. 

Que VV'ashburn en diversas ncasínnes ha prej^unlado rl declaranle sobre las dis- 
tancias oue mpdian entre talos y tali»s puntos de la l\opúb!¡(M,cotno por ej¿»inplo, entre 
llnm:»ifá y el T«^bicu.ry, entre Encarnación y e! paso de Tebiciiary, entre el paso del 
Tebirnary y el P^r^írnarí, sobre la naturaleza de los campos y los caminos ei.lre los 
dichos puntos y otr»? de que se trataba: que el declarante le daba su respuesta coa 
y\%\^ del mapa dt'kPais, y otros dalos que habla tivJquirido por sus estudios genérale» 
sobre rIPaií. 

Que el conocimieni\pérsonal ójestodí^licosque el declaranle suministraba á Wnsli- 
Jburn, era sobre los aniHccdentes ó posieioa actual de numerosos individuos nacio.ia- 
les. como v. g. de los encabezantes déla lista de los firmantes déla maaif estación 
popular en sosten de la Protesta d(»l 30 de Agosto. 

Que entre otras cosas VVashburn ha comunicado á Caxias, que la mayor parle de 
las persona?, quienes al prioripio de la guerra manifestaron el mayor celo en sosten 
de \'ü declaración contra el Brasil, la parte principal de ellos que hasta ahora sobre 
vive ha tenido motivo de cambiar de ideas y aspiraciones respecto á la guerra, y que 
por consiguiente la mayor parte dé osos mismas sui^e'tos coadyubarian gustosos á los 
planes de una revolución si la viesen factible por el apoyo del enemigo. 
. Que VVashbnm tenia la idea dominante de que la guerra podia concluirse masfi- 
cilmente que de otro modo alguno en favor de los aliados por el movimiento precipi- 
tado de^^de IJnCi^rnacion pasando por la^ Misiones hacia la Capital de la Uepública y 
que no cesaba de recomen<lar á Cavias la ejecución de tal movimiPíito. 

Que VVashburn leria prinripa'menteen vjsta esta espedicion, cuando indicaba áCa-* 
xias en su visita de mediación en iMarzodel G7 L» necesidad de estender su línea decir- 
cumbalacion hasta el rio Paragu »y, pues que df jando asienci^rrado dentro de sus re- 
ductos el Ejército Paraguayo no debería encontrarse en opiaion de VVashburn difi- 
cultades mayóles en ejecutar el prí»ciíado iroiimiento. 

Que á este respecto mantuvo V Vashbui n con Caxias una controversia viva sobre 
los méritos de dicho proyecto en la que de^ia VV^ashbirrn qae él iu> pretendía enten* 
4er una jota de bases militares, pero que resaltaba de la tiemple vista del mapa que 
«rÁ única y esc!us¡vam«nleasí, que debian proceder los {ejércitos aliados á fin de 
concluir la guerra, de que todo el mundo estaba canzado y muy canzado, dentro u» 
tiempo razonable, pudiendo por los demás contar con la cooperación de muchof na- 
cionales para efectuar un golpe de estado á la simple aproximación del Ejército espe- 
dicionario, cuyo envió recomendaba tanto* 

Que Caxias vivamente imprecionado por los desastres que había incurrido el I^ér* 
ello de Belgrano quien habia llevado la misma ruta, y ulusinado á demás por UUre 
rjue escribió aquella campana de Belgrano estaba sumamente prevenido contra el Ul 
movimiento pero que alün prometió efectuar bajo ciertas modificaciones, es decir, 
enviando las fuerzas al número de diez mil hombres desde sus posiciones sobre el Pa- 
raná hacía Caapucú. 

Que electivamente hizo un cimulacro de cumplir con su promesa, enviando fuerzas 
l>olantcs que se apodcrnron momentáneamente de los partidos liniilrofes del Tcbícoa- 
ry al Sud. Que VVashburn concibió grandes esperanzas al saber que hubiesen cui^ 
pezádo nquel movimiento y su desengaño era proporcionalmenle mayor cuando 
.supA.cl menguado resultado. 

Qiio entonces lleno de despecho escribió i Caxias estas (cstutles palabras— c que 
ios braii!ero> eran indignos de vencer, puesto que hablan m^istrado nna flogedad in- 



^ontébible en seres humanos >: que atendiéndose á la situación respectiva de los bé'* 
ligerantes en aquella fecha, un Ejército de Yanqui bien pedia acabar la guerra en 
quince días, que si fueren Ingleses ó Franceses en un mes, si Españoles ó Italianos en 
un par de meses, si Indio del Chaco ú Hotentotes en tres meses^ si monos dentro da 
un año, peroqiift siendo brasileros ni en tres años. 

Que esta carta naturalmente produjo un vivo sinsabor en el ánimo da Caxias, qulei[i 
«n contestación trató sin embargo de dis'culparse de este cargo que arguye en Casias 
faflta de tino y pericia militar, diciendo que aquel movimiento no habia sido sino un 
reconocimiento por fuerzas esploradoras que él creia de su deber señirse por enton- 
ces á su obra principal la reducción deHumaitá,que creia conseguir muyen breve, y 
que esto una vez conseguido como efecto de la estension de sus líneas de circumbaía- 
cion hasta el rio en combinación con los movimientos de la Escuadra, entonces no 
habría dificultad en darle el fausto á VVashbarn de ver realizado su proyecta, y dar 
un golpe al centro de la Uep&blica por un movimiento de flanco. 

Que !a maniobra del Señor Mariscal López de reconcentrar sqs fuerzas sobre la lí- 
nea del Tebicuary, al mismo tiempo que mantenía en jaque alas fuerzas de la alianza 
por la conservación de flumaitá y la fortificación de varios puntos del chaco, tuvo por 
efecto poner confusión en los consejos de la resolución y zozobra en los ánimos de los 
comprometidos en ella^ zozobra que subió de punto por los primeros arrestos de 
personas pertenecientes á la combinación. 

Que por tanto en vez de servirles de consuelo las exigentes misivas de Caxias re- 
cibidas cuando la llegada de c VVasp», los llenó de un temor bien fuadado de ser des- 
cubiertos, y sus cartas á Caxias respiraban el deseo de que efectuase de una vez el 
movimiento decisivo que aguardaban con ansias. 

Que los individuos que entonces recibieron comunicaciones de Gaxias y le dieron 
sus contestaciones en él sentido dicho, son el mismo Washburn, Doctor Carreras» 
Venancio y Berges, quien no recibió sino ya muy tarde después de su vuelta de San 
Fernando á la Capital, y por consiguiente no pudo contestarla. 

Que las dichas cartas fueron enviadas por Y Vashburn bajo de sobre al Comandante 
4e c VVasp)), á quien ha encargado Washburn de entregará Caxias la comunicación 
adjunta, que según decia Washburn á Kirkland contenia meramente una protesta 
contra la detención dd (x VVasp. » 

Que con fecha de 10 de Junio último el Capitán Kirkland escribia á VVasht>ura no- 
tificándole que en aquella misma fecha zarparia para Buenos Aires en conformidad C09 
(as instrucciones que habia recibido de VVashburn, y vino incluida con esta carta del 
Capitán Kirkland, la última carta de Caxias con la. misma fecha, en la qne ezortaba á 
los revolucionarios á no perder confianza en él, puesto que infaliblemenle podían es- 
perarle a^uas .irriba para el 24 de Julio, para cuya fecha tenia ya estipulada la rendi- 
ción de Hum-iitá, y qne esa carta fué recibida por VVashburn el 22 del esprésado Junio. 

Que es opinión de) declarante que el Capitán Kirkland ignoraba el verdadero teno^ 
^e esta correspondencia que asi pasaba por sus roanos. 

Que cuando VVashburn recibió la nota del 4 por la cual era informado de la nega- 
gativa del Gobierno Paraguayo á conceder pasaportes al declarante, á Masterman y 
á Baltazar, sirviente que ha sido de Carreras ha$%ta {que éste dejó la legación» y quo 
«ntonces recomendé á VVashburn para que lo recibiese en su serridumbre, quedaba 
Washburn indeciso sobre )a acción que observarla respecto á aquel incidente y sus 
resultados, que necesariamente sería la pris^^n de ¡os dichos individuos, luego despu<*$ 
de levantada la legación* 

Q^e él ( Washburn) relatase este incidente á su Gobierno, desde su propio punto 
de vista, es natural, pero cuál será su acción personal y bajo su propia responsabili- 
dad en el caso, no estaba decidido por Wasiiburn hasta su partida de la legación. 

Q«f VYashburn pensaba algunas rsces de hacer una protesta sin decidirse si baria 
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aBte« Áé iu lalida da la legación 6 después de haber presenciado la piision del decía** 
rantt, deMasterman y de Baltazar, ó en fin si omiliría del todo hacerle limitándose 
aimplemente á referir el coso á su Gobierno ; pero que no lo hizo antes de desmamparar 
la legación, y el declarante ignora si lo haría ó no desde á bordo de la cañonera 
c VVasp. • Por lo demás, que seria decidido con arreglo á las eventualidades qu& 
sobrevinieren. 

Que dos dias anteado la partida de VVashburn invitó por un telegrama á los Seño« 
res Cónsules de Italia y de Francia á hacerle una visita, notificándoles al mismo tiem- 
po su próxima partida, y poniéndose á sus órdenes para el esterior. 

Que el dia Miércoles, 9 del corriente, llegaron estos dos Señores en la Capital, perr 
maneciendo como huéspedes de VVasbburn hasta el momento de su partida. 

Que el Seuor^Chapperon Cónsul de Italia aceptó el depósito de las llaves de la casa 
que ha ocupado VVashburn, así como el cuidado del dinero y bienes de particulares 
que quedaban en dicha casa. 

Que estos Señores Cónsules pasaban algunas horas en el Consulado Italiano ocupa- 
dos en escribir sus correspondencias oficiales de dirigir á sus respectivos Gobiernos^ 
de cuya conducion se encargó VVashburn, consistiendo en seis ó siete bultos de dife- 
rentes tamaños que el declarante vio entregarlos en manos de VVashburn por el Sor. 
Cónsul de Italia. 

Que el declarante y Masterman no tuvieron con los referidos Cónsules en aquella oca- 
clon mas tratos quede algunos minutos. Ignorando por consiguiente el declarante 
cuáles pudieron ser las confidencias cambiadas entre ellos y VVashburn, ó sí tratabaiv 
en particular déla conducta que guardaría VVashburn sobre asuntos locantes al de- 
clarante y á Masterman. 

Que finalmente el declarante y Masterman salieron de la casa de la legación al mis- 
mo tiempo que VVashburn, y siendo arrestados á la esquina de la calle fueron condu- 
cidos á la Policía. 

Que por vía de esclarecimiento de lo que tiene declarado, agrega que el objeto de 
VVashburn en quererse informar de la distancia entre el paso de Tebicuary y Para- 
guarí, asi como de la naturaleza de los campos y de los caminos que conducen entre 
los dos puntos citados, era para formar su juicio sobre las probabilidades de éxito que 
tendría un movimiento rápido de una columna ligera del enemigo que pudiera enviar- 
se por el derrotero espresado, opinando VVashburn que bien podía efectuarse semejante 
marcha rápida dentro de dos ó tres dias, para caer como con sorpresa sobre el cectro 
déla República, lo que VVashburn no cesaba de recomendar y hasta con Instancias á 
Caxias. 

Que del mismo ipodo el declarante confiesa por esclarecimiento de su declaración 
sobre los firmantes de la protesta del 30 de Agosto, que el objeto que tuvo VVashburn 
en mandar hacer con el declarante una lista con anotaciones referentes á las circuns-^ 
tancias subsiguientes de los individuos, era para hacer constatar una gran mudanza 
en la situación ó en el animo de la mayor parte de las personas comprendidas en dichi^ 
lista, que los predispusiese á mirar favorablemente un cambio de Gobierno; y que el 
declarante no duda que el resultado producido en el ánimo de VVashburn por las re-^ 
feridas noticias individuales, baya sido comunicado por él al Marques de Caxias para 
ios fines que pudieran interesar este, como también considero probable que se haya^ 
servido de los mismos datos para informar al Gobierno de Norte América de las mis-r 
mas deducciones desfavorables que de ellas sacaba. 



— tl5— 

SiotMii las primes as deelaraeienes del laglas Géarga 
Federico Iflasleriiian. 

Setiembre H de 1868 

Qfie el declarante considera la causa de su prisión por el conocimiento que ha te« 
nido de ia conspíracioQ fraguada eu la Capital, y hab^r aceptado tonvjir pirte en ella- 
caaiido el Or. Carreras le contó, en ocasión que fué á asilarseen la legación ameri- 
cana ú fines del mes de Febrero de este ano, con motivo del arribo de las corazas e- 
ne migas, y que en esta ocasión hablando con el declarante le dijo Carreras, que Io$ 
negocios de la guerra iban muy mal, tanto por su prolongación, cuanto por que el 
enemigo iba ya triunfante: pero qtse se babia determinado una revolución para buf- 
car medios deeortar la guerra y establecer un Gobierno mas liberal, y que paraell» 
se había determinado establecer un comité de los hombres mas ilustrados que debían 
étrígiria,' pero sin decirlei» quienes eran, por que nada le esplicó á fondo sobre los pía» 
nes y dejterminaciones relativos á los trabajos de dicha revolución, sino que como de 
paso le contaba algunos puntos, y otros los oía después en las conversaciones de Car- 
reras con Rodríguez, que juntamente con el primero, fué el segundo á asilarse también 
á la legación americana : y que esto hablaban de lo mismo con el Ministro Washburn 
7 Mr. BÜss de cuyas distintas conversaciones ha recogido el declarante el conouímieu- 
to qje tiene de los asuntos de la tramid.! conspiración ; en ella dice que ha oído va- 
rías veces que el citado Ministro tomaba la parte mas activa y ardorosa para cooperar 
con el comité á favor de la revolución; ''que al mismo Ministro le ha oído decir en 
dichas conversaciones, que el Señor Mariscal López como General no valía nada, pues 
que por su impericia y malas determinaciones perdía mucha gente en la guerra ; y 
que por eso convenia el cambio de Gobierno, que seria también mas popjlar el que 
fuese nombrado en su lugar, y que ademas todo el pueblo deseaba la conclusión de 
la guerra á cualquier trance : y que esto mismo apoyaban sus interlocutores, hacien- 
do comentarios sobre ello. 

Que cuando el Dr. Carreras le habló sobre los asuntos de la revolución, le inviió 
también para que tomase parte en su cooperación, y que el declarante le dio und 
contestación indiferente sin aceptar ni rechazar la idea, diciéndole, que la revolución 
sería una cosa muy buena tn su resultado pero que él no era hombre para tomar anu 
parte activa en ella. 

Que el Ministro lamentaba siempre no haber medios de adquirir diaero en este 
País— que pocos días antes de ser traído preso el que declara, acordá^ndose el Minis « 
tro de la actual guerra y de su próxima retirada dijo— c Yo de ida puedo hacerle mu- 
chos servicios al Presidente López trabajando con el enemigo para que hagan las pa- 
ces, pero esto seria si me trata bien el Mariscal », entendiendo el que declara esto de 
tratarle bien, que aludía á alguna ofertado buena suma de dinero, por que el Ministro 
es bastante avaro: que también se quejaba de qui) el Gobierno del Paraguay no le 
daba nada solamente algunos tercios de yerba* 

Que Mr. Bliss estaba también metido eu el asunto de la revolución, que siempre 
hablaba desfavorablemente del Paraguay y en favor del movimiento revolucionario : 
pero que precisamente no sabe el declarante la parte activa que hubiese tomado, por 
qae muy pocas veces hablaba con él, ocupan jose siempre en sus investigaciones cien- 
tíGcas. 

Que antes de la desocupación de la Capital vivía en frente de dicha legación, hasta 
qae en Marzo pasó á la legación con motivo de que no habiendo salido á la Campaña 
«liando fe ordenó la evacuación de la Ciudad, jautamente oon otro Norte amjr-ic«n4 



^ If r. IfanTote que ?iv¡t Umbien Jonto á la casa del Ministro Washborn, el caaf hay 
bÍ€ndo aido arrestado en la Policía por haber quebrantado la orden saliendo á pasear 

5 galopar por las calles después de la desocupación referida, y otra vez por haber a- 
ierto la puerta de la habitación del Francés Narciso Lasserr sin iioru ia de la Policía 
sacando algunos objetos de ella en la misma época de la evacuación de la Ciudad, fué 
entonces que Mr. Bliss pasó á la legación americana á asilarse, ocupándose allí en 
enseñar á Rodríguez el idicima Ingles, viviendo en ese tiempo cr n Carreras y el mis- 
mo Rodríguez, y mas tarde se ocupó en traducir del castellüno al Ingles las notas del 
Ministerio de Relaciones fisteriores de la República, relativas á la cuestión de asilo en 
la legación, délos individuos comprendidos en la conspiración descubierta; fraguada 
para cortar la guerra y nombrar un nuevo Gobierno en la República. 

Que ayer iO del corriente como las once de la mañana, antes de salir de la legación 
vi Ministro Wai>bburn lo llamó primeramente á Mr* Bliss en su despacho y le habló á- 
solas como un cuarto de horas ignorando lo que le hubiese dicho, y en seguida llamó 
al declarante y le dijo que le llamaba para preveníiles lo que al Doctor Carreras y Ro- 
drigues les babia encargado, que tuviese mucho cuidado de no decir nada que pudiese 
eomprometerle, demostrando ecítar muy sobresaltado y con mucha ansiedad. 

Que respecto á los asuntos del Ministro iVbrte americano de que ( 1 declarmte tiene 
conocimiento por habérselo dicho él mismo, son los que pasa á leferir. Que después 
que hizo su viage el Ministro al campo enemigo el año pióiimo pasado, con prelesto 
de mediar por la paz y buscar medios de tranzacion con los aliados, le dijo que había 
sido una farza, pues que su ida había ^ido con el objeto de trabajar á favor de uno 
de los beligerantes que fnayor suma de dinero le ofreciese y que Caxias le había ofre- 
oído ya hasta veinte mil onzas de oro, y que él había pensado que el Gobierno del Pa- 
raguay le ofrecería mas; pero que no habiendo sucedido asi, tuvo que inclinarse t^ 
favor de los aliados, y con tal motivo pasó á verse con Caxias y daile algunas ndiciaf 
sobre la situación y fuerzas del Paraguay, aconsejándole al mismo tiempo que con 
mas facilid;id podría triunfar entrando sus tropas por la vía de la Vüla de la í^ncar- 
nación dejando atrás la fortaleza de Humaitá : y que Caxias le contestó que tenia^ 
miedo de introducir .sus fuerzas por campo razo sin el apoyo de la £scuadra. 

Que Washburn le dijo que por qué entonces no ha atacado á Humaitá con los co- 
raceros, respondiéndole Caxias que temía de los toi pedos: le repuso el Ministro qur 
él le enseñaría el modo de hacer un artiíicio inventado en Norte américa para sacar 
los torpedos sin hacer daño ; y que habiéndole aceptado, le instruyó del modo que 
debía hacer — Que después de algún tiempo el Ministro volvió á contar al declarante 
que Caxias le había escrito diciéndole haber hecho la prueba de sacar los torpedos y 
que tuvo un éxite muy favorable. 

^ue el Ministro decía que tanto estrañaba que Caxias no determinase mandar tro- 
pas por la vía de Malogróse, por que el susto seria tan grande que faciiiiaria tomar 
á la Capital. 

Qae e) declarante, aunque vo ha visto laa cartas que le escribía Gaxias al Ministro, , 
sabe positivamente por boca de él mismo, que estaban en correspondencia sobre los 
asuntos de la guerra en que se ba¿/ta comprunietido á cooperar en fa\or de los alia- 
dos^ y que por esta razón es que Washburn tomó una parte muy activa con el comité 
revolucionario, cuyos indi\iduos, según decía el Ministro eran el Doctor Carreras, Ro« 
drijgtt'es, Benigno López, José Bergetü, Saturnino Bedoya, y como ausitiadores Mr, 
BlIss y Coríolano Márquez, para corlar la guerra y establecer un nuevo Gobierno: "- 
que las correspondencias de Caxias,le dijo el Ministro que las inutilizaba siempre quc« 
¿i^dobs por no conservarlas en su poder. 

Que un dia, parte de tarde, por el mes de Marzo de este año, ai mal no se acuerda 
indt'ba j^aseándoif el Ministro por el corredor interior de su casa con el Secrelarrto dt 



la legación Sfr. Meineke y el declárante,en coya ocasión les dijo— Saben VV. qnehay 
nn complot que determina el asesinato del Mariscal López para terminar la guerra : 
esto debe veriGcarse por medio de algunos hombres de corage que al efecto deberán 
enviarse donde está él, con prelesto de llevarle un pliego de felicitación y en cuya 
ocasión buscar medio de asesinarlo, qne será en un día señalado, en que se enarbolará 
en; la Capital la bandera revolucionaria, cuya relación corló sin dar mas esplicaciones. 

Que aunque al declarante no )e contó VVasbborn la cantidad de dinero que hubiese 
recibido, ha oido cuando hablaba con su esposa madama VVashburn una noche en U 
sala y le decia que Benigno López le había ofrecido dos mil onzas de oro y mucho mas 
en billetes por su cooperación en los asuntos de la revolución. 

Que á mas de los que ha nombrado ya, sabe el declarante que estaban comprendi- 
dos el Secretario déla legación Mr. Meineke, Vaáconct líos, Leite Pereira, Fidanza y 
Antonio Rebaudi, á quienes ha oido nombrarlos en la legación como que estaban me- 
tidos-en la revolución. 

Que el Ministro decia, que á Carlos Saguier debía nombrársele (de Presidente) por 
ser paraguayo^ y que los demás ebtrangeros estaban por la candidatura del Conde de Eu. 

S5 de Setiembre de i 868* 

Que el Ministro Wasbbarn criticaba siempre y hasta se incomodaba de una manera 
formal por la conducta que observaba el Cónsul Francés manifestando simpatía por 
Ja cau^a y el Gobierno del Paraguay, diciendo que ertt uñ zonzo, cuando se producía 
en algunos brindis á favor del Paraguay ; que asi mismo dijo cuando la eyacuacion de 
la Capital, por haher saUdo á Luque en cumplimiento de io que ordenaba el bando, 
para que se evacuase la Ciudad qne no debía de salir pues que lo había hecho sin sa- 
ber lo que hacia, que el Gobierno del Paraguay no podía obligarlo, y que por eso él 
no se había movido ; que sin embargo de haberle dicho al citado Cónsul el mismo día 
que se publicó el J)ando, para que no saliese de la Ciudad, no consiguió nada : que el 
Cónsul mas cuídaVo había tenido de su cuero ( hablando del cutís ) que del honor de 
la nación Francesa : que t ra un hombre borracho sin educación, incapaz de repre- 
sentar con nobleza á una nación como la de Francia. 



Nota : que habiendo ordenado los Señores Fiscales se haga constar por diligencia la 
petición que hizo el ingles Jeorge Masterman que acaba de declarar,para escribir una 
carta á su madre en Inglaterra al día siguiente de haber dado su anterior declaración 
ante este Tribunal y que dichos Señores accedieron á su solicitud, escribiendo el in- 
teresado la carta en idioma ingles^ cuya traducción litoral es la que sigue: 

Setiembre i2 de í868b=MI querida madre=En una carta de la fecha de 8 del 
corriente que mandé á V. por manos del Señor Wasbburn hablaba pocas pala- 
bras del terrible complot que ha sido arreglado con intención de destruir al Gobierno 
del Paraguay y su Presidente, que por su habilidad y valor que ha mostrado en esta 
guerra ha podido contrarrestar todo el poder del firasil y de ganar una reputación sin 
ejemplo en Sud América : este complot ha s¡do concebido y principalmente arreglado 
por el Señor TFasbburn de acuerdo y combinación con el enemigo* Como estove yo 
viviendo en su casa, naturalmente no podía dejar de oír algo de esto y siento mucho 
que no denuncié todo este negocio á tiempo al Gobierno, pero he hecho todo lo que 
pnedo para reparar mi culpa. He confesado francamente todo lo que sé de este ter- 
rible negocio y espero que recibiré la clemencia del Señor Presidente — Espero que mi 
vida será guardada para tener ta felicidad de ver á V. otra vtz--Soy siempre tu afec^ 
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eioDado hijo. » 

( Firmado ) « Jeorge i —La Sonora Maslennan — nortti— Sud Croidoa — Surrey=c 
Inglaterra. 

7 de Oclubre de 1868. 

Que Washburi) había siempre esperarla salvar al declarante llevando consigo, mo* 
tivo por que no le habló de prevencíon>s en el sentido de la pregunta, hasta que ha^- 
hiendo recibido el pasaporte con esclusion del decl\rante, y creyendo de consiguiente 
que pronto tendría que comparecer á responder á la justicia sobre su complicidad en 
la revolución, le hizo acolas las prevenciones de que se manifestase enteramente ino^ 
senté, y que de ningún modo declarase nadacontra)sí y mucho menos contra él cuando 
fuese requerido por el Tribunal: que tuviese especial cuidado de que la redacción del 
Tribunal esté exactamente conforme á lo que él llegare á declarar ; y que se negase á 
firmarla en el caso contrarío : que para esto cuide de leer él mismo por sus propios 
ojos la escritura del Tribunal, á fía de que éste leyéndole por si, no le diga una cosa 
por otra; todo esto evidentemente» según espresion del declarante, por la suma des- 
confianza que tenia Washbarn de la rectitud del procedimiento de los Tribunales del 
Pais. Y que el declarante le contestó que tratarla de hacer así. 

Que estando una ocasión en el comedor los tres Mr. íFashburn, Bliss y el declaran- 
te, empezó el primero diciendo que suponía que el congreso norte americano pudiese 
pedir una averiguación de su conducta, y que para entonces esperaba que los dos 
atestiguaran en términos debidos su proceder ; y contrayéndose mas con filiss le dijo 
á éste-particularmente usted que vive conmigo con mas intimidad,, y como hermanos 
y que conoce todos mis negocios y papeles, y que por lo mismo su informe debe ser et 
mas importante y verdadero. Que esta misma ocasión recuerda el .declarante haber 
tenido acuerdo Mr.Washburn de que publicaría la obra que habia#scrito Bliss sobr^ 
los indios y sus idiomas, prometiendo á éste consagrarle un elogio en dicha obra, re- 
comendándolo como hombre de talento y de capacidad. . 

Que las espresadas casas pertenecientes á Don Luis Jara paraguayo, corrían por 
caenta de Garlos Ulrich alemán, que las habia tomado alquiladas en toda la esíension 
de los tres lances. Que el declarante pasó á vivir en dichas casas con Manlove con 
motivo de haber ocupado los ingleses maquinistas la casa donde estuvo primeramente, 
y mas tarde también Mr. Bliss habitó juntamente con ellos. Que no sabe exactamen^ 
te cómo y con qué objeto consideró Wasbburn dichas casas, pues que lo que el de- 
clarante sabe á este respecto es que cuando sobrevino la evacuación de la Ciudad, se- 
gún le había contado el Señor Meíneke secretariode la legación, Carlos Ulrich habia he- 
cho y ñrmado un papel de convenio con Mr. Washburn para estender la inmunidad 
de su legación cubriendo dichas casas^ que después pretendió Washburn sostener co- 
mo de la legación de su cargo. 

Que el declarante por razón de haber vivido en estas casas y de haber estajeo ejer- 
ciendo su profesión de médico en la legación, á donde el declarante habia sido lleva- 
do por Washburn por invitación qu» le hizo con promesa de darle después el diploma 
da su nombramiento legal» fué considerado y sostenido últimamente como miembro 
de la legación por Washburn en los cambios recíprocos de las notas diplomáticas qn« 
hubieron con motivo de ser reclamados por la justicia nacional el declarante y otros 
eomo comprometidos en la revolución. 

Que en todo el tiempo y desde el principio que el declarante vivió al lado de Mr* 
^R^ashburu njuca habia sido tratado como tal miembro de la legación^ pues queoo 
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abiendo pasado i la realidad aquella simple oferta, lia sido mas bien tratado pat* 
ir'^ashburn de la manera mas boja hasta el eslremo de ser continuamente injuriado de 



alabras, insultado por cartas y ecliado dé la casa ; y si últimamente Washburn quizo 

oslenerlo en sus notas oficiales como miembro de la legación, no ha sido con otro fin 

ue el de procurar de este modo extraerlo de las estradas de la justicia nacional» don-* 

e era reclamado para responder de su cu pabiÜdad por la ingerencia que tuvo en la 

evolución, solamente por el temor que TFashburn tenia deque saliendo el declaran- 

« de la legación, y compareciendo en el tribunal, necesariamente deLia descubrir la 

omplicidad que el mismo Minislio tenia también en la conspiración. 

Que en el interés de satisfacer cumplidamente á ia justicia con respecto ó los dife^ 

Y^entes tópicos de esta pregunta, cree conveniente pasar á esponer por su orden todos 

1 os hechos que revelan la mab'cia con que siempre y hasta el último se ha manejado 

TMr. Washburn en su posición cficial en este país. 

Que desde el veinte y siete ó veinte y ocho de Setiembre del año pasado el decla- 
s*ante se hallaba en casa de Mr. Washburn, quien lo habia llamado con objeto de que 
asistiera á su Señora en su parto y que entonces le dijo Washburn que si él quisiese 
quedarse á vivir con él lo nombraría cirujano de la Legación : que el declarante con 
este antecedente se avino á quedar con Washburn, pero que este nunca pasó de aque- 
lla >eibal y mera propuesta, pues que después jamas ni le dio el diploma de su nom- 
l)rainiento, ni le hizo reconocer por tal en la casa^ y mucho menos le hizo gozar los 
privilegios y ventajas que corresponden á un miembro de Legación. 

Que antes al contrario el trato que el declarante recibía de Washburn des* 
de el segundo dia de su estada en aquella casa, fué muy inferior al que pudie- 
ra merecer el ultimo criado de su servicio ; pues que entonces míhmo con mo- 
ivo de una ccnversaeion que tuvieron entre sí el declarante y YFashburn so- 
bre ciertas costumbres norte americanas, el primero tuvo que reírse de algunas de 
^llas mas por abundancia de humor que con el espíritu de ridiculizarlas pero que 
Washburn tomó en este último sentido, y se exaltó tratando aJ declarante con pa- 
labras insultantes, y como por rebancha tomando ciertas costumbres inglesas que ri- 
diculizó en aquel acto, motivo por el cual el declarante viéndolo en tal agitación se 
retiró de éí para dar lugar á que se enfriase. 

Que al siguiente dia por la mañana solvió á \ef á VVaslibuin díciendole-á noche, 
Señor ba estado dfüíasiado enojado, y á causa de eso ro ha podido pensar en las pa- 
labras que me ba dicho: ahora empero que estaiá de otro parecer— á lo que VYas- 
bburn contestó<^nó, estoy en lo mi^mo— y el declarante replicó — entonces la culpa 
es mía por haberme portado asi, sabiendo que Y. es un hcmbre muy delicado, pero 
^D adelante sabré manejarme de otro modopaia evitar estos disgustos— y que en se^ 
guida se retiró, sin que YVasbburn le hubieie dicho ñas nada, pero que pocos mo* 
mentos después pasó á la habitación de IVJanlove, y le dijo— bé tratado muy mal á JUr'. 
Uasterman^ lo siento mucho, pero yo por mi genio no puedo darle mis escusas, y V. 
puede decirselc=:Que Manlofe en efecto contó esto al declarante, habiendo este pa- 
sado á &n casa el mismo dia. 

Que esa misma noche pasó el declarante á casa del Doctor Rhind convidado pores« 
te á cenar con él, y que entonces le contó el incidente de disgusto con YYa&hburn d¡- 
ciéndole al mismo tiempo que sentía mucho, haber ido á vi\ir ron éi por ser un honi- 
kre tan delicado, á lo que Rhínd repuso que también el sentia mucho, pues que VYash- 
))nrD era un hombre rudo é impolítico, pero } a que ha entrado alli era forzoso con- 
tinuar, por que de lo contrario la gente pensaría mal de él. Qvc soio por tUv nctivo 
el declarante no dejó entonces la casa de VYasbburn, esperando per otro lado de ba- 
eerlo cuando consiguiese otra vez alguna ce locación en el servicio del Gobierno dt la 
Rapública pues que á falta de esta no tenia otia manera de subsistencia. 



Que desde esta ocasión el declarante no pudo yaeonserrar perfecta amistad con 
VVashbarn continuando en la desínteügencia. Que siguió viviendo en una pieza dt 
la;^ casas del Ministro hasta el mes de Noviembre en que VTashburn, su señora y fa- 
ipilia salieron á la casa de Saturnino Bedoya en la Trinidad, quedando el declarante 
siempre en la pieza de su habitación de la r¡uü<id, desde donde solicitaba dos veces por 
semana á la familia de VVashburn en la Trinidad. 

Que como quince dias antes de la evacuación de !a Capital bajó Wa^^bborn y su 
familia á las casas de la legación en la Ciudad, manifestando la Señora su incomodi- 
dad por haber tenido que dejar la casa de la Trinidad, donde había pensado permane- 
cer hasta salir det país, diciendo que aquello sucedía por ciertos disgustos que habla 
tenido con la Señora Doña Juana Cacrillos. 

Que entonces dijo al declarante qu; por la demasiada calor su señora deseaba vivir 
desahosr:)da mente, y por tanto era preciso que el declarante salieri á vivir en casa 
de Mr, Bliss no lejos de la legaci'^n ; pero que después se acordó de un gran salóte 
que servia de almacén en el cuadro de la misma casa, y como á cien varas de dis- 
tancia hacía airas, donde pasó á vivir por orden del mismo Washburn. Que en este 
estado sobrevino la evacuación de la Capital y con este motivo los maquinistas ingle- 
ses buscaron el asilo del B¿!in¡stro americano, y éste tuvo que acomodar estas familias 
compuesta de ocho varones, seis mugeres y como doce niños en la misma habitación 
del declarante, á quien Washburn dijo que sentía incomodarlo ; pero que habiendo de 
str por pocos dias esperaba que se llevarán bien, viviendo juntos. 

Que ese mismo día Washburn convidó al declarante á almorzar, y cree sería para 
tener ocasión de presentarle, como lo hizo al Doctor Carreras, á quien nunca ha« 
bia visto, y á Rodrigues Larreta á quien solo de vista conocía. Que estando todos 
cuatro y la Señora de Washburn en la mesa, á cuyo lado tocó sentarse el decUran* 
te, éste entre las conversaciones que allí se cambiaron, contó á la Señora qut? uno 
de los maquinistas ingleses con su familia no había querido venir con los demás, por 
ser estos una gente baja y vulgar, con quienes no quería m^^zclarse. cosa que le pare- 
ció muy estraña al declarante, cuando este no habla hecho ninguna objeción para vi* 
vir junto con todos ellos: que ciertamente no le gustaba vivir con ellos, pero que co«- 
mo era por pocos dias, se había avenido muy bien áello por razón de sersuspaisauos. 

Que seguramente Washburn había percibido mal esla conversación, cuando con aire 
de incomodidad salió diciendo al declarante en ingles-entonces V. piensa que Benjamta 
FrankHn no debe sentarse en presencia del Rey George 111? aludiendo con esta espre- 
sien que Washburn daba mas importancia á los maquínÍ!»tas que al declarante y que és« 
|e le contestó sorprendido, sin hacerse cargo por el momento del sentido en que era 
aplicada aquella espre$i(»n,-al contrario, señor yo pienso que Franlilio es mas que 
igual á cualquier Rey del mundo. 

Que después de levantados de la meza, y cuando andaban paseándose en el Jardíli, 
ITashburn se acercó a| declarante y le dijo en tono furíoso-Mr. Masterman, no puedo 
permitir que se bagan tales observaciones, como las que V. hizo en mi meza esta 
iiiafiana*que el declarante le respondíó-no tengo la mas remota idea de que hubiese 
hectio nada que pueda ofenderle, no he hecho ninguna observación ofensiva: 
que Washburn dijo que el dechrante habia espresado sus disgustos de haberle 
asociado con gentes del Arsenal y añadió si V. se cree tan superior para vivir 
con mis huéspedes, haria bien en dejar de una vez mi casa, y esto cuanto mas pronto 
fitrá mejor: que entonces el declarante le repitiólo qui3 realmente dijo en la meza« y 
le aseguró que había recibido á aquellos hombres c^n la mas grande cortesía, pero 

3ue Washburn r*»husó creerlo, y le repitió que luría bien en irse de una vez : qoe el 
eclarante le respondió me alegro much / on decirle que puf^do haberlo y lo haré asi, 
|ior que Mr. Maniuvf» me haitjr.tadj para vivir con ói, y logro esta oporuinidjd para 
decirit qut Y. me ha tratado de unasianera mas vergonzosa, Y. ha logrado para esto la 



ocasión de mi pobre posición, por que estoy cierto que V. no se atrevería á hablar:* 
me de esta manera si yo estuviese en otras circunstancias, y V. jamas ha perdido oca- 
sión para insultarme conociendo que soy enteramente indefenso para con V. 

Que en aquel momento algunos de los dichos maquinistas refugiados en la legación 
pasaron por cerca de ellos» y les preguntó el declarante sí él no les había recibido 
con mucho placer, á lo que ellos respondieran=:Oh / ciertamente V. fué el mas bon- 
dadoso para con nosotros como lo ha sido siempre. Que cj Ministró se retiró á su 
cuarto, y entonces el declarante empezó á mudar sus baúles en la case de la esquina. 
Que Manlove vino por la mañanaj temprano del siguiente día diciendo al declarante 
que él estaba seguro que no se encontraría muy bien entre tanta gente, y que él ha- 
bía alquilado de Ulrich dos cuartos, allí ha gastado trescientos pesos en aves, bacas y. 
chanchos, y que sí le gustaba pagarla mitad del gasto, le daría un cuarto donde pu- 
diese leer y estudiar á su gusto. Que como habla aceptado esta oferta no habló mas 
con VVashburn por cerca de quince días, al cabo de los cuales y solamente por que 
madama VVashburn estaba enferma y le hizo llamar fué á verla. 

Que durante este tiempo Ana Helia Cazal paraguaya vecina de Limpio y amiga de 
madama VVashburn andaba viviendo en la legación, y como una vez se hallase tam- 
bién muy enferma con inílamacíon de vientre fué primeramente vista por Parodi que 
la trató muy impropiamente apeorándole mucho mas: que para la tarde su dolor se 
aumentó de tal manera que ella estaba gritando y rogó á Kate ( una sirvienta de ma- 
dama VVashburn ) para suplicar al declarante de venir á verla: c^ue el declarante le 
dijo que sentía mucho, pero que despees del trato que habla recibido de VVashburn, 
y especialmente cuando Parodi le había visto ya, le era imposible visitarla: que no obs<- 
tante esta respuesta la Ana Bella envió otra vez la sirviente ante él : que entonces el 
declarante se resolvió de ir á verla, como lo hizo, le aplicó los remedios convenien- 
tes y pronto le dio alivio. 

Que momento después VVashburn vino á la puerta del cuarto de Manlove donde 
cslabasentado el declarante con él y Blíss, y dijo al primero— Cuando yo necesite de 
su servicio enviaré por V. entretanto hágame el favor de no entrar mas en mi casa 
sin mi permiso — y que el declarante le contestó nluy bien. Señor, fui esta veK única-* 
mente por compasión de D.^ Ana Bella, y por que» como ella nó es su sirvienta, tiene 
lantü derecho como V. para enviar á buscarme ; pero de todos modos haré como V. 
dice — que después de esto consideró el declarante que sus servicios no eran ya nece- 
sarios, especialmente cuando VVashburn contaba ya con Parodi, para atender á los 
enfermos de su casa. 

Que por este motivo la mañana del dia siguiente le envió el declarante una nota 
«uyo tenor es el siguiente — c Mr. Masterman presenta sus cumplimientos á Mr. Wash- 
burn, y lo agradecerá mucho por el pago de la cuenta anexan — que dicha cuenta fué 
por la suma deciento cincuenta pesos poco mas ó menos, por que Washburn no le 
había pagado su asistencia á Basilio ( criado paraguayo de^Washburn ) que había te- 
nido un terrible ataque de cólera, y a otros de la misma casa, de que le debía desde 
su regreso de la Trinidad: que dicha nota le envió el declarante bien lacrada y sellada. 
Que fFashburn le envió prontamente después por su sirviente ingles Seotty una 
caria abierta de et>te tenor — t Mr. VVashburn tiene el honor de informar á Mr. Mí»«- 
terman que tiene necesidad inmediatamente del cuarto ocupado por él y le ruega (|Utí 
salga con todas sus cosas fuera de la casa antes de las cuatro do la tarde, por que ya 
no puede sufrir la insolencia de un vulgar é ignorante píldorero, y que á propósito 
de la cuenta que Mr. !Fashburn tiene á la vista, debe decirle que Mr. Masterman )c 
es deudor diez veces mas. » 

Que esta carta insultante VVashburn tuvo la brutalidad de leer primero á tres de 
los inaquinistas ingleses [Watts, Edén y Newton ] antes de enviarle, diciéndoles qoe 
gi no desocupase Masterman su casa, al momento le iba á enviar á la Policía, y lo 
echaría afuera. 
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Qoe esto sacedió dorante la siesta : qoe el declarante luego qae recibió la carta faé' 
k lo de Manlové para mostrársela y preguntarle á la vez si la casa era realmente saya 
ó del Ministro : que Manlove estaba muy furioso por semejante abuso de Washborn» 
7 que le juró que la casa era soya y qae de ningon modo le permitiría fuese echado 
4e ella: que entonces Manlove pasó a\ cu^irto de fPashburn y estuvo allí como una 
hora, dorante cuyo tiempo les oyó el declarante hablar en alca voz y de una manera* 
íoriosa : que cuando volvió otra vez Manlove dijo al declarante qae no había remedio' 
para él, y que debía salir, pues que Washburn había hecho un arreglo por escrito con 
ülrich para alquilarle toda la casa de la esquina, y que por consiguiente pertenecía 
2 la legación; por lo que él ( Manlove >no podía favorecerle. 

Qoe en la tarde del mismo día fFashborn salió á pasear á caballo y regresando á sík^ 
rasa mandó llamar á Manlove y le dijo, que sí dejase Masterman la legación segura- 
mente seria llevado á la prisión por no tener permiso de salir en la calle, y qoe por 
asta razón podía permanecer enk casa, pero bajo espresa condición de no dejar non- 
ea su cuarto, escepto para las necesidades comunes: que el declarante se vio el^iga-^ 
do á aceptar esta dora condición, y que en efecto no dejó el cuarto de su habitación' 
por mas de dos meses. 

Qoe el declarante con este motivo escribió una carta ai día siguierHe al Dor. Rhind 
contándole todo lo que ha sucedido : que al día siguiente de'este el Dor* Rhind vino á 
lajCíodad y llegó en casa del Ministro á verse con él pero que su visita en lugar de te- 
ner un resultado favorable, dej^ mas bien á Washburn en peor estado, por que después 
de tener algunas palabras con Rhind le dijo que no le gustaba que viniera mas á su ca- 
sa : que el declarante espresó entonces al Doctor Rhind la triste posición en que se ha* 
iluba y le suplicó que procurara hablar al Vice Presidente en su favor, ó^que escribie- 
ra al Doctor Stev^art para procurar obtenerle una colocación en el Hospital general en 
calidad de Cirujano : qae el Doctor Rhind á este tiempo cayó muy enfermo, motive 
por que se desentendió de hacerlo. 

Que como tres semanas después fFashburn quebró con Manlove sobre la propiedad 
déla casa de U esquina, insistiendo el úllimo que le pertenecía, y qoe el Ministro no 
tenia ningún derecho para intervenirse en ella: que ambos habían estado ebrios y se 
trataron malamente diciendo Washburn á Manlove para que destcupara la casa y que 
llevará al declarante consigo. 

Que el declarante después de este negocio habló con Manlove y le aconsejó que es- 
enbiese á Washburn al siguiente día una carta respetuosa pero sin ser humillante : que 
en efecto Manlove lo hizo, pero que el Ministro le contestó bruscamente ordenándole 
que saliera de la casa tan pronto como posible fuera, diciendole al mismo tiempo qoe 
como tenia las llaves de la casa de Lasserr y permiso de este para entrar en ella, hab- 
ría mejor en irse allí. Que con este motivo Manlove volvió á escribir otra carta al 
Ministro suplicándole de hacerte el favor de solicitar permiso de la Policia para que 
pudiese pasar á vivir en dicha casa de Lasserr; pero que Washburn le respondió 
que no haría nada por él: qu% entonces Manlove sin conocimiento de la Policía, y so- 
lamente por los consejos de Washburn pasóla mañana siguiente llevando consigo 
uno ó dos baúles y abrió la casa de Lasserr con el objeto de vivir en ella, cuando los 
policianos sorprendiendo en este estado, lo llevaron preso por infractor de las dispo* 
sicionef vigentes á este^ respecto. 

Que el declarante nunca reanudó sus relaciones con Mr. Washburn, aunque éste se 
vio obligado á solicitar otra vez su servicio para una hija que se hallaba muy enferma, 
y apeorada bajo la asistencia de Parodí: que con este motivo volvió á llamar al de- 
clarante para contlarle, como lo hizo, la asistencia y cura de ella : que la primera 
vez qoe volvió á casa de Washburn para este objeto después de tantas y tan largas 
diferencias, el Ministro le ofreció la mano, pero que el declarante rehusó aun tornar^ 
la, y no se reconsilió con él basta que se recibieron las notas del Ministerio de la ke^' 
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públka reclamando por el declarante y otros á comparecer ante la justicia nacional 
como-reos de la conspiración. 

Qae á los dos días después de haberse recibido la primera noin, estando cenando el 
declarante con Menki y Biiss, entró Mr. VVashburn y dijo á este último, si ya habia 
dado á Masterman la noticia y respondió que nó : qae entonces el declarante pregun- 
tó qoé noticia era esa, y VVashburn le contó que estaban él y Bliss reclamados como 
reos por el Gobierno Nacíonali y que no le habia ácido á saber mas pronto en consi- 
deración á que él ( Masterman ) no andaba bueno de salud : que luego éste continuó 
diciendo á VVashburn que ciertamente si es llevado preso en el estado de enferme « 
dad «n que se hallaba^ moriría ; pero que tenia la esperanza en él ( VVashburn ] que 
en tal caso haría llegar á 5u hermana el microscopio que tenia, prenda de su estima: 
que el Ministro le contestó — qué disparate I cuando tiene V. en peligro la vida se o- 
copa aun de instrumentos— ^á lo que replicó el declarante — pero Señor, ese instru- 
mento lo estimo porque vale cuatrocientcs patacones, ó mas bien sesenta libras es- 
terlinas, y ha sido mi compañero como la mitad de mi vida, y mncho deseo que V. lo 
haga llegar á' mi hermana como espero que lo hará : que el Ministro incomodado le 
volvió á decir yo no puedo comprometerme á eso, pues quien sabe si yo podré salir 
del País con lo mió. 

Que esa misma noche y continuando la conversación, preguntó TFashburn al de- 
clarante cual era su determinación, si saldrifi ó nó de la legación, y éste le contestó 
que supuesto que no ha hecho ningún trabajo activo en la conspiración mas alió de la 
parte que ha tenido en ella, desearía mas Mentir á presentarse en la Policía, cosa que mas 
de una vez habia estado dispuesto á hacerlo, lo mismo que su compañero B iss, aña- 
diendo ademas en estos términos— aporque V. no tiene podermaterial para guardar- 
me, ( aludiendo á que no habia fuerza ninguna americana en el rio j y su pdder moral 
ereo que no sará bastante : que entonces se dirigió á Biiss diciéndole-y V. qué \á á 
hacer-? y Biiss le contestó que á no hacer lo mismo se dejarla estar allí hasta que 
roas no se pueda Que el declarante á esto dijo que estaba de tal Suerte turbado que 
en aquel momento no podia resolver y que por la mañana diria su determinación. 

Que Wasbburn manifestó á los dos la disposición en que se hallaba de alegar ofícial- 
niente por ellos al Gobierno de que son miembros de la legación, para ver de defender- 
los por este lado, una vez que ellos se resuelvan á quedarse allí que á esto el decla- 
rante le observó que temia deque el no haKíer puesto su nombre en la primera lista que 
presentó de los miembros de la legación, pudiese ser un error fatal, sospechando el 
declarante que esto habria hecho el Ministro por lo mal que le queria, por que enton- 
ces andaba;bastante enojado con él : que FFashburn insistió en procurar hacerle creer 
que aquello era realmente una equivocación y de ningún modo un error intencional. 

Que otra vez, sin recordar que dias después, Mr. IKashburn hablando con el decla- 
rante y Bliss, les dijo que iba á hacerles una propuesta, advirtiéndoles que tuviesen 
cuidado, pues que era una cosa formal, y es que estaba él determinado á representar 
oficialmente al Gobierno déla República que los queria tener presos en su casa como 
miembros de la legación, bajo palabra de honor de no salir del cuarto, hasta que por la 
primera ocasion^de una cañonera americana que llegue, pueda remitirlos aáí presos ¿ser 
«entregados, el declarante ala orden del Almirante ingles en Buenos Aires, y'Bíiss'i la 
fiel Gobierno americano, á donde responda cada uno de su causa y se haga la comper 
tente investigación ; pero que para esto necesitaba oír la resolución de cada uno. Que 
;á esto respondieron cada uno á su vez aceptando gustosos y comprometiéndose á ob- 
servar estrictamente las condiciones de su arresto hasta el ponto señalado, ó hasfáque 
«I Ministro los relevase del compromiso de la palabra de honor. 

Que efectivamente á esta propuesta de VVashburn y aceptación de|Blibs!y el declarante 
se siguieron comu quince dias de arresto que guardaron colocados juntos en una pieza 
dé las casas de la legación, bajo las condiciones referidas hasta que recibida como fué 



la nuia contestationeo que el Gobierno de la Uepúblioa declaraba que ao admitía se- 
mejanlo propuesta, fueron levantados otra vez del arresto y de cunsiguiente relevadot 
del compi'üuiiso con que be)ligaron bajo la palabra de honor^diciéndoles el Ministro que 
era inútil eontinoar el arresto desde que no se habla logrado la admisión de la propuesU. 

Que después de esto VVaiihburn habia ya escaseado sus relaciones confidenciales cou 
BÜns y el dec!aran(e, contentándose con alimentar en ellos aun la esperanza de po- 
derlos salvar,consigu¡endo incluirlos en su pasaporte para llevarlos consigo al £sterior. 

Que de una manera visible se dejaba ver en él desde entonces la ímpacieneíar 
la incomodidad y su dominante deseo de salir cuanto antes fuera dei País hasta el 
grado de manifestar su temor de que fueran trepentíuamei^te. r^{¿i3tf ados sus papeles 
por una visita de la Policía. . /. ,-^ . 

Que el declarante algunas veces quei'ía hacerle algunas! recomendaciones ó encar- 
gos para el Ministro ingles» peco quQ VVp»hbnrn ni quería oirlu, y mas que ningún 
tiempo lo trataba con dureza y desden ; lo i)iismo que habia tenido que observar en 
esos dias en su señora* que parecía haberse combinado los dos á no ocupitrse entera- 
mente de Biiss y cldaclarante desatendiéndolos en todo y mostrándose -con ],elIos como 
si nunca se hubieran eonocido. 

Que así habían trascurrido los dias hasta que últimamente recibiendo su pasaporte 
con esclufion de eltos, llamó VVashburn al declarante y á solas le hizo las prevencio- 
que tiene declaradas. 

Que últimamente prometió VVashburn al declarante, que sin necesidad djg hacerle 
este sus encargos.para el Ministro ingles, él ( VVashburn ) haría por el declarante lo- 
do y cuaoio mejor sea posible ; espresándole también que llevaba la idea de reunir en 
Buenos Aires á todos los Ministros estra.ngeros para informarles minuciosa y circuns-- 
taHciadamente todo cuanto ha ocurrido por acá, especialmente sobre las prisiones de 
los estrangeros, á Gn de instigarlos á buscar medios, de ocurrir á .socorrer y salvar á 
sus respectivQSíSÚbditos. . 

Que tan luego como pudiese conseguir esta conciticion contra el Paraguay y su 
Gobierno, íiiJQ tambiep al declarante que pasaría á los £stados Unidos porrque enOc- 
tubre de este, ano debía tener lugs^rla elección de nuevo Presidente, para cuando se 
anunciaban. las candidaturas del General Grant y otro General, cuyo nombre no re- 
cuerda, y que en el caso de ser electo el primero, que ea intimo amigo de VVashburn, 
contaba este muy seguro el poder arreglarse con él de cualquier modo para remediar 
todas estas cosas^ decia, aludiendo á las prisiones de los conspiradores y los motivos 
de su disgusto en este Pais. 

Que después de dejar consignados aquí todos los maltratos, insultos y desprecios con 
que VVashburn ha pagado al declarante sus muchos servicios, y la buena voluntad 
con que se los había prestado: confíesa ahora que lejos de haber vivido el quede- 
clara al lado de VVashburn gozando los privilegios y prerogativas de miembro^de la le- 
gación, como últimamente ha pretendido falsamente sostenerlo por la conveniencia, 
como tiene declarado, de no ser descubierto por él en su complicidad en la conspira-» 
qion, no ha hecho otra cosa que esplotar de una manera miserable los conocii^ien- 
tos profesionales del declarante, haciéndole servir á.su utilidad y provecho, para lue« 
go pagarle con la mas imfame ingratitud que se deja palpar en todos lo puntos de esta 
ingenua confesión que ba hecho para satisfacer á; la justicia y en obsequio do la verdad* 

Las declaraciones que quedan arriba insertas, son las primeras que el Noríe anij'^ 
ricano Cornelio Bliss, y el Ingles George F. Masterman, dieron en los Tribunales com- 
petentes, que conocen en la grave causa de conspiración contra la Patria y el Gefe 
Supremo de la Uepública. Octubre 29 de 1868. 

Ivnfireiita nfaelonal. 
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